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... 
PRESENTACION 

El libro «La Arquitectura Popular de Ávila» es el resultado de una investiga­
ción cuyos objetivos principales se centran en la descripción de las casas tradi­
ciona les de la provincia y la consideración de las cualidades que se derivan de su 
vinculación con el territorio y la cultu ra, desde una perspectiva abierta, pero sin 
olvidar las aportacio nes válidas de estudios anteriores. Así, se recoge la capacidad 
de diálogo de nuestros antepasados con el medio donde levantan sus hogares, del 
que obtienen sus recursos y en el que construyen una cultura, constituyendo una 
arquitectura con raíces. 

El texto se div ide en tres partes bien diferenciadas, presentando en la pri­
mera una aproximación teórica que justifica los enfoques adoptados y establece 
el marco de referencia exploratorio; en la segunda parte se describen los ele­
mentos constituyentes de las casas tradicionales que sirven para comprende r e 
interpretar sus aspectos significativo s, así como la evolución de los tipos cons­
tructivos, derivados de las cada vez más influyentes dinámicas de transformación 
social, económica, tecnológica y cultural; en la tercera parte se describen los 
modelos territoriales de la arquitectura popular, se ofrece el diagnóstico del esta­
do general de conservación y se proponen medidas para su puesta en valor. 
Presenta tambié n un glosario de térm inos relacionados con las construccio nes tra­
dicionales; algunos de los vocablos se han recogido in situ y están circunscritos a 
comarcas abulenses concretas. 

Entre los aspectos destacables mencionar emos el análisis de las viviendas tra­
diciona les y los distintos espacios o construcciones anejas que confo rman la casa 
popular, así como la elaborada propuesta de distribución geográfica de modelos 
territoriales y tipos arquitectónicos. El procedimiento de investigación establecido 
sigue las pautas aceptadas en estudios de esta naturaleza, es decir, presenta una 
lectura crítica de la literatura relacionada, establece la pertinente recogida y orga­
nización de los datos, contextualiza y, finalmente, explica o interpreta. Otro com­
ponente que explora es el desarrollo de un análisis del paisaje edificado que per­
mita la comprens ión global del mismo, pues considera que es la única forma de 
captar en profund idad su coherencia. Invita así a la superación del enfoque frag-
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mentar io que pretende valorar la arquitectu ra examinando, ele forma alternada, 
edificio a edificio; esta manera de ver obstaculiza una estimación más global, con­
gruente y compleja de los escenarios urbanos tradiciona les. Junto a la intención 
comprensiva que ha dirigido la elaboración del presente libro, se aporta, como 
complemento ele la exposición argumental, una interesante documentación grá­
fica, fruto de un extenso trabajo de campo, que además tiene la virtualidad ele 
acercarnos a rincones sorprendentes y admirab les de la provincia, estimulando 
nuestro espíritu viajero. 

Cuando se transita por las páginas del trabajo, queda patente el interés del 
autor en difundir los valores añadidos de la arquitectura popu lar. Desde este plan­
teamiento, considera que la estimación social del Patrimonio Cultural edificado 
debe apoyarse en la atribución de significados históricos, etnográficos e identifi­
cativos, y en la consideración de sus cualidades arquitectónicas . Para compren­
der es preciso salvar la distancia que media entre las creencias tópicas y el cono ­
cimiento. Profundizando en esta idea, articula las propu estas principales del libro 
sobre el principio según el cual lo que se conoce es finalmente lo que se conser­
va y transmite con unas adecuadas condic iones de uso. Además, no podemos 
olvidar que la conservación y la puesta en valor de la arquitectura popular, y de 
todos los elementos que se asocian a su ámbito, acumulan un gran potencial para 
el desarrollo integral y sostenible ele las comarcas ele nuestra tierra. 

En def ini tiva, en «La Arquitectura Popular de Ávila» se quiere dar la palabra 
a esos conjun tos armoniosos de construcciones sencillas, austeras, que acompa­
ñaron a nuestros antepasados en el devenir de la historia, y que contienen valo­
res sutiles, ocultos pero plenos de memoria y simbolismo, valiosos en tanto que 
nos conectan con nuestras raíces en una época necesitada ele referencias. El res­
peto a la memoria es la base sobre la que construimos ese cordón que vincula 
generación con generación. El libro nos invita a recorrer los caminos amables del 
reconocimiento, justo es que encuentren un pequeño hueco en nuestra atención. 
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Capítulo l. INTRODUCC IÓN 

<<No somos ojos que ven, ni oídos que escuchan. Sería demasia­

do etérea e insustancial su materia. Somos cuerpo que pesa, que 

necesita el espacio para gravitar y ser. Forma masiva que desea otras 

formas; el cuerpo ya no puede estar más a la intemperie de la natu­

raleza, que lo cerca. Su íntima e irrenunciable estructura, que como 

carne le constituye, necesita, para ser humano, para sentir la felici­

dad plena de la cultura, poner el muro arquitectónico entre él y la 

otra naturaleza a la que puede, a ratos, dominar, pero que ya no le 

pertenece». 

Emilio Uedó. 

Cuando paseamos por las calles de un pequeño pueblo, arropados por 
muros de piedra berroqueña o acompañados por tapias de barro, nos traslada­
mos, casi sin darnos cuenta, a «Un tiempo que no pasa». Recorremos una peque ­
ña parcela de la historia que nos provoca sensaciones de arraigo, de vínculo con 
las raíces; la fuerza telúrica de los materiales, la coherencia de los pa isajes urba­
nos, la presencia invisible de la historia y la relación viva con el entorno nos 
transmiten imp resiones profundas que nos conduce n a la experiencia sutil de su 
poética. 

Cuando el constructor-campesino edifica una casa, no separa la lógica cons­
tructiva de la social o identitaria; desde esta globalidad ha levantado su casa, ha 
delim itado con muros y cubiertas un «lugar para vivir», un «espacio donde exis­
tim mediante un ancestral diálogo con el medio natural. Aquí reside uno de sus 
valores; la adaptación, a menudo ingeniosa, ha generado arquitecturas expresivas 
que consideramos valiosas. Pero es necesario haber construido miradas sensibles 
y abiertas a su interpretación; es conocida la afirmación de que lo q ue tenemos 
en nuestro entorno más próximo es lo que menos valoramos o peor conocemos. 
Lo cotid iano se manif iesta a menudo inv isible, hasta que un día nuestra mirada 
se encuentra con un hueco o un vacío y es entonces cuando la ausencia centra 
nuestra atención y busca en la memoria para evocar un recuerdo . 
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hace relativamente poco tiempo, el arte y la arqui tectura popula r. Coincid imos 
con el investigador Rubio Masa en la explicación que da a esta situación: ha sido 
necesario superar el enfoq ue monumentalista, que se centraba exclusivamente en 
edificios de estilo que pertenecían a determinados estamentos sociales, como el 
único posib le. Actualmente, una vez reconocida y aceptada la arquitectura ver­
nácula, sobre todo a partir de manifi estos de arquitectos, de las Cartas de pro­
tección del Patrimonio, las declaraciones o estudios de historiadores, etnógrafos 
y otros investigadores, empi eza a conservarse íntegramente o va tomándose poco 
a poco como referencia para proyectar interpr etando sus formas arqui tectónicas; 
también para incorporar sus elementos figurativos y mantener un diálogo visual, 
no tanto desde un planteamiento de diseños «regionalista» o «ruralista» genéricos, 
como desde un enfo que de respeto y reconocimi ento a los imaginarios icónicos 
comarcales que impregnan toda forma visual. 

Tratamos de dar respuesta fundamentalmente a tres objetivos, que se des­
prenden de lo expresado en los párrafos anteri ores; por un lado, construir mira­
das sensibles sobre la arquitectura popular abulense, por otro, destacar los ele­
mentos materiales y figurativos que la estructuran, y por último, estudiar las dis­
tintas formas que ha adoptado la casa campesina en un proceso de adaptación a 
las cond iciones materiales y al desarrollo de su propia cultura, de la cual la arqu i­
tectura es una manifestación esencial. Este último aspecto estará relacionado en 
nuestro trabajo con las estructuras territoriales y cultu rales subyacentes. 

Los pueblos prim itivos levantaron los prim eros muros para defenderse de las 
fieras y, al mismo tiempo, dotaron a estas incipientes construcciones de techum­
bres con las que protegerse de las inclemencias del tiempo. Generaron así un 
«espacio existencial», construido analógicamente al adaptar, por mecanismos de 
ensayo y error, el espacio natural utili zado anteriorme nte: la caverna. Es también 
una manera ele apropiación simbólica y de utilizar con más eficacia el territorio. 
Esta primera delimitación del espacio en la natura leza, elegido por las caracterís­
ticas concretas del territorio, donde un grupo de seres humanos se asienta más 
o menos de forma definitiva, marca el nacimiento de la cultura. Así, el estudio 
que presentamos sobre Arquitectura Popular le enmarcamos en un enfoque sin­
tético entre lo arquitectónico, lo territor ial y lo cultural, que pretende d irigir una 
visión amplia, relacionando, en la medida de lo posible, distintos ámbitos de 
conocimiento. 

El presente estudio de la arqu itectura popul ar abulense consta de cuatro par­
tes bien definidas. En la primera desarrollamos los fundamentos teóricos y justifi­
camos el enfoque adoptado, extendiéndonos en la comprensión de los valores de 
la arquit ectura popul ar. En la segunda parte nos centramos en el análisis de la 
arquite ctura popu lar de Ávila, en sus aspectos materiales, compos itivos, morfoló­
gicos y organizativos; también nos fijamos en la comprensión del paisaje urbano 
como un todo, y en la incidencia de las discontinuidades y fragmentaciones visua­
les en los sensibles y frágiles ambient es de la arquitectura tradic ional. En la parte 
siguiente ampliamos el análisis desde una perspectiva territorial, con la distribu­
ción de tipos por la geografía abulense, tratando de explorar las influencias entre 
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4. El Tiemblo 

s. Bohoyo. 

6. Villarejo. 
La adaptación a las condiciones materiales, el susrrato cultural y la evolución histórica condicionan la 

arquitectura popular, manifestándose en sus distintos elementos arquitectónicos. 
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modelos de casas tradicionales; así mismo dirigimos la mirada al estudio del 
impacto de intervenciones inadecuadas o de contaminación visual o cultural en 
los paisajes urbanos de referencia. Por último, en la parte cuarta presentamos las 
conclusiones y propuestas. Además incluimo s un glosario, tanto de términos 
generales relacionados con la arquitectura tradicional, como de términos propios 
de una zona o comarca abulense. 

Añadimos que, aunque la primera parte se dedica a la fundamentación y jus­
tificación teórica, en las introducciones a los capítulos de la segunda y tercera sec­
ción del trabajo aludimos brevemente a aspectos teóricos muy concretos que 
amplían o matizan los conceptos tratados en la primera parte. El bloque dedica­
do al análisis presenta una doble estructura, la descriptiva y la territorial, por lo 
que ha sido inevitable repetir alguna de las explicaciones o conceptos en el des­
arrollo lógico de los conten idos de cada sección. 

El trabajo de campo se organizó por fases y territorios; la primera fase tenía 
como objetivo principal la toma de datos de carácter general, como tipologías, 
volumetrías y trazados urbanos asociados a cada zona; los recorridos se realiza­
ban con intención exploratoria y de aproximación. La fase siguiente consistió en 
completar datos o aspectos que podían presentar dudas o inconsistencias, o por­
que se precisaba completar la observación de la misma realidad desde otro ángu­
lo. Se elaboró una plantilla para la toma de datos que, en la práctica, se demos­
tró adecuada ante la diversidad caracterológica y cruce de influencias de mode­
los y tipos de casas tradicionales, en su adaptación a las características físicas y 
socioeconómicas en cada caso. En una segunda fase, y una vez reconocidos los 
modelos generales, cambiamos la forma de obtener la toma de datos por una más 
abierta. 

Los dibujos de fachadas son representaciones de síntesis que tratan de aglu­
tinar genéricamente distintos aspectos figurativos y compositivos, por lo tanto, 
aunque no representan alzados de casas concretas, se basan en los datos de 
campo recogidos en cada una de las zonas especificadas. De las plantas repre­
sentadas interesa su distribución general y, por lo tanto, sus medidas se han toma­
do de forma aproximada. 

Para finalizar este capítulo introductorio, queremos compart ir una reflexión 
que nos ha acompañado al tratar de poner palabras a los hallazgos y, a veces, 
paradojas que nos hemos encontrado en este recorrido por la arquitectura popu­
lar abulense, y para ello citaremos a Henri Laborit, que lo expresa claramente: 
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«Hoy como ayer, las ideas no tienen la pretensión de monopo­

lizar la verdad. Ningún espíritu científico o simplemente consciente 

de la complejidad de Jos hechos humanos es lo bastante naif para 

creer que ésta pueda ser encerrada en un lenguaje. Y, sin embargo, 

la dialéctica de este lenguaje, la del proceso de pensamiento que se 

busca, obliga a fijar en las palabras ideas fluctuantes, parcelarias, 

cuya principal cualidad consiste en despertar contradicciones». 



Parte 1 
, , 

APROXIMACION TEORICA 





Capítulo 11. CONCEPTO DE ARQUITECTURA POPULAR 

11.1. CONCEPTO Y CARACTERÍSTICAS ESENCIALES 

En un primer acercamiento conceptual podríamo s defin ir la Arquit ectura 
Popular como el conjunto de edificaciones construidas según las técnicas tradi­
cionales, con materiales que se encuentran en el entorno y cuyo trazado es la 
consecuencia de la experiencia constructiva acumulada de lugareños y construc­
tores-artesanos. En su configuración no ha intervenid o ningún arquitecto, de aquí 
que a veces se emplee la expresión de «arquitec tura sin arquitectos», término que 
divulgó Bernard Rudofsky para aludir a un aspecto característico de las construc­
ciones vernáculas. 

Derivadas de esta defini ción aproximativa, las características que describen 
su naturaleza y que nos servirán en capítulos siguientes para identificar sus com­
ponentes y tipificarla son: 

- Vinculación con el territorio. Se adapta al medio natural en el que se asien­
ta, incluyendo en este término factores como la climato logía, situación geo­
gráfica, orientación, topografía, ... 

- Influencia determinante de los materiales . Utiliza los materiales que se 
encuentran en el entorno natural cercano. Las soluciones constructivas son 
simples pero, a menudo inteligentes y, en cualquier caso, satisfactorias. 

- Desarrollo tecnológico elemental. Las técnicas empleadas son simples y 
unifican formas, volúmenes y escala. Estos procedimientos se han manteni­
do durant e mucho tiempo, debido, entre otras razones, a cierto aislamiento 
de los núcleos rurales de las prin cipales vías de comunicación. Esta situación 
ha propiciado, por otra parte, la consagración de unas técnicas que apenas 
han evoluciona do y la permanencia de formas de trabajar los materiales de 
construcción, como la madera y la piedra. Los sistemas constructivos se han 
establecido a lo largo del tiempo mediante procedimientos de ensayo-error. 

- Funciona lismo . La forma obedece exclusivamente a la función y está limita­
da por el desarrollo tecno lógico y la economía. La arquitectu ra nace de la 
necesidad, para resolver problemas básicos de la existencia. Los elementos 
decorati vos, cuando los hay, adoptan formas representacionales sígnicas, de 
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carácter simbólico y origen primitivo, si bien se ha perd ido su función iden­
titaria o mágica origina l. 

- Ausencia de estilo. No tiene pretensiones de «estilo» o de «artisticidad» sin 
que esto signifique, como dice Perelló, falta de sensibilidad o que no incor­
pore un sentido estético. A veces, reproducen modelos de la arquitectura 
académica. 

- Estructura económica de subsistencia. Busca el aprovechamiento óptimo 
de los recursos naturales y energéticos que ofrece el entorno, que utilizan 
con escaso grado de transformación. La base productiva, sea agrícola, gana­
dera o mixta, cond icionará la configuración general de la casa tradicional. 

- Enraizamiento en la trad ición. Se asienta en una cultura popular construi­
da sobre mecanismos de identidad de grupo, muy arraigada, que articula 
una organización social básica supeditada a la ayuda mutua, como no puede 
ser de otra manera, estructurada en grupos pequeños, relativamente aisla­
dos. Estas características hacen a las poblaciones muy estáticas y, por lo tanto, 
muy resistentes a los cambios de costumbres. Así, la evolución de las formas 
constructivas ha sido muy lenta, en general, salvo que se hub iesen produc i­
do acontecimientos sociales, económicos o tecnológicos que favoreciesen 
dinámicas de ajuste rápido a las nuevas condiciones {como ha ocurrido 
desde comienzos del siglo XX). 

- Reproducción cultura l y técnica. Una característica importante, a la que se 
ha prestado poca atención, es la forma ele apropiación y expansión territo­
rial de las técnicas construct ivas en una determ inada comarca. En la Moraiia, 
por ejemplo, para el uso del barro como material fundamental se requiere la 
participac ión de alarifes o albañiles especialistas en el arte de constru ir con 
adobe, ladrillo o tapial; en las zonas serranas, por el contrar io, la construc­
ción se realizaba por los mismos habitantes de la futura casa, con la ayuda 
de miembros de la comunidad y canteros-artesanos conocedores del ant iguo 
arte de cortar piedra y constru ir siguiendo pautas ancestrales, transmitidas de 
generación en generación {LOBATO CEPEDA, B.E., 1985). Por otra parte, es 
generalizado el uso de la madera como material constructivo, empleándose 
en balcones, entramados, aleros y secaderos, constituyendo una auténtica 
cultura de la madera {GONZÁLEZ-HONTOR IA, G. & col., 1985). 

Una cuestión que conviene tener presente a la hora de delim itar el concep­
to de arquitectura popular es la relacionada con la amplitud de su aplicación, es 
decir, si es una arquitectura referida únicamente al hábitat rural o si, por el con­
trario, también incluye a las edificaciones pertenecientes al hábitat urbano. En 
general, se acepta que la arquitectura popular integra los dos ámbitos si se ha 
construido según las claves que caracterizan su naturaleza, que esencialmente 
concretaríamos como: funciona lidad, instrumento para la economía familiar, pro­
tagonismo de los materiales, ausencia de estilo, sencillez formal y enraizamiento 
en el lugar y la tradición; aunque consideramos a cont inuación que, actualmen­
te, en las ciudades apenas encontramos arquitectura tradicional. Sin embargo, en 
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7. Garganta de los Hornos. 

8. El Herradón. 
Vinculación con e/ territorio, (uncionalismo, economía. 

19 



9. Cebreros. 
1 O. Cabezas del Pozo. 
Enraizamiento en la tradición, reproducción cultural y técnica de la arquitectura popular. 
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11. Ávila. Palomar. 

12. Ávila. 
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Ávila, debido a las características de su desarrollo histórico, socio-económico y 
urbano, todavía se pueden apreciar muestras interesantes de estas edificaciones, 
por ejemplo en la calle de la Cruz Vieja, en la calle Cucadero, en la Plaza de la 
Feria o en la Plaza del Rollo. 

Aludim os también, de manera breve, a la polémica suscitada en torno al 
término que se debe emplear para referirse al conjunto de casas tradicionales, 
prosperando al respecto dos puntos de vista muy diferentes (SÁNCHEZ DEL 
BARRIO, A. 1989). Por un lado, encontramos el criter io que, apoyándose en 
razones históricas y de legitimidad, prefiere utilizar la designación de «construc­
ciones populares»; por otro lado, el que considera que ya se ha expandido 
ampliamente el concepto de «arquitectura popular>> y debe admitirse como tér­
mino consolidado. Por nuestra parte, consideramos que la designación «cons­
trucciones populares» se centra exclusivamente en sus aspectos socio-históricos 
y deja al margen aspectos intangibles, configurativos y simbólicos, que desplie­
gan las casas tradicionales; además, admitimo s la conceptualización de la <<arqui ­
tectura» en su sentido más amplio, es decir, más allá de referirse a una ciencia 
de la edificació n la entendemos como acción del ser humano para crear un 
espacio habitable; en el mismo sentido se pronunció William Morris cuando en 
1881 definió la arquitectura popular como «Conjunto de las modificaciones y 
alteraciones introducidas en la superficie terrestre con objeto de satisfacer las 
necesidades humanas». Por tanto, creemos más adecuado el concepto de «arqui­
tectura popular» por su mayor amplitud, por su mayor capacidad inclusiva y por 
el consenso alcanzado para su uso en el ámbito académico (véase al respecto las 
Actas de las Jornadas sobre Arqui tectura Popular en España celebradas en 
M adrid en 1987, publicadas en 1990). 

11.2. MODELOS TEÓRICOS PARA LA INVESTIGACIÓN 

Hay una coincidencia generalizada en todos los enfoques de investigación 
en clasificar los factores condicionantes que constituyen el sustrato de la arqui­
tectura popular, en tres grandes grupos, a saber: 

- Condicionantes físicos y ambientales, los relacionados con el medio físico en 
el que se asienta, como la geología, el clima, el suelo ... 

- Condicionantes económ icos, todos aquellos derivados ele la base produc tiva 
y el desarrollo económico, como pueda ser la ganadería, la agricultura o 
ambas, la extensión de la red de caminos, la riqueza del entorno, ... 

- Condicionantes históricos, sociales y culturales, referidos a las estructuras 
intangib les que operan a través de tradiciones, simbología identitaria, fór­
mulas hereditarias, la reproducción de soluciones o la resistencia para incor­
porar cambios. 

La controversia surge en el momento en que se establece el grado de influen­
cia de cada uno de los citados factores. De ordinario, se atribuye como determi ­
nante principal al medio físico, pero sobre su alcance moldeador de las caracte­
rísticas tipo lógicas cabe citar tres teorías (GONZÁLEZ, A. 1993): 
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- La determinista considera que las condiciones físicas y ambientales determi­
nan tota lmente las formas constructivas. Este enfoqu e prescinde de valorar la 
influ encia de los cambios y de la inte rrelación dinámica entre factores. 

- La posibilista sostiene que el medio físico limita y condiciona, efectivamen­
te, las construccio nes vernácu las, pero no de forma absoluta, pues para los 
mismos problemas edilicios se puede optar entre distintas soluciones cons­
tructivas, siendo la base histórico-cultural la que finalmente establece el cri­
teri o de elección. 

- La probabilística cree que las características tipológicas se han fraguado 
como soluciones constructivas concretas a los requerimientos del medio, ele­
gidas alte rnativamente entre otras posibles, siendo más acertadas unas actua­
ciones que otras. 

La concepción determin ista está en franco retroceso. Por nuestra parte, cree­
mos que la posibilista y la probabilista no manifiestan concepciones disyuntivas, 
antes al cont rario, desde un enfoque evolut ivo, ambas son complem entarias, dife­
renciándose en los objetivos de investigación. 

Las soluciones constructivas no se desarrollan por igual en todos los terri to­
rios, extendiéndose de form a general en procesos que duran mucho tiempo, esto 
explica que en ocasiones observemos en una misma comarca o en un mismo 
núcleo respuestas arquitectó nicas alternativas en perfecta conv ivencia; las solu­
ciones más antiguas no han sido desplazadas porque cumplen su función de una 
manera suficientemente eficaz, porque se entiende que la mejora no just ifica el 
esfuerzo del cambio y/o por el apego a la tradición, tal es el caso de las lumbre­
ras de Navalguijo que no han sido sustituidas por las más funcionales chimeneas. 

Posibleme nte, la clave para un modelo de investigación adecuado sea la con­
sideración abierta y dinámica de la estructura de relaciones entre los factores con­
dicionantes. 

11.3. INTEGRACIÓN DE LA MIRADA SOBRE LA ARQUITECTURA 
POPULAR: LA CASA COMO UNIDAD DE REFERENCIA 

Cuando nos situamos frente a una casa tradicional, lo primero que nos comu­
nica a través de su aspecto exterior es toda una carga de sensaciones relacionadas 
con su antigüedad, expresividad, estética, ... pero, inmedi atamente después, nos 
interroga por las personas que allí vivían, por sus costumbres y sus formas de vida. 
En un paso más nos traslada a reflexionar sobre las soluciones tan peculia res, y a 
menudo inteligentes, en su acomodación a las siempre duras condi ciones del hábi­
tat que eligieron para vivir, y cómo supieron sacarle el máximo partido. Tal es la 
carga de mensajes de estas construcciones del pasado, levantadas dignamente por 
una cultura milenaria que, a pesar de los cambios históricos, ha mantenido hasta 
hace relativamente pocos años, una herencia cultural de gran valor. 

Efectivamente, la arquitectura tradicional es el resultado de la adaptación de 
los habitantes a su territorio y, por lo tanto, abordable desde múltiples perspecti-
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vas, siendo la casa el elemento en el que, desde un enfoque cornprehensivo, se 
cruzan todas las miradas que acometen su interpretación. 

El concepto de casa popu lar tiene un significado más amplio y profundo que 
el de simple construcción en la que se vive, conjugando además func iones eco­
nómicas, sociales, cul turales, protectoras, ... El que a veces se reduzca para su aná­
lisis todas estas dimensiones a una sola, hecho frecuente, legítimo y necesario en 
contextos de investigaciones específicas, no debe apartarnos de su naturaleza 
comple ja para captarla en profundidad y considerarla compuesta por mú ltiples 
cualidades interrelacionadas. 

En muchos terr itorios de España la casa se concibe corno un conjunto de 
construcciones y tierras anexas que pertenecen a un mismo grupo familiar, inclu­
yendo además los bienes y los animales. Por tanto, la casa, además de conceb ir­
se corno un espacio edificado o, de manera extensa, como un conjunto de cons­
trucc iones funciona les, tiene un significado profundo ident ificado con los estilos 
de vida, valores y relaciones humanas, representadas materialmente a través de 
las formas materia les que desarrolla. 

Se suele considerar la casa como el producto que mejor representa a cada 
cultura, resultado de las acomodaciones de los seres humano s al territorio y corno 
interpretación que ha hecho cada comunidad de este territorio. Así lo plantean al 
menos investigadores como el arquitecto australiano Amós Rappoport, o el geó­
grafo f rancés Dernangeón . Es ya clásico el análisis que realiza este estudioso del 
país vecino estableciendo dos categorías de casas tradicionales (esta clasificación 
prioriza el factor de articulación espacial de las dependencias relacionadas con la 
producción): 

- Casa-b loque. Denominada así porque reúne bajo el mismo techo las depen­
dencias habitacionales y las de la explotac ión fami liar. 

- Casa-compuesta. Con varios espacios diferentes relacionados ent re sí, en los 
que cada uno tiene una función distinta, habitacional o productiva. 

La casa tamb ién es referencia en la creación de figuras jurídicas culturales 
relacionadas, por ejemp lo, con los aspectos sucesorios. En def initiva, la casa tra­
d iciona l es el núcleo de d iversas concepciones que la toman como unidad de 
referencia y que, sin minusvalorar enfoques más unidireccionales, buscan su estu­
d io e interpretación desde una óptica integradora . 

La casa como exp resió n mater ial de la cultura 

A través del conocimiento de las características construct ivas, formales y 
espaciales de la casa popu lar, de los mueb les, del utillaje y demás objetos que 
encontrarnos en su ámbito, a través también de las formas de trabajo y de los 
modelos que tornaban como referencia para la creación, podemos comprende r 
mejor lo que se ha dado en denomina r la cultura material. (Anexo-1) 

Las sociedades reflejan, a partir de sus realizaciones materiales, los estilos de 
vida propios, los principios organizadores y los valores subyacentes; y la casa tra­
d icional representa, como pocos objetos pueden hacerlo, la cultura que la ha 
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13. Bonilla de la Sierra. Los elememos materiales, las formas constructivas y la organización general 

de la casa expresan también las rafees culturales de sus moradores. 

14. Navalosa. 
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concebido y construido, pudiéndose entonces establecer relaciones entre solu­
ciones constructivas o espaciales y formas culturales. En la provincia abulense 
podemos citar, entre otros muchos ejemplos, los siguientes elementos significati­
vos: el desarrollo de los corrales comunes o alveolos, la situación del corral en la 
casa, el tamaño del corral, la importancia que adquieren los espacios de almace­
namiento, la reproducción de las esquinas redondeadas en los muros como figu­
ra cultural, la presencia de los poyos en la fachada como elemento de relación 
social y de unión entre el espacio privado y público, etc. 

La casa como resultado de la relación cultura-territorio 

La casa es un producto, uno más, en la confrontación cultura -naturaleza 
que atesora, grabada en sus múltip les variantes y agregados, la diversidad de 
adaptaciones y de soluciones que se han dado a la construcción del espacio 
existencial, a las relaciones de los seres humanos con el entorno natural, siem­
pre presente, y a los distintos estilos de ocupación y uso del espacio. La relación 
cultura-natura leza ha jugado un papel importante en las aportaciones y progre­
so de otras áreas del conocimiento que tratan de aclarar cómo ha evoluciona ­
do esta relación, y en qué momento de la historia se ha pasado de una vincu ­
lación existencial equilibrada con el entorno a otra de ruptura y sobreexplota­
ción. Pues bien, la casa campesina proporciona evidencias de este cambio y 
ejemplifica los aciertos, las contradicciones y los errores de una concepción del 
desarrollo que vacila entre dar la espalda o respetar una herencia cultural con 
capacidad para conmovernos si sabemos interpretar las señales de esta antigua 
relación entre naturaleza y conocimiento progresivo. Además, en una sociedad 
hipertecnificada, saturada de objetos sofisticados, la casa tradicio nal conserva 
todavía un alto grado de espontaneidad y expresividad formal, producto de la 
estrecha relación de los habitantes con su hábitat y las formas de operar en el 
mismo, con una tecnología elemental que no modificaba ritmos, ciclos, ni 
estructuras de la materia. 

La casa como centro de la explotación agropecuaria fami liar 

Es uno ele los aspectos más determinantes en la caracterización y clasifi­
cación de la casa tradi ciona l, al condic ionar de forma rotunda los espacios 
para la producción agrícola y/o ganadera y su adecuación en la estructura 
general de la casa. En su ámbito se desarrollaban todas las actividades que, de 
una u otra forma, estaban relacionadas con la economía familiar, bien porque 
se destinara para el autoconsumo, o bien para un intercambio económico 
básico en los mercados locales o ferias comarcales. La disposición de las cua­
dras, la creación de espacios para el almacenamiento y, en algunos casos, para 
la transformación de productos agrícolas, el movimiento de los animales, el 
trasiego de materiales, el desplazamiento de carruajes, etc., son aspectos rela­
cionados con el tipo de explotació n que generan con el tiempo formas con­
cretas de concebir la casa. 
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15. Villarejo . Relación arquitectura, cultura y territorio. 

16. Hoyocasero. La casa popular concentra muchas veces los espacios que forman parte de la explo­

tación agropecuaria familiar. 
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La casa como huella o evidencia de procesos históricos 

La historia se interpreta desde los vestigios que han dejado las generaciones 
anteriores, que cont ribuyen a explicar los procesos históricos generales de los pue­
blos; en este sentido, la casa tradicional puede considerarse como un «documen­
to» de una sociedad que evoluc ionó al compás de las trasformaciones sociales que 
se produjeron en marcos históricos amplios, pero que incorporó los cambios más 
lentamente debido principa lmente a factores económicos y de aislamiento. 

Por ejemplo , un hecho histórico important e que determinó la evolución de 
las estructuras económicas y sociales de nuestro país fue el proceso desamortiza­
dor del siglo XIX. Varias medidas, desde que se publicaron el decreto de 1836 y 
la Ley de Desamortización General de 1855, pusieron a la venta los bienes 
inmuebles en «manos muertaS>> para que el Estado pudiera hacer frente a los 
objetivos, explícitos e implfcitos, que se había marcado y que aún hoy son moti­
vo de controversia entre investigadores. Relacionados con la desamortizac ión en 
nuestra provin cia, son impr escindibl es para comprender el alcance de este hecho 
histórico los trabajos realizados por Irene Ruiz-Ayúcar (RUIZ-AYÚCAR, l., Tomos 1 

y 11, 1990), y, más centrado en las repercusiones que produjeron en el patrimo ­
nio artístico, el estudio ele José Luis Gutiérrez (GUTIÉRREZ ROBLEDO, J. L., 1999). 
Pero lcó mo afectó este proceso histórico a la arquitectura tradicional? En algunos 
núcleos de la provincia se pueden observar, empotrados en fachadas de mam­
posterías rústicas, fragmentos de sillares tallados de magnífica factura, bloques de 
piedra labrada o escudos eclesiásticos que pertenecieron a inmuebles desamorti­
zados, que los campesinos reutilizaron en sus muros, una vez recogidos de los 
edificios abandonados. Si mostraba algún labrado valioso, lo incorporaban al 
paramento con un sentido decorativo. Se puede comprobar este fenómeno en 
Bonilla de la Sierra, pueblo en que se desamortizó un convento y una Casa 
Hospicio; según los lugareños fueron emp leados escudos del «Convento de los 
Frailes» hasta para formar los muretes de los amealeros. Esto mismo sucedió con 
el convento de El Risco y los elementos arquitectónicos de sillería labrada que for­
maban parte de sus arcos y fábricas, algunos ele los cuales se han incorp orado a 
las fachadas de casas del pueblo cercano de Amavida. 

Desde otro ángulo y en otro proceso histórico, en las poblaciones rurales se 
produjeron cambios en sus estructuras económicas y sociales que, en algunos casos, 
fueron dramáticos, manifestándose en múlt iples consecuencias que, como correa 
de transmisión, también modificaron la forma de uso de la vivienda tradicional. Los 
factores que en mayor medida incidieron en la transformación de la casa son: 

- Segregación de la actividad productiva del espacio habitacional debido, prin­
cipalmente, a requerimientos funcionales, económ icos e higiénicos. 

- Aumento de las necesidades de espacio en la vivienda, debido a los cambios 
sociales, con la incorporación de cuartos de baño, ampliación de la superfi­
cie en las alcobas y su ventilación, etc. 

- Incorpor ación de tecnologías para el uso doméstico, que mejoraban la cali­
dad de vida. 
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17. Bonilla de la Sierra. 

18. Bonilla de la Sierra. 
Reutilización de elementos de la arquitectura monumental en los muros de las construcciones 

populares como signos decorativos o ele ostentación. 

19. Villa franca de la Sierra. Molino. El aprovechamiento ele los recursos y la relación con el medio 

natural forman parte de su identidad, y le mantienen en un ritmo evolutivo lento. 
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- Movimientos migratorios a la ciudad y la generalización de la crisis del 
mundo rural. Esta circunstancia supone abandono de la casa o bien su man­
tenimiento para el uso en periodo vacacional o con fines de aprovecha­
miento turístico. 

- La expansión de modelos estéticos urbanos de baja calidad, que arropados 
con el manto de una falsa modernidad, han impu esto un paisaje impersonal, 
de escasa calidad ambie ntal. 

En relación con los factores mencionados anterio rmente se produjo una 
infravaloración de la casa tradicional que trajo como consecuencia el abandono 
y el deterioro de un gran número de las mismas, circunstancia que ha sido apro­
vechada por los especuladores para romper estructuras urbanas de gran sinceri­
dad y coherencia formal, así como por algunos diseñadores irresponsables ads­
critos a modas estéticas pasajeras, que intervienen en los ambientes tradicionales 
sin estudiar sus cualidades materiales y compositivas, considerando los núcleos 
rurales como los espacios ideales para la ejecución de sus experimentos ante la 
imposibilidad real de verse alcanzado por la crítica o por mecanismos de control 
eficiente, convirtiendo así a los pueblos en espacios-collages o discontinuos, de 
estética sin armonía. 

Efectivamente, la rápida incorporación de nuevos materiales y elementos 
constructivos, sin que se hayan elaborado a la vez unos principios generales y nor ­
mas de intervención en ambientes sensibles, ha generado una ruptura de la uni­
dad perceptiva, con contrastes sorprendentemente disonantes. El arquitecto 
Xerardo Estévez, refiriéndose al impacto del desarrollismo en Galicia (nosotros 
creemos que puede hacerse extensivo a toda España) escribía: «En Galicia, por 
ejemplo, nos rendim os a la evidenci a de que la buena arquitectura popular ha 
sido sustituida en su mayor parte por construcciones de peor calidad material y 
estética» (ESTÉVEZ, X., 2001 ). 

La casa como expresión de una cultura a rquitectó nica que evoluciona 

desde los modelos naturales y orgánicos a los racionales y geométricos 

Las fachadas y volúm enes constituyen la parte visible de las casas tradiciona-
les y, por lo tanto, son objeto de un tratamiento especial en su elaboración, en su 
decoración, en la compos ición y, sobre todo, en su dignificación social. 

En las casas más antiguas, construidas desde una base exclusivamente fun­
cional para solucionar los probl emas de abrigo y protección, la configuración 
visual toma como modelo los objetos naturales que se encuentran en el entorno; 
pero a medida que avanza la experiencia y la cultu ra, las fachadas reciben mayor 
atención. Así mismo, en la evolución visual la decoración toma posiciones en la 
fachada, aunque siempre lo hace con prudenci a y no abandona, casi nunca, un 
soporte rústico y nob le. Finalment e, toma como referencia, en sus composiciones 
más recientes, un cierto geometrismo básico, de carácter imi tativo o intuitivo, 
desarrollando fachadas simétricas con tendencia a reproducir elementos decora­
tivos con funciones sociales. 

30 



Aunque en el recorrido de su configuración visual la casa va adoptando una 
estructuración compositiva y de acabados más compleja, lo cierto es que man­
tiene en su fachada las huellas de su factura artesanal y de la fuerza de la mate­
ria, que comuni can una nob le rusticidad, de gran potencia expresiva. 

La casa está siendo foco de interés y reflexión investigadora también desde 
la perspectiva formalista-estética, ampliando los límites del «Objeto poético» que 
servía de modelo pictórico o fotográfico, al condensar tiempo, materia y huellas 
del esfuerzo manual. 

Estas características entraron en colisión con los valores que se propagaban 
con la revoluci ón indu strial y la modernidad, aunque continuaron como motivo 
de inspiración a los viajeros {románticos o simplemente sensibles) y a los artistas 
que buscaban la expresividad roturada de los paisajes rurales. Éstos comu nicaban, 
a través de sus compon entes matéricos, autenticidad, añoranza de las raíces refe­
renciales y armonía de lo natural-primario. 

Desde otro enfoque distinto, otros arquitectos y artistas propagaban un idea­
rio para el diseño, inspirado en los valores de la artesanía y la cultura material acu­
mulada a través de siglos; nos referimos al movimien to Art & Craft, surgido en 
Inglaterra a mediados del siglo XIX, cuyo precursor y más conocido exponente fue 
William Morris. Su intención se podría resumir como búsqueda de una estética 
de formas sencillas y materias natura les. Se oponían, no tanto a la construcción 
industrial mediante la utili zación de máquinas, como a la producción de objetos 
y ambientes art ificiosos o fríos, que creían deshumanizados {MORRIS, W. 1975). 
Su influencia aún hoy se mantiene aunque ha quedado reducida a la valoración 
de las artes populares y la utilización de materiales «nobles» y poco procesados 
industrialmente, de forma que transmitan sus cualidades textúr icas,. 

En otro orden de cosas, la aceptación de determinados principios de organiza­
ción perceptual o de características plásticas y visuales depende del grado de 
comprensión y «legibilidad» del paisaje construido. Esta mayor o menor «capacidad 
de lectura» de la imagen urbana (en sentido amplio), se adquiere a través de la atri­
bución de significados a los signos y símbolos de la representación mental, que se ha 
elaborado a partir del contacto con el ambiente y con los otros vecinos. El arquitec­
to americano Kevin Lynch, en una investigación ya clásica, estudia la importancia 
que tiene para las personas el reconocimiento y la estructuración visual del ambien­
te en el que se desenvuelven, aportando a estas elaboraciones mentales compartidas 
sentido de identidad y riqueza personal {LYNCH, K., 1984). Lo expresa así: 

«Un escenario físico vívido e integrado, capaz de generar una 
imagen nítida, desempeña, asimismo, una función social. Puede pro ­
porcionar la materia prima para los símbolos y recuerdos colectivos 
de comunicación del grupo.» 

Y más adelante: 

«Una imagen ambiental eficaz confiere a su poseedor una fuer­
te sensación de seguridad emotiva. Puede éste establecer una rela­
ción armoniosa entre sí y el mundo exterior». 
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En definitiva , la casa campesina incorpora elementos intangibles con signifi­
cación propia que se transmiten a través de formas, volúmenes, textu ras y colo­
res que, lejos de tendencias de diseños pretencio sos, fríos, asépticos y desmate­
rializado s, hacen que los ambientes sean más humano s, acogedores y comunica­
tivos. Aquí radica uno de sus innumerab les atractivos. (Anexo-2) 

l a casa como representación material de signifi cados simbólico s 

No nos referimos exclusivamente a los símbolos materializados en forma de 
escudos, relieves o dibujos alusivos a eventos, tambi én se debe tener en cuenta 
el propio símbolo en que se han convertido las casas tradicionales en sí mismas, 
que se toman como escenario de rituales sociales. Así, se están publicando estu­
dios que abren caminos, aún poco transitados, sobre el simbolismo de la casa: la 
chimenea como nexo entre el «cielo» y la «tierra», la puerta como paso ritual, la 
fachada como representación social; incluso desde el mismo momento en que se 
in icia la construcción, se realizan ritua les de protección, enterrando moneda s y 
otros objetos personales. 

En la provi ncia de Ávila, la iconografía se reduce básicamente a un grupo de 
símbolos geométricos de estructura radial. El que hemos encontrado con más asi­
duidad es un símbolo al que se le ha asignado, en general, una intención mera­
mente decorativa, aunque bien pudiera contener un sentido de protección mági­
ca que se ha mantenid o desde tiempos remotos; nos referimos al símbolo solar 
en forma de rosácea séxtuple, que se asocia por lo común a la tradició n de las 
antiguas estelas.Se trata de una representación que se ha reproducido con cierta 
frecuenc ia, posiblemente por la relativa facilidad de trazado, pero habiendo per­
dido su significado original, mantenie ndo una relación difu sa con el sentido pri­
mitivo. (Anexo-3) 

Los remates de caballetes y chimeneas, las caligrafías en los dinteles (que tie­
nen una larga tradición como señal protectora}, los esgrafiados mudéjar es de 
estructura sígnica, los gallos en las veletas, ... son todos ellos representaciones ico­
nográficas que pueden interpretarse como manifestación simbólica. 
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20. Tornadizos de Ávila. 

21. La Horcajada. 

22. Mingorría. Remate de cumbrera con fines de 

protección mágica. 
23. El Merino (Gemuño). Símbolo de invocación 

a la suerte. 

24. Gutiérre-Muñoz. 
jaculatoria protectora en la albanega que 

configura el arco de entrada a casa. 
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Capítulo 111. LOS VALORES ACUMULADOS DE LA 

ARQUITECTURA POPULAR 

111.1. ESTIMACIÓN DE lA ARQUITECTURA TRADICIONAL 

En la apreciación por parte del conjunto de la sociedad del patrimonio cul­
tural, concurren un gran número de factores sociales, económicos, formativos e 
históricos que se influy en mutuamente, resultando al final un determinado nivel 
de estimación general. La valoración es, pues, una construcción social producto 
de las dinámicas que actúan dentro del marco socio-cultural considerado, y, por 
lo tanto, sensibles a los cambios. 

La Arquitectura Popular es valorada de forma muy diversa y contradicto ria. 
Podríamos representar en una escala las distintas maneras de percibirla y apre­
ciarla, situando en un .extremo los que, asociándola a lo viejo y desfasado, no 
encuentran ningún valor y, en consecuencia, desde su punto de vista, podría ser 
sustituida en su totalidad por construcciones nuevas y más modernas, con esta 
contund encia se expresa su ignorancia; en el otro extremo se representarían las 
opin iones de los que consideran que no debe modificarse ni una piedra, ni una 
teja de las edificaciones tradiciona les, prefiriendo ver cómo se caen en lugar de 
una recuperación actualizada; y la mayoría de las valoraciones se situarían entre 
medias de ambos polos, más cerca de uno u otro. Entre los profesionales, el aná­
lisis es más complicado, pues en los discursos y criterios desde los que se inter­
viene, unas veces más elaborados y coherentes que otras, subyacen valores his­
tóricos y estéticos, y también económicos. En cualquier caso, sus adscripciones 
valorativas también se podrían representar en el mismo modelo lineal, ocupando 
todos los posibles niveles de opinión en que pudiera dividirse la escala. 

Un mayor conocimiento de la tradición arquitectónica y cultural a través de 
sus objetos materiales favorecería su aprecio y conservación. Como actitud con­
secuente, el deseo de preservar lo que nos queda de una cultura milenaria apli­
cará el ingenio suficiente para aprovechar el potencial de desarrollo económico y 
social sostenible, consolidando su estructura material y garantizando con medidas 
protectoras, legales y económicas, su pervivencia en el tiempo. 
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111.2. VAlORES DE lA ARQUITECTURA POPUlAR 

Partimos de la constatación de los valores de la Arquitectura Popular, para lo 
cual establecemos tres ámbitos desde los que se pueden considerar: como cultu­
ra material heredada, como valor formal y como espacio simbólico. 

Como cultura material heredada 

La casa trad icional, salvo muy contadas excepciones, integraba en la misma 
propiedad todas aquellas funciones económicas, sociales y simbólicas necesarias 
para vivir en un contexto cuyas características básicas eran: economía de subsis­
tencia, escasa movilidad, comunidades pequeñas y cohesionadas por rituales de 
grupo y apoyo mutuo, así como una gran dependencia y a la vez acomodación 
al entorno natural. En el desarrollo evolutivo, económico, social y cultural, la casa 
del homo faber ha jugado un papel fundamental y se fue transformando en la 
medida en que mejoró el conocim iento del medio, se perfeccionó la técnica 
(para construir, para producir, ... ), y como efecto de la capacidad de simboli zación 
y comunicac ión. Es la casa cuyo programa se ajusta principalmente a los fines pro­
duct ivos, agrícolas y ganaderos, que se ha mantenido con pocas variaciones hasta 
nuestros días, y de la cual todavía se conservan magníficos ejemplares en nues­
tros pequeños núcleos de población. 

El arquitecto Xerardo Estévez expresaba con contundencia el valor del patri­
monio tradicional constru ido que atesora, en su materialización, una cultura acu­
mulada, hecha con sentido común: 

«El nuevo desarrollismo, frente a la prosperidad, se ha llevado 
definitivamente por delante la sutileza que, en un mundo más pobre 
que el actual, caracterizaba la arquitectura y la ordenación popular ... » 

(ESTÉVEZ, X. El Pafs, 24 de julio de 2001). 

Sabemos que la única forma de conservar las edificaciones tradicionales es 
habitándo las, para lo cual es imprescindible su adecuación. Esta actuación con­
lleva necesariamente modificaciones importantes, sobre todo en el interior, pero 
también estamos convencidos de que se puede intervenir respetando lo funda­
mental de l tipo y materiales tradicionales en fachada, estudiando específicamen­
te cada caso y prestando la adecuada atención a la concepción general del espa­
cio en el solar, composición, materiales, elementos singulares y diá logo con el 
entorno, es decir, relacionar el nuevo diseño o la adecuación rehabilitadora, con 
el contexto en el que se ubica, componiendo la armonía y unidad visual con el 
paisaje urbano tradicional. Desarrollaremos este aspecto en el capítu lo XVI. 

Como potencial económico para un desarrollo sostenible 

Otro aspecto que es preciso añadir, y que hoy constituye un motivo de res­
paldo para la conservación original, es el potencial económico como consecuen­
cia del auge del tur ismo cultural y el interés que suscitan las culturas vernáculas, 
unido al turismo que busca en la naturaleza experiencias de autenticidad, de sen­
cillez o armonía con el medio que no encuentra en la ciudad. La utilización como 
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25. Palacios de Becedas. Paisaje urbano conservado. 

26. Cabezas del Pozo. La rehabilitación de la arquitectura popular constituye un potencial para el des­

arrollo rural al mantener un foco de interés cultural. 
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recurso, mencionado anteriormente, de la Arquitectura Popular, constituirá un 
auténtico factor de desarrollo e impulso económ ico si se rehabilitan y conservan 
las casas tradicionales de manera que, sin renunciar a la adecuación interior para 
adaptarlas a las nuevas necesidades, no rompan la estructura de la tipo logía base, 
ni la utilización de los materiales originales en fachada. En cualquier caso, es 
esencial mantener el genius loci, evitando diseños artificiosos o «ruralizantes» 
pero ubicables en cualquier lugar del mundo. 

Valor histórico de la Arquitectura Popular 

Hasta comienzos de la Revolución Industrial, la percepción del tiempo esta­
ba asociada a los ciclos natura les, no se había desarrollado una consciencia tem­
pora l como la que conocemos ahora, construida desde una cultura histórica y 
desde unas vivencias vinculadas con el cambio permanente. Sin embargo, antes 
de que la máquina nos impusiera sus propios ritmos, se vivió manteniendo las 
mismas costumbres durante muchas generaciones; la asimilación de las pequeñas 
transformaciones que se producían , de cualquier tipo y dirección, se prolongaba 
durante muchos años. Todas las facetas de la vida se experimentaban desde una 
conciencia del «tiempo que perdura». 

También las formas constructivas, la técnica y el uso del espacio, los cambios 
que se apreciaban, en general, eran los vitales y los bio lógicos, que mantienen 
siempre el mismo ritmo. Una generación apenas se diferenciaba de la anterior en 
sus gustos, sus actividades, sus relaciones, ... , se vivía en un «eterno presente» 

incorporado en la consciencia . Esta característica puede chocar en la actualidad, 
debido a la dinámica de cambio en la que está inserta la sociedad y a la que 
hemos ajustado nuestro pensamiento y estilo de vida . 

Como dice Josep Ballart 

«La consciencia humana en sociedad, no la consciencia indivi ­
dual, ha desarrollado dos nociones del tiempo, la del tiempo que 
pasa y la del tiempo que perdura¡ la del tiempo que pasa es propia 
de culturas complejas y lleva directamente a la idea de historia. En 
cambio, la consciencia del tiempo que perdura, que se da en socie­
dades menos complejas, lleva al presente eternq una especie de no 
tiempo» (BALLART, }., 1997). 

En nuestro caso, esta idea es interesante en tanto que la casa tradicional es 
el producto de unas formas constructivas y una relación con el hábitat que, hasta 
mediados del siglo XX evolucionó poco, pudiéndose retrotraer en algunos casos, 
como en las zonas montañosas y apartadas, a un tiempo remoto. 

Por otra parte, la consciencia de l tiempo nos conecta con la memoria colec­
tiva, esa caja negra compuesta de recuerdos y representaciones comunes de la 
realidad, que aglutinan a la comunidad y establecen pautas de relación. Pues 
bien, la memoria colectiva, como la individual, son frágiles, modificables, mani­
pulables y, como dice Hannna Arendt, es preciso recurrir a las cosas tangibles 
mater iales para que se mantengan con el significado original y no se desvirtúen . 
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27. Mingorrfa. Reloj solar. 

28. Mujer serrana sentada sobre un poyo de 

entrada. 

29. Chozo de pastor en el término de Nava/osa. 

La casa y sus elementos ayudan a comprender la 

tradición cultural y a respetar la memoria 

colectiva. 
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En este sentido, la casa atesora, como si de un contenedor del tiempo se trata­
ra, nuestra memor ia histórica y asegura un anclaje, tanto para el estudio como 
para la comprensión de la tradición, pudiendo investigar similitudes, contrastes 
y evoluciones. . 

No se trata de aquel principio de añoranza que establecía que «cualquier 
tiempo pasado fue mejor», que versificó jorge Man rique; la casa tradicional incor­
pora un valor más profundo. La sociedad actual, por su voracidad consumista, ha 
introducido en nuestra consciencia un cierto desprecio cultural por cdo viejo,, 
pero al mismo tiempo y contradictoriamente, desarrolla un interés por lo antiguo 
si se presenta como espectáculo. Esto genera actitudes contradictorias que con­
funden más que afianzan y favorecen interpretaciones paradóji cas. 

Ellocus que representa la casa tradicional sirve como referencia para orientar­
se en la línea del tiempo, permitiéndonos reflexionar sobre el pasado y proyectar el 
futuro en un mundo que oculta y desplaza estas reflexiones a territorios ambiguos, 
ahistoricistas y banales. Recogemos una cita que alude a estas apreciaciones. 

No es la pérdida de memoria, sino la imposibilidad de adquirir­
la lo que se extiende como inquietante epidemia en la juventud 
actual, ansiosa de consumir y devorar por entero el presente en el 
instante mismo que es percibido. Incapaces de relacionar cosa con 
cosa, desvinculados del ayer y del mañana, muchos de nuestros jóve­
nes viven con el hilo perdido (Carmen Martín Caite, 1994). 

Va lor for mal y expre sivo de la Arquitect ura Popular 

Vivimos en la sociedad de la imagen. La inmediatez comun icativa y la rapi­
dez en la d istribu ción de información han convertido la imagen en un instru­
mento de primera magnitud en la cultura de masas. Su capacidad de penetración 
comunicativa y de fascinación se maneja con bastante fortuna desde tiempo 
inmemo rial, tanto en Orienté como en Occidente. «Una imagen vale más que mil 
palabras» es un aforismo que evidencia el poder de crear conocimiento y, como 
no, de mixtifi cación y manipu lación también. En este sentid o es preciso alfabeti­
zar y sensibilizar sobre las cualidades icón icas de la Arquitectura Tradicional, aler­
tando simultáneamente contra imágenes o intervenciones urbanas que, bajo pre­
textos de un falso progreso o desafortunadas interpretaciones de la modernidad 
(como concepto y como actitud), fragmentan la unidad perceptual introd uciendo 
la desestructuración y discontinuid ad en el paisaje rural construido. 

Las casas tradiciona les y los conjuntos rurales bien conservados disponen de 
cualidades sensoriales y formales únicas que es preciso destacar y elevar a la cate­
goría que se merecen, para lo cual recogeremos una serie de reflexiones de arqui­
tectos críticos que cuestionan la forma en que se ha intervenido en entornos cul­
turales sensibles, proponiendo como alternativa la conexión entre razón arqui­
tectónica y respeto por las culturas vernáculas. 

Con la intención de actualizar cierto esquematismo formalista y abstracto del 
lenguaje «moderno» y recuperar el pulso de la modernidad, Ernesto Nathan, 
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paradójicamente, propone incorporar valores de la tradición, desarrollando, entre 
otros, conceptos como el de preexistencias ambientales, con el que se pretende 
armonizar las nuevas construcciones, tanto con los ambientes naturales como 
«con las creadas históricamente por el ingenio humano». 

Otro crítico con la arquitectura moderna desde la misma modernidad, es 
Christian Norberg-Schulz que hace notables aportaciones a través de su arquitec­
tura existencial y recoge influencias sobre las concepciones espaciales de Píaget, 
sobre la estructuración de la forma y la idea de globalidad de la Gestalt; y sobre 
la significación sígnica y simbólica de los estructuralistas, semíólogos y antropólo­
gos culturales. En su libro «Intenciones en Arquitectura» (NORBERG SCHULZ, C., 

1979), se manifi esta una crítica, no tanto a las propuestas del Movimiento 
Moderno en su conjunto, como en lo que se ha sustanciado en la práctica: des­
humanización por la nula atención a los factores simbólicos y ambientales. Para 
este arquitecto es esencial recuperar el concepto de genius loci como la facultad 
de cada asentamiento humano para construir su identidad a través de la historia, 
por su particular interpr etación del lugar y sus consecuencias en la arquitectura, 
tanto en los elementos que la componen (espacios, formas, materiales, ... ), como 
en su articulación en un sistema coherente (en nuestro caso, el sistema coheren­
te podría concentrarse en el paisaje rural tradicional). Según Josep María 
Montaner, las aportaciones de Norberg-Schulz representan un intento de recu­
perar el concepto «humanista de espacio convertido en espacio existencial y en 
lugar contra las insuficiencias de la arquitectura tardomoderna y contra el escep­
ticismo contemporáneo», e insiste en la «necesidad humana de identificación y 

orientación, de pertenecer a un lugar, ... » (MONT~NER, J.M., 1999). 

Así mismo, la expresividad plástica de la Arquitectur a Vernácula ha sido reco­
nocida e interpretada por artistas y literatos, tanto por su simbolismo como por su 
fuerza tangible, comuni cadora de sensaciones y emociones que conectan con 
nuestra psique profunda, como saben muy bien los artistas matérícos. Además 
hay que tener en cuenta que, como dice Mosterín, las culturas tradicionales 
nunca separaron la naturaleza estética de la naturaleza funcional en la produc­
ción de la cultura material, y esta característica es muy iluminadora. 

El empleo de materiales «nobles», en el sentido de naturales, de no estar pre­
fabricados en procesos industriales más o menos complejos, al menos en las 
superficies vistas de la edificación, perm ite el trabajo artesanal y la impresión, en 
estos materiales, de huellas y signos de la acción manual, cuyo efecto final es el 
de un azar gobernado por el ser humano. Además, la utilizaci ón de herramientas 
de transformación básica también aportan expresividad y potencian una imagen 
de vetustez elocuente, calidad ambiental y humana, que contrasta cada vez más 
con los ambientes artificiosos en los que dominan profusamente las superficie s 
laminares, los materiales lisos, con texturas pulid as y colores metálicos sustitu­
yendo a los terrosos. 

En relación con la utilización ele los nuevos materiales y formas en los 
ambientes urbanos, en sentid o amplío, y su significación estética y cultural, ha 
investigado el arquitecto y profesor Ezio Manzini, en cuya obra más significativa, 
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30. Candeleda. 

31. Tinada de Navalosa. 

32. Chaherrero. 

La acumulación de valores intangibles en la arqui­

tectura popular como los históricos, los culturales 

y los arquitectónicos constituyen el "espesor cul­

tural" que está contenido en los materiales, en las 

formas, en la pátina, ... etc. 



Artefactos (MANZINI, E., 1992), destaca la pérdida de materialidad de los 
ambientes y el contraste entre los objetos que los configuran. Manzin i utiliza el 
concepto de espesor cultural, cuyo referente metafórico es la de las superficies de 
los objetos, incluidas las casas tradicionales, para designar la acumulació n de his­
tor ia y la cultura material en las prop ias edif icaciones, a modo de capas, y que 
están dispuestas para que se realice una lectura significativa de las mismas 
(Anexo-1). No queremos defender con esto ninguna ortodoxia ni dogma que per­
judique la mejora de la calidad de vida de los habitantes de las casas tradiciona ­
les, antes al contrario, consideramos la posibilidad de hacer coincidir los princi­
pios de conservación de los valores formales y simbólicos con programas de uso 
que resuelvan las necesidades habitacionales de los usuarios. Es necesario abrir 
caminos a la rehabilitación integral mediante una actitud de búsqueda de la uni­
dad paisajística desde el respeto cultural. 

Un paso importante en el camino hacia la valorización del paisaje tradicio­
nal es la recientemente aprobada «Carta de Cracovia 2000», elaborada en la 
Conferencia Internacional de Cracovia, en la sesión plenaria ccPatrimonio Cultural 
como fundamento del Desarrollo de la Civilización>>. En la misma se recoge que el 
patrimonio construido de los pueblos debe ser visto como un todo y hace refe­
rencia a los valores intangibles de los pequeños asentamientos rurales, y reco­
mienda desarrollar estrategias de planificación y gestión, de formación y educa­
ción, y establecer normas legales. 

Un enfoque prometedor, pero aún poco evolucionado en el aspecto meto­
dológico e instrumental, es el que propone Ezio Manzini como c<ecología del 
ambiente urbano», invitando a avanzar por la senda de una nueva cultura del 
proyecto que introduzca análisis del paisaje construido, lenguajes, formas, mate­
riales y símbolos. 

Para terminar este apartado, creemos que es important e incorporar al aná­
lisis formal el llamado «efecto ecofenotípico » para comprender los aspectos dife­
renciales de los mismos elementos constructivos, tomando como referencia 
espacial comparativa el territorio donde se extiende una determinada configu­
ración arqui tectónica. Detrás de este peculiar término, que debemos al investi ­
gador del cambio en las formas Christopher Williams, encontramos el concepto 
de adaptación de elementos que compo nen una estructura formal a las caracte­
rísticas locales, fundament almente referidas al medio natural (WILLIAM S, C., 

1984). Este fenómeno da lugar a una dive rsidad de formas que se diferencian en 
algunos pequeño s matices, no casuales, del "tipo" general. Para ilustrarlo podría­
mos aludir a las distinciones adaptativas entre las formas constructivas de los 
tejad illos de los portones carreteros en el terr itorio abulense del Alto Credos, en 
el que se puede comprobar las diferencias entre los de Navadijos y los de La 
Herguijuela. 

Valor etnográfico de la Arquitectura Popular 

El simbolismo lo referimos a dos niveles de signifi cación, el primero o inme­
diato se refiere al sentido directo de los signos y símbolos materiales que figuran 
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sobre la superficie de las construcciones con la intención expresa, por parte de 
los usuarios, de que se sean vistos. 

Son de naturaleza iconográfica y representan mensajes con intención reli­
giosa, de identificación del grupo social al que se pertenece, de protección mági­
ca ... Nos referimos a escudos, jaculatoria s, inscripciones en los dinteles, grafías en 
la fachada, chimeneas ... etc. 

El segundo nivel de significación es de naturaleza intangib le y de difícil lec­
tura; se refiere a los significados indirectos que incorporan los objetos de nuestro 
entorno, en nuestro caso la arquitectura popular, al cambiar el contexto histórico 
en el que fueron creados, al cambiar los valores sociales o las nuevas funcion es 
asignadas. Para i lustrar esta idea, pensemos en los significados atribuidos a la arte­
sanía en un mundo altamente tecnificado, que produce miles de objetos iguales 
con una perfección material imposible de alcanzar para la mano de las personas, 
además de la inmaterialidad y la ingravidez que transmiten y que forman parte 
de los requerimiento s del diseño actual; en este sentido la artesanía representa la 
calidez de los objetos hechos a mano, que recogen su huella imperfecta en rela­
ción con la máquina, que nos conecta con la materia a través de su peso, su tex­
tura .. ; estos elementos incorporan todo un conglomerado de significados invisi­
bles que pertenecen al segundo nivel al que nos referimos, que nos transmite 
también la arquitectura popular en tanto es un objeto del pasado. Además, es 
vehícu lo de comunicación entre las culturas que levantaron las edificaciones y las 
presentes. (Anexo-2). 

VARIACIONES EN lAS SOLUCIONES CONSTRUCTIVAS POR LA INTERRELACCIÓN 

ENTRE FACTORES ECONÓMICOS Y CULTURALES. ÉSTOS CONTRIBUYEN A FUN DAM ENTAR 

El SEGUNDO NIVEl D E SIGNIF ICACIÓN 

33a. Solución común en Navadijos 33b. Solución frecuente en La Herguijuela 
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Pero esta comunicación no es fácil; es necesario saber interpretar, conocer 
los lenguajes formales y funcionales con los que construyeron sus casas, es preci­
so traducir signos desde una actitud abierta y activa. Y, desde luego, sería nece­
sario un cierto interés para traspasar la línea de «invisibili dad» com unicativa que 
presentan los signos. Como dice Attilio Marcalli, rrpor desgracia estamos habitua­
dos, por fo general, a leer símbolos y únicamente símbolos, y no siempre de modo 
justo, y encontramos dificultad en adentrarnos en ef mundo de los signos>> (en 
CUENCA ESCRIBANO, A., 1997). Aunque es preciso reconoce r que la interpre­
tación no es una materia fácil y, en ocasiones, no hay consensos entre los espe­
cialistas. De lo que no nos cabe ninguna duda es de la satisfacción y el aumento 
de la valoración que se produce cuando se mejora el conocimiento general de los 
significados simbólicos. 

La Arquitectura Tradicional , en su conceptua lización como objeto simbólico, 
nos acerca a las siguientes realidad es: 

Las casas, como otros objetos que se han mantenido a lo largo del tiempo, 
se han transformado en símbolo s que contribuyen a recrear el sentimiento de 
memoria histórica y sentido ident itario en una sociedad «desbocada». 

La comprensión y valoración de la casa estimula una conciencia abierta e 
integradora, al converger las formas con raíces histórico- populares y el diseño rea­
lizado a escala más humana, en el que la tecnología todavía se domina y no esca­
pa al control del grupo humano que la usa. 

111.3. CONDICIONES PARA UNA VALORACIÓN DEL PATRIMONIO 
CULTURAL HEREDADO EN LA ARQUITECTURA POPULAR 

Sería ingenuo o reduccionista creer que el atractivo de los paisajes urbanos tra­
dicio nales, todavía escaso en la sociedad pero aumentando progresivamente, se 
debe a una repentina curiosidad por la cultura material. El creciente interés por con­
servar la Arquitectura Popular ha encontrado el hilo de Ariadna que puede conduc ir 
a un mejor y mayor nivel de recuperación: la asociación entre conocimiento, ocio y 
desarrollo económico. Pero esta saludable confabulación tiene el riesgo de desvir­
tuarse, con el consiguiente peligro de creación de un monstruo, si el que domina la 
relación es el factor económico, ciego con la naturaleza para la sostenibilidad del 
proyecto a largo plazo; o es el factor ocio sin conoc imiento, que acaba construyen­
do imitaciones ambiguas, sin autenticidad, es decir, parques temáticos decorados. 

Con esto estamos anticipando algunas de las ideas-fuerza que deben dirigir 
el proceso de valoración de la Arquitectura Popular, a saber: 

- La conservación y recuperación de los ambi entes y viviendas tradicionales en 
la sociedad de la información, altamente tecnificada y fragmentada, puede 
generar un flujo de atracción e interés y, por lo tanto, contiene un potencial 
de desarrollo social y económ ico. 

- Este dinami smo será sólido, durad ero y sin daños colaterales, es decir, soste­
nible, si está gobernado por el conocimiento y por el respeto a las culturas 
tradiciona les, por la memoria histórica y por el equilibrio ecológ ico. 
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- Este conocimiento actúa como condición de buen tratamiento y administra ­
ción de los recursos y, por lo tanto, debe entenderse en toda la amplitud del 
término: conoc imiento especializado, conocimiento d ivulgado y conoci­
miento instrumenta l. 

La importancia que damos a la investigación y a la divulgación de la cultura 
material creemos que es fundamental para incrementar el valor añadido del que 
dispone. En este sentido hay síntomas de que se está realizando un esfuerzo por 
parte de interesados, estudiosos y por las distintas Adm inistraciones. 

Para avanzar en el análisis de la estimación de la Arquitectura Popular, cam­
biamos de marco, recurriendo ahora a las teorías del valor. La distinción de los eco­
nomistas clásicos, entre valor de uso y valor de cambio, la tomamos como prime­
ra referencia para establecer que no se da una necesaria correspondencia entre el 
uso o utilidad de un bien y el valor económico que adopta en el mercado. Sin 
embargo, los economistas situaban la diferencia entre ambos valores en el valor­
trabajo acumu lado, renunci ando así a tener en cuenta otras variables, como las 
psicológicas o sociales, que recuperan econo mistas posteriores, asociando valor a 
util idad y necesidad. Estamos, por tanto, ante un concepto variable al que se van 
añadiendo cualidades que lo hacen más o menos estimable en función de distin­
tos marcos ele referencia (económicos, sociales, históricos, culturales, etc.) 
(BALLART, J. 1997). Por lo tanto, para añadir valor al patrimonio es preciso cono­
cerlo y apreciarlo, más allá ele los reducidos círculos de los especialistas. 

Para visualizar con un ejemplo la condición de valor social añadid o, recurriremos 
a un proceso que desearíamos habitual para la apreciación como patrimonio cultural 
que representa la Arquitectura Popular. En cualquiera de nuestros pueblos que aún no 
presentan síntomas de un grave deterioro ambiental en el conjunto urbano, ponga­
mos el caso de Navadijos o Becedas, las Administraciones Autonómicas, Provinciales 
y Locales se ponen de acuerdo para realizar proyectos de conservación y rehabilita­
ción del patrimonio de Arqu itectura Tradicional y se elaboran los correspondientes 
Planes, Ordenanzas y proyectos específicos. En un primer momento, algunos vecinos 
podrían considerar contrar iados sus intereses y mostrarse recelosos, pero si se lleva a 
cabo de forma conveniente el proceso de información, no solamente técnica sino cul­
tural e histórica, y se justifica la intervención por el valor que tiene, y se acompaña de 
planes de desarrollo social y rentabilidad económica con las correspondientes inver­
siones, los vecinos no sólo aceptarían, sino que se implicarían en el proceso, en la 
medida en que se asocia la valoración del patrimonio histórico, cultural y artístico con 
el desarrollo económico sostenible. Asimismo, y como elemento no desdeñable, 
constituirían mode los a imitar por otras poblaciones. 

Por lo tanto insistimos una vez más que el elemento que se configura como 
la condición previa para la valoración social, no suficiente pero sí necesaria, es el 
binomio conocimiento-puesta en valor, realimentándose ambos, debiéndose pro­
yectar en todas las direcciones posibles. Este binomio se revela como un instru­
mento ele pri mera magnitud para cambia r la tendencia de de terioro y desvalori­
zación del paisaje constru ido tradiciona l, y poder abordar en mejo res condic io­
nes su conservación, protección y revitalizac ión. 
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Capítu lo IV. ANT ECEDENTES EN LA INVESTIGACIÓN 

Los investigadores que destacan como pioneros en el estudio ele la arquitec­
tura popular son Fernando García Mercada!, con ((La casa popular en España» 
(1930), y Leopoldo Torres Balbás, con <(La vivienda popular en Espatia» (1933) . 
Ambos autores elaboran trabajos muy generales, referid os al conjunto de la arqui­
tectura tradicional española, pero ya sitúan correctamente sus investigaciones al 
considerar la influencia que tiene tanto el medio físico, como los factores econó­
micos, sociológicos y culturales. Ambo s arquitectos tienen una formación huma­
nista y su contacto con la Institución Libre de Enseñanza deja una huella palpa­
ble en la forma de abordar sus análisis y en el respeto que transmiten hacia las 
formas populares. Es significativo que un arquitecto como García Mercada!, fun­
dador del grupo GATEPAC, introductor de las ideas de Movimiento Moderno, tan 
favorable a la disolución de las formas «regionales>>, que se propu so abrir el cami­
no al estilo internacio nal, de marcado carácter funcional y racionali sta, haya 
pub licado un libro sobre arquitectura autócto na; y es significativo porque García 
Mercada!, por un lado, aprecia y reconoce el valor de las construcciones popula­
res en lo que tienen de racionalidad y lógica adaptativa a las circunstancias mate­
riales, y por otro, es un gran humani sta, respetuoso con el legado popular y con 
la sobriedad y senci llez con que impregna sus funcional es construcciones . 

Cuatro décadas más tarde, concretamente en 1974, Carlos Flores publica (<La 
arquitectura popular española», obra magna considerada como un referente clá­
sico de los estudios sobre arquitectu ra popular de España. La descripción que 
hace de las casas serranas del Sistema Central son muy ajustadas, desvelando de 
manera certera las claves de su naturaleza. El mismo autor pub lica, en 1979, una 
ob ra necesaria, sólida y sorprenden te, aunque pocas veces mencionada : ((La 
España popular. Raíces de una arquitectura vernácula», con un marcado carácter 
sociológico y antropológico, planteando ya las relaciones entre la economía, la 
cultura y la idiosincrasia popular con las tradicionales formas constructivas. Dice 
en una de sus reflexiones: 

«El arquitecto popular expresa así, sin proponérselo y segura­
mente sin advertirlo, a través de su obra, su propio modo de pensar 
y sentir, así como el de la comunidad a la que pertenece». 

47 



En forma de recorridos por las distintas regiones y comarcas, Luis Feduchi 
elabora sus «Itinerarios de arquitectura popular española» (1974). También es 
una obra extensa, referida al territorio nacional. Más sintética y menos metódi­
ca que las anteriores, se fija principalmente en los núcleos de población más 
notabl es por sus conjuntos históricos bien conservados. También es una obra de 
consulta obligada. 

En general, estos estudios, considerados ya clásicos, inciden en los aspectos 
descriptivos (como es natural en el proceso inicial de toda producción de cono­
cimiento sobre un nuevo objeto de estudio) y, además, tienen la virtualidad ele 
que establecen correctamente una sintaxis referida al tipo, vincu lan de forma 
ejemplar la arquitectura vernácula al med io físico donde se ubica, dando una 
import ancia de primera magnitud a los materiales que se emplean y, desde nues­
tro punto de vista, ofrecen exploraciones interesantes referidas a la evolución de 
determinados tipos. Estos autores tienen, sobre todo, la audacia de iniciar tenta­
tivas de estudio sistemático y puesta en valor de una arquitectura desdeñada y 
abandonada. Estas investigaciones toman como ámbito de estudio toda la geo­
grafía española, delimitando sus análisis por regiones o zonas específicas y, en 
algunos casos, incorporan en forma de síntesis trabajos previos de comienzos de 
siglo, que abordaban el estudio de la Arquitectura Popular desde enfoques cen­
trado s en las formas constructivas locales. 

La celebración de las «Jornadas sobre Arquit ectura Popular en España»en 
1987 supuso un acontecimiento importante, tanto porque puso de manifiesto el 
interés que ha tomado el estudio de las casas tradicionales, como por su des­
arrollo interdisciplinar y la variedad ele enfoques y riqueza de puntos ele vista, a 
veces opuestos o divergentes. En el campo del análisis arquitectónico destacaron 
las propu estas de Antonio Fernández Alba y de José Luis García Grinda . El pri ­
mero, con un planteamiento crítico, eficaz y sugerente, desarrolla la idea de la 
recuperación de los «documentos arquitectónicos populares como monumento s 
históricos», explicando sus valores en clave «genética» (elementos subyacentes 
que dirigen su génesis), en su concepción lógico-constructiva y en su sustrato cul­
tural (como mediador, no funciona tanto con normas como con modelos). José 
Luis García Grinda reflexiona sobre el concepto de tipo y sobre las dos fuerzas 
opuestas que operan en su proceso de concreción: la evolución y la permanen­
cia. Desde el campo del conocimiento de la etnografía, resaltamos la contribu­
ción de William Kavanagh con un estudio sobre la memor ia colectiva como con­
dicionante de la arquitectu ra popular; uno de los aspectos que a nosotros nos ha 
parecido especialmente atractivo es el desarrollo y la interpretación del trabajo de 
campo, referido a un pueblo de los valles noroccidentales de la Sierra de Credos. 

Referidas al ámbito regional en su totalidad (obviamos los estudios que cen­
tran su atención en determinadas comarcas, o localidade s, o aspectos concretos) 
destaca la obra «Arquitectura TJ·adicional de Castilla y León» (1998), realizada por 
un equipo dirigido por el arquitecto Félix Benito Martín y que, como en la misma 
obra se expresa, tiene su origen en el estudio <~ná lisis y sistematización de las 
tipologías arquitectónicas de Castilla y León>> (1990). Este loable y extenso trabajo 
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analiza la arquitectura vernácula siguiendo la tradición del estudio del tipo pero 
aportando un enfoque interesante, no muy común en nuestro ámbito territorial. 
Nos referimos a la ampliación de los factores que intervienen en la configuración 
de las viviendas tradicionales y, por lo tanto, contribuyen a enriquecer su estudio 
con una metodología empírica apropiada. Concretamente, el aspecto más nove­
doso es la relación de los conjuntos tradicionales con el territorio, en el sentido 
más amplio, en un primer escalón, y la vinculac ión con otros factores como la 
economía y la organización funcional, en un segundo nivel. Estos elementos y su 
interrelación se estructuran en dos ejes: el primero, denominado modelo de asen­
tamiento, caracteriza el viario, la conformación de las manzanas y, en definitiva, 
el paisaje urbano. El otro eje de análisis es el más clásico del tipo, si bien mani­
fiesta al comienzo del estudio que no han encontrado tipos arquitectónicos en un 
sentido absoluto, utilizan este constructo de forma instrumental, de manera que 
se puedan establecer clasificaciones y comparaciones útiles. Compartimo s esta 
cuestión cuando decimos que la naturaleza del tipo es dinámica, esto es, funcio ­
na corno un mode lo abstracto que se adapta a las especificidades de cada lugar; 
nos referiremos a esta cuestión más adelante. Los dos ejes se articulan en el aná­
lisis, de forma que cada mode lo se presenta a través de varios tipos. 

El capítulo correspondiente al estudio referido a la provincia ele Ávila, en la 
misma obra, es riguroso, con un análisis ajustado de los modelos de asentamien­
to, poniendo especial énfasis en las arquitecturas autóctonas más representativas 
y valiosas (las que presentan corral delantero en el área de Credos), delimitando 
las zonas de distribución, en algunos casos demasiado genéricamente. También 
resalta de manera correcta las villas y localidades que acumulan import antes valo­
res patrimoniales. 

Este valioso trabajo presenta aspectos d iscutibl es, desde nuestro punto de 
vista, que, en cualqu ier caso, no desmerecen la valoración global del mismo. 
Considerarnos en primer lugar, que los hallazgos interesantes que ha realizado 
Benito y su equipo sobre los modelos de asentamiento deben ser justificados teó­
ricamente también desde un enfoque culturalista, es decir, vincu lando la géne­
sis y evolución de los modelos y tipos a los estilos de vida y concepciones iden­
titarias que componen el sustrato cultural de los pueblos y que, en general, tien­
den a perdurar salvo que aparezcan en escena cambios bruscos en la economía 
o tecno logía. 

Un aspecto que presenta escaso desarrollo es el que se refiere a las pro­
puestas de mejora de la arquitectura popular. Efectivamente, con un diagnóstico 
bien elaborado y fundamentado, la concreción de las propuestas resulta dema­
siado genérica y reducida en el conjunto del trabajo. 

Otro estudio más reciente, referido al ámbito regional, es el realizado por 
Juan Carlos Ponga y Mll Araceli Rodríguez: ((Arquitectura Popular en las comarcas 
de Castilla y León» (2000). Esta obra, aunque tiene un capítulo que describe sin­
téticamente el medio físico y la estructura socio-económica, se sirve de datos de 
la actualidad que tienen poca relación con las variables socioeconómicas que, en 
su momento, condic ionaron la Arquitectura Popular. Los capítulos que más espe-
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cíficamente se centran en el título del libro, lo hacen con un desarrollo excesiva­
mente genérico. Por otra parte, presenta un cierto desequilibrio en el tratamien­
to de las comarcas, con poca atención a las zonas Este y Sur de Castilla y León. 
En la parte relativa a las comarcas abulenses no alude, por ejemplo , a los con­
junto s del Alto Alberche ni a los del Alto Tormes, que representan parte de las 
arquit ecturas más genuinas y valiosas ele la provincia de Ávila y de Castilla y León, 
como reconocen investigadores como Félix Benito y otros. En cualquier caso, es 
una publicación que cont ribuye a d ifundir los rasgos más generales de una arqui­
tectura que con demasiada frecuenc ia se torna «invisible». 

Estudios referidos a la provincia de Ávila 

Desde un enfoque antropológico, Albert Klemm elabora su tesis doctoral <<La 
cultura popular en la provincia de Ávila». Este alemán, que estudia las formas de 
vida de los abulenses en los años anteriores a 1936, muestra la estrecha vincula­
ción entre los habitantes del lugar, el hábitat, la economía y la casa, describiendo 
las formas de la vivienda, los utensili os y las costumbres. Es apreciable desde un 
punto de vista histórico. 

Posiblemente, el análisis más conocido sea el concerniente al trabajo de la 
piedra y su uso en la Arquitectura Popular, elaborado por Blanca Emma Lobato 
Cepeda, incluido en una obra más amplia: «El arte popular de Ávila>> (1985). 

La autora referenciada anteriormente, Lobato Cepeda, junto con Díez-Ticio 
y Fernández Serrano presentaron, en la publicación de carácter antropológico 
Narria, un artículo: «La casa de piedra en la cuenca del rfo Alberche>> (1984), 
desde un enfoque excesivamente sintético. La distribuci ón tipo que proponen no 
es la más generalizada ni la más genuina. 

Muy interesante es el estudio histórico de Antonio Sánchez del Barrio, «Las 
construcciones populares medievales: un ejemplo castellano del comienzos del 
X/V»(1989), basado en las interpretaciones documental y terminológica referidas 
a las construcciones populares relacionadas en el códice del s. XIV, Becerro de 
visitaciones de Casas y Heredades de la Catedral de Ávila, que a su vez ha sido 
estudiado y publicado por Ángel Barrios García. En la investigación de Sánchez 
del Barrio se perfilan tipologías, se explica el proceso de agrupación de edifica­
ciones y se describen las estancias que configuran la casa campesina en el siglo 
de referencia. 

La arquitectura popul ar del Valle del Tiétar es el objeto de estud io de un tra­
bajo de Maldonado Ramos y de Vela Cossío, publi cado en la revista Narria, en 
1996. Destacan la claridad de conceptos, lo ajustado de las descripciones y su 
introducción teórica, que resulta sugerente. 

Con un punto de vista marcadamente urbanístico, si bien incorpora análisis 
morfológicos y tipológicos de rigor, se ha elaborado el trabajo de Teresa Arenill as 
y José Alberto Burgués, incluido en una publicación de carácter más amplio: 
«Credos. La Sierra y su entorno>> (1990). Lo más apreciado de esta investigación 
es su elaboración multidi sciplinar, con un adecuado engranaje de las d istintas 
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aportaciones, y el carácter integra l de las propuestas de in tervenc ión. 
Obv iamente, las medidas de tratamiento y conservación del patrimonio arqui ­
tectón ico popu lar se abordan de fo rma muy genérica, pues los objet ivos del tra­
bajo se dirigen a dar a conocer y proteger una comarca natu ral, en la que la 
Arq uitectu ra Vernácula es uno más de los múltip les factores que compone n el 
sistema natural-socia l-cultural. 

Las construcc iones tradicionales de la Moraña y Tierra de Arévalo se descri­
ben escuetamente por Enrique Estradé, en un artículo de la mencionada revista 
antropológica . 

Otra publicación refer ida a la misma comarca ha sido la ed itada por ASO­
DEMA y tiene por títu los «Arquitectura y urbanismo de Jos pueblos de La Moraña». 
Con una estructu ra de informe-catálogo, se centra en la descripción de los mate­
riales emp leados y los elementos construct ivos, así como en la tipología de los 
mismos; pero su aportac ión fundamenta l radica en la valoración que presenta de 
los núcleos de población morañegos, elementa l pero adecuada; su estado de 
conservación general; los elementos a proteger y las medidas que se deben adop­
tar para su puesta en valor. 

Una aportación interesante es la publicada recientemente «De paneras y caso­
nas», de Jorge M. Díaz de la Torre. Estudia la arquitectura popular de La Moraña, rea­
lizando una aproximación, en palabras del propio autor, a las características de las 
viviendas de esta comarca abulense, desde un amplio trabajo de campo. Su enfoque 
descript ivo se comp lementa con tentativas interpretativas y de puesta en valor de la 
arquitectura tradicional del territorio considerado. También es destacable su incursión 
en el estudio de la morfología urbana de los asentamientos morañegos; pero las apor­
taciones más importantes corresponden al estudio de la distribución de los usos cons­
tructivos en la tierra morañega y la ampli tud del análisis realizado. 
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CASA EN LA ZONA DEL AlBERCHE 

34a. Según B. E. lobato, M. J. Díez Ticio 

y C. Fernández. 1984 
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Capítulo V. MIRADAS DE ARQUITECTOS A LAS CULTURAS 
CONSTRUCTIVAS VERNÁCULAS 

«Una pequeña casa de Á vi/a nos subyuga por la hidalga sobriedad del 
granito y la feliz disposición de sus huecos». CHUECA GOITIA, F., 1981 

La consideración que los autores de las arquitecturas de «estilo» han realiza­
do de la Arquitectura Popular ha sido muy diversa, como veremos más adelante, 
pero, en general, ha dominado el olvido hasta que la coincidencia de factores 
tales como el impulso económico sobre la base de desarrollo turístico, la recupe­
ración del contexto y de la conciencia histórica por parte ele destacables arqui­
tectos contemporáneos, el apoyo de la UNESCO a la protección y conocimiento 
de las construcciones vernáculas, el auge de las investigaciones antropológicas y 
«estudios culturales», y la búsqueda de las raíces iclentitarias en un mundo globa­
lizado y cada vez más despersonalizado, han despertado, en cierta manera, la 
apreciación e interés por recuperar el hábitat humano que acumula en sus for­
mas y organización espacial un importante caudal de historia y cultura. 

El pensamiento arquitectónico clásico no ha dedicado mucho tiempo, a lo largo 
de la historia, a reflexionar sobre la «arquitectura anónima». Los movimientos van­
guardistas de la primera mitad del siglo XX tampoco formularon colectivamente, a 
través ele sus manifiestos, análisis referentes a las características o peculiaridades de 
las construcciones autóctonas. Sin embargo, individualmente, los graneles creadores 
de la centuria pasada sí tomaron en cuenta algunas cualidades de la Arquitectura 
Popular, o contemplaron y dibujaron su potente expresividad o su organización fun­
cional. Posiblemente este renovado interés por los diseños populares de algunos cre­
adores, como Le Corbusier o Wright, entre otros, tuvo su origen en la influencia que 
ejercieron en los arquitectos los grandes cambios científicos, sociales y culturales que 
operan a finales del siglo XIX y durante todo el siglo XX. Efectivamente, la cada vez 
más palpable interdependencia ele todos los campos del saber, junto con el progre­
sivo desarrollo de la investigación científico-técnica, traen como consecuencia el 
intercambio de puntos de vista, la renovación de enfoques y la incorporación de 
aspectos que enriquecen las distintas concepciones y elaboraciones teóricas. 
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La epistemología nos ha aportado que el conocimiento , tanto el común 
como el experto o especializado, se construye como un proceso de intercambio 
de ideas, interpretacione s de la realidad y hábitos culturales, en el que juegan un 
papel muy importante las concepciones o teorías implícit as, es decir, las que 
«están pero no se sabe que están» y condicionan las formas de mirar el mundo. 
En la sociedad contemporánea, también la arquitectura participa en la inmensa 
red de interacciones de conceptos, paradigmas y metodologías que han incorpo­
rado de forma implícita modelos teór icos, valores y símbolos que constituyen 
esquemas con los que se construye el conocimiento. Como ejemplo de estos dis­
cursos emergentes que también se trasladan al campo arquitectónico destacan el 
respeto por las culturas populares y la incorporación de sus referentes a los pro­
yectos de intervención urbana, superando la falsa dicotomía entre diversidad y 
universalismo que dejó como herencia una inadecuada interpretación del «Estilo 
Internacional»; la recuperación de lo natural, por ejemplo con los materiales, 
frente a lo ficticio, lo decorativo o artificioso; la estimación de un desarrollo eco­
nómico y social sostenible que tenga en cuenta la naturaleza y sus ciclos; y, sobre 
todo, la priorid ad que debe darse a los valores humanos y a la razón frente a un 
desarrollismo desbocado. 

Con esto queremos decir que la arquitectura no se puede reducir a una tec­
nología del hábitat (que aún así tampoco estaría exenta de actuar al servicio de 
valores y actitudes concretas) y ha participado , podemos decir que en ciertos 
momentos históricos con pasión, en las grandes confrontaciones de ideas en el 
terreno del arte, la sociología, la políti ca y la cultura, habiendo influido y recibi­
do inf luencias en la produ cción/ reproducc ión de significados socio-culturales. 

Efectivamente, la arquitectura popular fue ignorada inicialmente por una tra­
dicional tendencia de la arquitectu ra de «estilo» (de LLANO, P., 1996) o de la 
arquitectura ele «autor», que tuvo su fuente de alimentación en los ámbitos aca­
démicos. Sin embargo, un importante número de grandes arquitectos del siglo XX 
han dedicado algunas de sus reflexiones a recoger y señalar aspectos que, gene­
rados desde el conoc imiento del medio y la experiencia de muchos años, consti­
tuyen auténticos valores arquitectóni cos de las culturas constructivas vernáculas. 
En ese sentido, es común que se destaquen corno ejes fundamentales que guia­
ron las prácticas edificatorias, y que aún hoy continúan vigentes, la funcionalidad 
y el contexto en su sentido rnás amplio, es decir, natural, social y cultural. Desde 
esta forma de modelar el hábitat se consiguieron conjunt os edificatorios a escala 
humana, integrados en el paisaje y con una gran fuerza expresiva. 

Aceptando, por tanto, esta dinámica de estudio, apropiación e interpreta­
ción ele otras formas de conoci miento, la arqui tectura, a través de sus actores, ha 
ido construyendo miradas sobre las culturas constructivas vernáculas en un pro­
ceso reciente, no exento de contradicciones, corno veremos más adelante. 

Las primera reflexión escrita que hemos encontrado sobre la «arquitectura 
sin arquitectos» ha sido en la obra «Los diez libros de la Arquitectura», de Marco 
Vitruvio Polion, en la que nos cuenta como se va generando y transmitiendo el 
arte de construir: 
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«Al observar unos las chozas de otros y al ir aportando diversas noveda­
des, fruto de sus reflexiones, cada vez iban construyendo mejor sus chozas o 
cabañas. Mas al tener los humanos una enorme capacidad natural imitativa 
que aprende con facilidad, día a día mostraban unos a otros sus logros, satis­
fechos de sus propios descubrimientos, Yt de esta forma, cultivando su inge­
nio en las posibles disputas o debates, lograron construir cada día con más 
gusto y sensatez». 

Más adelante nos muestra cómo, mediante el ensayo-error, se mejoran las 
técnicas y formas edificatorias: 

<<... como con la práctica diaria lograron adquirir unos métodos más ade­
cuados para la construcción, utilizando su talento y astucia Yt gracias a su acti­
vidad cotidiana, consiguieron una buena técnica o profesionalidad {. .. ] y se 
consiguió que, quienes fueron más diligentes y constantes, profesaran ser arte­
sanos>>. 

La relación de forma y función supone un gran salto conceptual. Como dice 
el arquitecto Pedro de Llano: 

«La noción de evolución como paso de una forma a otra, las formulacio­
nes realizadas entonces sobre la analogía biológica y la afirmación de que toda 
transformación tiene su justificación en las características de un ambiente 
determinado habrían de constituir más adelante un importante apoyo teórico 
para todos aquellos investigadores interesados en el estudio del papel ejerci­
do sobre cada arquitectura por sus distintos factores determinantes>>. (LLANO, 
P. de, 1996) 

Surge aquí el nacimiento de un nuevo procedimiento analítico, la morfolo­
gía, término que se atribuye a Goethe, que tiene por finalidad el estudio y la 
explicación de las formas que adoptan los objetos, naturales y materiales, en rela­
ción al entorno en que se encuentran y la función que cump len. Esta metodo lo­
gía se ha convertido hoy en una ciencia denominada biónica. Tomada en toda su 
literalidad, la idea «la función hace a la forma» se convertirá más adelante en la 
consigna del funciona lismo arquitectó nico. 

Todavía en el siglo XIX, ante el auge imparable del desarrollismo industrial y 
las desastrosas consecuencias de su lado oscuro, surge un movimiento de contes­
tación que encabeza el arquitecto, diseñador y humanista compromet ido, 
William Morris (1834- 1896). 

Posiblemente influido por Ruskin en la idea de juzgar las arquitecturas desde 
el principio de la sinceridad de formas, lanza una crítica muy severa a la arqui­
tectura academicista por su alejamiento «de la vida». Pero lo que representa 
Morris, y por lo que se le conoce, es su radical oposición al diseño artificial que 
rompe con la escala humana como expresión del desarrollo industria l, oponién­
dose a una mal entendida idea de progreso asociada al «maquinismo» y a la velo­
cidad. Se le considera el precursor del movimiento Art&Craft, que encarna la 
unión de la arquitectura, el arte y la artesanía. Sus ideas de recoger la «experien­
cia acumulada», en relación con el diseño material de las culturas vernáculas, la 
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sinceridad y expresividad de sus soluciones, la austeridad de sus formas y, sobre 
todo, su funcionalidad, aunque apoyadas en una visión un tanto esquemática y 
romántica, despejaron el camino para la progresiva aceptación de la arquitectura 
popular como referente para investigar y reinterpr etar. (MORRIS, W., 1975). 

Desde un enfoque similar, el arquitecto Frank Lloyd Wright (1869-1 959) de­
sarrolló, teórica y prácticamente, su arquitectura orgánica y comunitaria, que defi­
nía como aquella que organiza el espacio desde dentro a fuera, de la misma 
manera que crecen todas las formas naturales. Amante y conocedor de la natu­
raleza, así como de la arquitectura anónima, propuso fijarse en ésta, no tanto para 
imitarla, como para interpretarla en relación al uso de materiales, en la composi­
ción, en la adecuación del programa, en la sencillez de formas y, sobre todo, en 
la integración en el medi o natural, es decir, un funcionalismo orgánico que no 
rechaza necesariamente el diálogo con el ángulo recto. 

Ya en el ámbito del Movimiento Moderno, el vienés Adolf Loos (1870-1964) 
rechaza visceralmente el puro formalismo o visualismo y propone un funcionalis­
mo radical de base tectónica, en el que la estructura y los materiales constituyan 
«los rasgos definitorios de las edificaciones». En su ensayo «Ornamento y delito» 
pone como ejemplo las arquitecturas vernáculas, y en su artículo Arquitectura lo 
expresa así: 

«El cielo es azul, el agua verde y todo está en profunda calma. Las mon­
tañas y las nubes se reflejan en el lago y también las casas, granjas y capillas. 
No parecen hechas por la mano del hombre, sino surgidas del taller de Dios. 
Lo mismo que las montañas y los árboles, las nubes y el cielo azul. Todo res­
pira belleza y calma ... 

¿y allf? ¿Qué es aquello? Un tono discordante en esa paz. Como una 
estridencia innecesaria. En medio de las casas de los campesinos, que no las 
hicieron ellos, sino Dios, hay un chalet, la obra de un arquitecto ¿bueno o 
malo? Lo ignoro. Sólo sé que desapareció la paz, la calma y la belleza». 

El Movimiento Moderno comienza a configurarse como una propuesta firme 
que toma como ejes de sus teorizaciones el progreso social y científico, la razón 
(sobre todo la razón constructiva), las nuevas apor taciones sobre la percepció n 
visual y su composición formal basada en el geometrismo abstracto. 

Aunque el ideario busca en gran medida una gramática visual rupturista con 
casi todo lo que se ha creado anteriormente y no considera en modo alguno las 
claves que definen la arquitectura popular, sin embargo, otra cosa son las inter ­
pretaciones personales de sus protagonistas, que, como muestra la historiografía 
del Movimiento Moderno, están llenas de contradicciones (como es el caso de la 
Escuela de la Bauhaus) y mistificaciones (MONTANER, J.M., 1999, pag. 35) y, 
sobre todo, a partir de las primeras críticas sólidas a su frío geometr ismo, emer­
gen en ellas propuestas de arquitecturas que incorporan el contexto cultural y el 
entorno, con formulaciones más integradoras. 

Le Corbusier (Charles-Édouart jeanneret, 1887 -1965) es un ejemplo de esta 
evolución. Con una formación básica orientada por su profesor Char les 
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L'Eplattenie r, toma como referencia la arquitectura pop ular, que adquiere gran 
influencia en su formación in icial. Realiza d ibujos de formas naturales y diseños 
de granjas y edificaciones rurales, que estudia meticulosamente y recoge en un 
«Catálogo espacial y constructivo». En 1911 emprende un viaje por los Balcanes, 
Grecia y Turquía en el que aboceta las construcciones pop ulares, sus soluciones 
constructivas y sus organizaciones compositivas y volumétricas. 

Seguimos a Pedro de Llano en la descripción que hace de la interpretación 
corbousiana de las arquitecturas vernáculas. En su artículo «El arte de construin>, 
Le Corbousier reflex iona sobre los principios que dirigen la arquitectura tradicio­
nal elevándolos a categorías funda mentales del diseño arquitectó nico; así la sen­
cillez de formas, el uso adecuado de materiales, la exactitud de proporc iones ... 

«Aún no hay arquitectos en Vézelay y, por esq el pueblo se mantiene 
intacto, sin grietas. Es una sensación de armonía suavemente penetrante y rara 
[ ... ]. Al entrar en cualquier casa antigua o más reciente, observamos solucio­
nes vivas, inteligentes, económicas, constructivas, ... ». 

«Entre esta magnífica unidad, la sencilla distribución de la puerta, de las 
ventanas en la fachada de la casa es tan variada, tan inesperada y tan cauti­
vadora como los trazos de las facciones humanas». 

Le Corbousier desarrolló todo su trabajo sobre las bases de la racionalidad, 
la modulación de proporc iones, tomando como referencia las medidas corpora­
les del «hombre» y los nuevos materiales y sistemas construct ivos, interpretando 
estos principios desde ideales de «progreso» y de «sociedad nueva» que parecía 
abrirse paso, rechazando, por tanto, los valores simbólico s-cultura les de la que es 
portadora tambié n la arquitectu ra. 

Como reflexión final del presente capítu lo queremos insistir en que la arqui ­
tectura no es una ciencia exacta que se fundamente en axiomas inmutables y 
eternos, antes al contrario, está profundamente imb ricada en la sociedad donde 
se genera y, por esto mismo, forma parte de procesos históricos y culturales. En 
este sentido, la arquitectu ra popular ha logrado desprenderse de una cierta som­
bra que proyectó el «Estilo Internacional» sobre la misma; efectivamente, aun 
aceptando los mér itos y las aportaciones que generó el «Movi miento Moderno» 
con su razón constructiva, también se han reconocido sus insuficiencias para 
interpretar los valores culturales y expresionistas que subyacen en la arquitectura, 
incluida la tradic ional, sobre la cual se posicionaron de forma contrad ictoria, por 
un lado la apreciaban, y al mismo tiempo no la consideraban (Fernández 
Guerrero, P. y Riestra Buznego, R. en Arquitectura popular en España, 1990). 

Entre las reflexiones más recientes de arquitectos que tratan de buscar res­
puestas, o al menos, invitan a recorrer caminos sugerentes sobre la recuperación 
de la memoria, destacamos tres que consideramos esclarecedoras: 

«Destacada el reforzamiento del sentido de lo local, como contraposi­
ción, o quizá como correlación dialéctica, de los procesos de globalización y 
homogeneización.(. . .), o el apego a escenas, a paisajes que induzcan un cier­
to «fluir de la memoria>> (. . .), o que abran ocasiones de «tiempo lento», capa-
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ces de amortiguar la aceleración de acontecimientos/ de informaciones de la 
contemporaneidad». (POL MÉNDEZ1 F., 1999) 

«Escuchar la voz de/lugar». «La arquitectura es algo tan ligado a la tierra 
que casi te inquieta/ porque no sabes separarte de ella. Si coges una piedra y 
la colocas encima de otras1 haces un muro/ y las piedras que no cogiste siguen 
alrededor en buena armonía.». (ALEJANDRO DE LA SOTA en LLANO/ P. de 
1996) 

« ... e/ espacio material concebido para la realización del propio individuo. 
El entorno donde poder incorporar la visión del universo a través del conoci­
miento del hombre; la casa reproduce al pueblo y el pueblo se ve reflejado 
en la casa». (FERNÁNDEZ ALBA/ A.1 1990) 

La arquitectura popular se ha interpretado en cada caso desde esta cons­
ciencia histórica y cultural, destacando unos u otros valores, priorizando aspectos 
que se adaptaban al desarrollo de teorías en alza de ese momento dado. Unas 
veces con más acierto que otras, las construcciones vernáculas se han asimilado 
y han sido referentes de formas de hacer arquitectura integrada en el medio, pero 
la cuestión fundamental, aceptados los valores intrínsecos de la que es portadora 
esta arquitectura, es la respuesta que se da a las preguntas ¿qué significado tiene 
hoy la interpretación de las construcciones populares?, ¿qué implicaciones tiene 
el respetar estas formas tradiciona les?. A la luz de las investigaciones de la crítica 
histórica de la arquitectura, del desarrollo de la antropología histórica, de la per­
cepción visual y de la simbología cultural, lqué sentido tiene la recuperación de 
los conj untos arquitectónicos tradicionales?. Posiblemente no se trataría tanto de 
imitar o ele reeditar la arquitectura folklórica como de respetar la coherencia de 
los paisajes urbanos, la un idad formal, la armonía compositiva y el respeto a las 
culturas vernáculas, sus signos y símbolos. 
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Capítulo VI. EL TERRITORIO COMO SOPORTE DE LA 
EVOLUCIÓN Y LA DIFI CULTAD PARA SU ZONIFICACIÓN 

«Existe en el arte de construir una ordenación lírica, una inteli ­
gencia a la espera de ser utili zada por constructores con sensibilidad 
en sus manos. Quizás sea una manera de entenderse con el 
medio ... >>. CHRISTOPH ER WILLIAMS. 

La evide nte relación entre hábitat y arquitectura popular se plasma en el 
territorio de una manera más comp leja que la división comarca l admin istrativa y 
ent raña una cierta dificultad surgida de las múlt iples variab les que inter vienen . En 
este capítu lo tratamos de concretar el esquema ter ritorial que nos ha servido para 
desarrollar una pro puesta útil. 

Vt.1 . LA TERRITORIALIDAD COMO MARCO PARA El ANÁLISIS 
EVOlUTIVO DE LA ARQUITECTURA POPULAR ABUlENSE 

Resulta muy difícil establecer categorías tipológicas de la arqui tectura popular 
tomando como referencia criterios temporales, y sólo de forma limitada podemos 
confirm ar la evolución cronológica de las casas popular es a partir del estudio de los 
tipos, pues los sistemas edificatorios no han seguido una evolución continua en 
todos los casos ni en todo s los lugares. Así, se pueden encontrar soluciones cons­
tructivas de ascendencia medieva l que se han mantenido du rante siglos porque 
concent ran las cualidades de los bueno s diseños: funcionalidad, adaptabilidad, sim­
plicidad y economía. Ade más, se establece una mutua depend encia entre costum ­
bres vitales y organización de la casa que favorece su permanenci a en el tiempo, si 
las formas de vida se sustentan sobre bases económicas de autoabastec imiento y 
dependencia de los recursos del entorno. Este sustrato de simpli cidad y precariedad 
se materializa en una arquitectura sobria, de desarrollo elemental y generadora de 
ambientes austeros, que se ha perpetuado hasta comienzos del siglo XX. 

Por estas razones, sólo se puede establecer una relació n débil entre tipo edi­
ficato rio y fecha de construcción de las casas tradicionales; para su datación es 
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35. Navalosa. Casa de dos plantas y sobrado cuyas caracterfslicas constructivc1S la identifican con la 

zona occidental del Valle del Alberche. 
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preciso recurrir a la documentación histórica, cuando la hay, o a otros vestigios 
materiales. 

Por lo tanto, es el territor io el factor que funciona como elemento estable 
para el análisis de relaciones y comparaciones en la amplia d iversidad que ha des­
plegado la arquitectura trad icional. Desde el enfoque territor ial dos variables 
intervinientes se suman al análisis de la distribución geográfica y caracterización 
de mode los y tipos: el devenir histórico de cada comarca, con referencia a todos 
los aspectos, y la mutua influencia entre zonas colindantes 

En cuanto al recorrido histórico de cada comarca, tienen todas trayectos 
d iferentes, que se han materializado en formas históricas de organizar el espacio, 
de usar los materiales y de emplear unas técnicas construct ivas; pero por otra 
parte, los cambios producidos por el desarrollo industrial, cuyos efectos empeza­
ron a notarse más tardíamente en el mundo rural, impulsaron grandes cambios en 
todos los sentidos, que afectaron de manera desigual a la arquitectura popular: el 
imparable desarrollo tecno lógico, las migraciones, los camb ios económicos y la 
conf luencia de los estilos de vida han sido factores de homogenización, impo­
niendo el uso de las mismas formas edificatorias y los mismos materiales a lo largo 
y ancho de la provincia abulense, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo 
XX, difuminando los límites de distribución geográfica de los tipos. Es decir, los 
procesos generales de estandarización reducen la diversidad y riqueza arquitec­
tónica, se extienden rápidamente unificando las tipologías, produc iéndose 

36. UNIDADES MORFOESTRUCTURALES 

mBJ Bloques medios y 
bajos del Sistema 
Central 

- Sierras del Sistema 
Central 

Fuente: «Análisis del Medio Físico». Consejería de Fomento de la J.C.-L. 1988 
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influencias formales y desapareciendo características singulares y elementos 
genuinos de las casas origina les. Sin embargo, a pesar de este proceso se pueden 
observar aún los tipos originales a través de sus rasgos fundamentales, en los terri­
torios donde surgieron. 

En relación a la segunda variable, la mutu a influencia entre zonas colindan ­
tes, interviene desde el territorio condicionando las configuraciones origina les, 
propiciando que las casas populare s fueran convergiendo en relación a sus for­
mas y volúmenes, comenzando por los territorios fronterizos que estaban bien 
comunicados. Se podría hablar también de otra consecuencia referida a estas 
zonas limítrofes y es que se fue fraguando en las mismas un híbrid o que compa r­
tía rasgos de los tipos perteneciente s a las zonas colindantes, hasta adquirir iden­
tidad propia, característica que en nuestra provincia se da en el piedemonte sep­
tentr ional de la Sierra de Ávila 

El territorio se muestra, pues, como el soporte de ese juego de transforma­
ciones tipológicas, en las que evolucionan, se comb inan, se influ yen o se conser­
van mode los. Es, pues, la territoria lidad el factor que nos sirve de referencia com­
parativa, como elemento que permanece para confrontar y analizar el alcance de 
la diversidad de tipos edificatorios. 

37. CLASIFICACIÓN CLIMÁTICA SEGÚN LA HUMEDAD (Criterio de Thornthwaite ) 

c::::J Semiárido 

~ Subhúmedo seco 

l '#ii f l Subhúmedo 

[B Húmedo 

Bil Húmedo 

c::::J Húmedo 

- Húmedo 

- Perhúmedo 

Fuente: Martínez, V., CUADERNOS ABULENSES, Ávila, 1990 
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Vl.2. LA CUESTIÓN DE LA ZONIFICACIÓN. HACIA UNA 
DELIMITACIÓN EFECTIVA PARA LA ARQUITECTURA POPULAR 

Tras un elementa l análisis de los criterios que subyacen en las d istintas divi­
siones territoriales más utilizadas o consolidadas, es decir, lás comarcas naturales 
o las comarcas administrativas, comprobamos que no son de utilidad para nues­
tro propósito. En el primer caso, porque se ajustan exclusivamente al soporte geo­
gráfico en el que se asientan, y la arquitectura popular, debido a otros factores 
inteNin ientes en su evolución, que analizamos en los apartados 11.1 y 11.2, reba­
sa en ocasiones los límites naturales del territorio. En el segundo caso, porque se 
atienen a parámetros de carácter administrativo, que no son de utilidad para 
nuestro propósito puesto que se han establecido desde objetivos de eficiencia 
económica. 

En el caso de la arquitectura popular, algunos factores contribuyen a fijar los 
tipos edificatorios a un territorio con el que se ident ifica y otros agentes favore­
cen su expansión por las zonas coli ndantes. Los factores que prop ician la influen­
cia entre tipos territo riales son: 

- Una tecnología elementa l muy ajustada a los materiales del entorno y fabri­
cación propia; en este sentido, es determinante, en una arquitectura tan 
dependiente de los sistemas artesanales de tratamiento de los materiales, el 
desarrollo y uso de nuevas técnicas por el impacto que producían en la cons­
trucción de las casas. Así, la evolución de las herramientas de corte de la 
madera y el conoci miento más preciso del funcionamie nto mecánico de las 

38. Balbarda. 

La Sierra de Ávila es un territorio de confluencia entre la arquitectura serrana y la morañega. 
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estructuras de entramado permit ieron su implantac ión y extensión, más allá 
de los núcleos más evolucionados de la provincia, a zonas donde la madera 
es abundante y la comunicación entre núcleos estaba asegurada: el Valle del 
Tiétar y el área abulense de la Sierra de Béjar. 

- Un modelo económ ico basado en la autosuficiencia y en el intercambio ele­
mental de mercancías, cuya base productiva depende, casi exclusivamente, 
del aprovechamiento primario de los recursos naturales del entorno inme­
diato. En este modelo económico juega un papel fundamental el uso óptimo 
(ecológico) de estos recursos naturales y energéticos, rechazándose, desde la 
misma base cultu ral, todo lo que signifiqu e despilfarro y se considere super­
fluo. La variable económica- ecológica actúa como aspecto configurador ele 
los espacios con una importancia de primera magnitud, adoptándose idénti­
cas soluciones espaciales en territorios diferentes, en función del tipo de 
explotación agropecuaria, aunque el origen en cada territorio pueda haber 
sido por influencia de otras comarcas colindantes o por evolución de su pro­
pio modelo original. En la provincia abulense tenemos como ejempl o la 
comarca de la Sierra de Ávila que, con desarrollos formales prop ios de zonas 
de montaña, recibe la influencia de soluciones espaciales dispares, de ambos 
lados de la sierra. 

- Un sustrato cultural construido históricamente, que da soporte al grupo, cohe­
siona y sirve de marco convivencia! y comunicativo. La influencia que ejerce 
esta variable en la extensión y evolución de la arquitectura en el territorio es la 
de actuar como mecanismo de conservación en las dinámicas de cambio. La 
cultura vernácula incorpora un mecanismo de resistencia a los cambios como 
respuesta adaptativa de los grupos pequeños, poco especializados, con un 
ritmo evolutivo lento, que se fija en los repetitivos ciclos naturales para asimi­
lar las transformaciones y que éstas no sean dramáticas. El sustrato cultural 
favorece, por tanto, la perpetuación de una arquitectura y un escenario urba­
no que sirve como referencia material a unas sociedades en las que los cam­
bios sociales se producen a un ritmo pausado. 

Si la arquitectura popu lar la hemos considerado como el resultado de la 
interacción entre factores arquitectónicos, culturales, históricos y el medio físico 
en el que se establecen, es admisible que su distribución por el territorio siga unas 
pautas propias, que no tienen que coincidir necesariamente con las comarcas 
funcionales establecidas. Es preciso, por tanto, adoptar otro enfoque en la con­
ceptualización de los espacios territoriales. 

Otro elemento viene a incorporar variaciones: la evolución dentro del pro­
pio territorio de referencia. Aceptamos un concepto de «tipo arquitectónico » 
dinámico, es decir, que evoluciona en las coordenadas espacio-tempo rales, pero, 
matizamos, manteniendo los elementos esenciales que dieron origen al tipo ori­
ginal. Así se produ cen variaciones sobre un tipo «abstractm> o esquema previo, 
que se manifiesta evolut ivamente en un determinado territorio. Anteriormente 
decíamos que la imitación o adaptación de detalles, elementos o estilos de la 
arquitectura de zonas colindantes se extiende por toda una área, configurando 
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Economía, territorio y cultura. 

39. El Herradón. 

40. Cuevas del Valle. 
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híbridos interesantes, en cuyo caso, el tipo edificato rio resultante es una conse­
cuencia de la evolución del propio tipo , como es el caso de secaderos y solanas 
en el Valle del Tiétar o la mejora compositiva de las fachadas en la Sierra de Ávila 
y Valle Ambl és. En todos los territ orios se ha producido esta evolución, y es pre­
ciso considerarla en el momento de plasmar su alcance espacial. 

Otra consecuencia de este intercambio es el establecimiento de fronteras 
difusas en la demarcación territorial o labilidad de los lími tes. Al tener en cuenta 
los factores antes mencion ados surge, en un primer mom ento, la idea de que no 
es pertinente una división espacial estricta de la Arquitectura Popular, de que se 
da un cierto solapamiento de zonas de distribución y, por lo tanto, de límites difu­
sos. Pero desde una intención estrictamente referencial y funciona l, asumimos el 
objetivo de establecer una zonifi cación que sirva de ayuda al propósito de nues­
tro trabajo. Para ello adoptaremos un modelo que trata de sintetizar distintos cri­
terios para operativizar el estudio de la distribu ción de la Arquitect ura Vernácula 
en la provincia de Ávila. 

41. Salobralejo. 

42. Gutiérre-Muñoz. 

La tecnología constructiva, los materiales, la economía y la cultura local se interrelacionan en un 

territorio produciendo arquitecturas con características propias. 
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V1.3. PROCESO DE SÍNTESIS PARA UNA ZONIFICACIÓN BÁSICA DE LA 
ARQUITECTURA TRADICIONAL ABULENSE. 

Proponemos el siguiente esquema, en el que se integran los distintos facto­
res que intervienen en el desarrollo formal de la arquitectura tradicional: 

Esquema l. RELACIÓN ENTRE LOS FACTORES INTERVINIENTES 
QUE CONDICIONAN LA ARQUITECTURA POPULAR 

··················· ···---------------
MEDIO NATURAL l - Barreras y l 

(Condiciones geológi- j limitaciones físicas j ~ 
cas, climatológicas, ! - Recursos ! 

hidrológicas ... ) : .. ~~~i-~~í-~-- -·········-- -- ---- _j 

¡-·~·ó·;~~ ~ ~~~~;¿ · ~ - ;~-~~ó~i~~---·· ·· ····¡ 
i - Evolución histórica i 

VARIABLES ¡ - D_esa~rollo de las vías de comu- ¡ 
ANTRÓPICAS Í mca~rón . Í ~ 

VARIABLES 
-7 ARQUITEC­

TÓNICAS 

: - ldentrdad socral : 
¡ - Aprovechamiento de los recursos ¡ 
1 .. ~-~~~-~~~~-~-~~~~-~~---···················l 
:·~ -- M~t~~¡~~;~ ·-·························· ···¡ 

i -Técnicas constructivas i 
! - Desarrollo tecnológico ! 
! - Formas históricas de ocupa- i ~ 
i ción del espacio urbano i 
j - Formas históricas de organiza- ! 
1 .... ~!~~-~ - ~ -~ ~- -~ ~-~~ - --·········---------- --1 

Espacios naturales o 
unidades geográficas 

atendiendo a las 
condiciones 
geofísicas 

Síntesis territorial 
entre comarcas 

naturales y 
funcionales 

\1 

Unidad territorial para 
la zonificación de la 
Arquitectura Popular 

\1 

EVOLUCIÓN EN EL TERRITORIO 
¡ --~- Í ~t¡~;~-~~~~-~~t r ~-t~·;;it~;;~ - ~- --···· · ·· ··· · ··¡ 
! - Tensión entre permanencia y cambio ! 

l . ~ - ~~~-~~~~!~~--- ··································· ] 
LABILIDAD DE LOS LÍMITES GEOGRÁFICOS 

DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL DE MODELOS Y TIPOS 
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Del proceso de síntesis entre unidades territoriales establecidas desde un 
soporte geofísico, de la consideración de las comarcas tradicionales desde el 
punto de vista histórico y cultura l, y teniendo en cuenta las zonas que han man­
tenido o evolucionado con una cierta especificidad desde el punto de vista arqui­
tectónico, se obtiene n las grandes zonas funcionales para el estudio de la arqui­
tectura popula r abulense. 

Vl.4. BASE TERRITORIAl PARA NUESTRO ESTUDIO: 
lA DESCRIPCIÓN DE lAS COMARCAS COMO PUNTO DE PARTIDA 

Con la intención de realizar una aproximación previa, que más adelante 
matizaremos, distinguiríamos cinco grandes demarcaciones territoriales: La Tierra 
Llana del Norte, referida a la zona abulense de la cuenca sedimentaria del Duero 
y que agrupa a La Moraña, la Tierra de Arévalo y el Campo de Pajares; la Zona 
Centro, formada por la Sierra de Ávila, Valle Amblés, Sierra de Ojos Albos y 
Campo Azálvaro¡ el Valle del Tiétar, en la ladera meridiona l de la Sierra de 
Credos; la vertiente septentr ional de Credos, conformada por los valles altos del 
Tormes y del Alberche, los valles noroccidentales de Credos, el Aravalle, Sierra de 
Piedrahita y Valcorneja; y,finalmente, el curso medio del Alberche y Pinares. 

43. COMARCAS DE REFERENCIA 

o 10 20 30 

A continuación describiremos, a grandes rasgos, los aspectos del medio físi­
co, históricos y económicos que definen al territorio y que forman la estructura 
que ha condicionado la configuración y la evolución de la arquitectura popular. 
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1. la Tierra Llana del Norte 
la Moraña, Tierra de Arévalo y Campo de Pajares 

Dispone de una estructura del relieve muy homogénea, caracterizada por 
sus lomas de pendientes suaves, sin elevaciones destacables. La composición del 
suelo es similar en toda la comarca rnorañega, con un nivel freático muy próximo 
a la superficie, si bien últimamente ha ido descendiendo hasta niveles preocu­
pantes por un mal uso del acuífero ele Los Arenales. El clima también presenta 
indicadores bastante uniformes; las temperaturas medias y la pluviosidad no tie­
nen diferencias apreciables en toda esta zona. 

Los límites, por el norte, son los bordes provincia les, y por el sur, no se esta­
blece una delimitación clara para nuestro objeto de trabajo, puesto que nos 
encontrarnos ante un extenso territorio de transición, habiendo adoptado, por 
tanto, la decisión de situar la línea divisoria meridional de este área en la cota 
1.000. Así este amplio espacio oscila entre altitudes de 800 y 1.000 rn. 

Estas características han permitido que, históricamente, la Maraña haya 
ded icado su base productiva al cultivo del cereal, con un menor desarrollo gana­
dero, lo que supondrá, para el estudio que realizarnos, unos usos del espacio 
habitado que se adaptan a las necesidades peculiares de una cultura de tradición 
agrícola. 

El recorrido histórico de la comarca ha dejado huellas que impregnan la fisio­
nomía y el carácter del patrimon io arquitectón ico. El primer asentamiento docu­
mentado arqueológi camente se encuentra muy cercano a la villa de Arévalo y 
está fechado hacia 2500-2000 a.C., y pertenecía a la cultura de pueblos seden­
tarios que conocían ya las técnicas de la siembra y el arte de construir edificacio­
nes elementales con ramas y barro, lo que les permitiría mantenerse en el terri­
torio. La segunda oleada de pueblos celtas entra en este territorio hacia el año 
600 a.C., situándose los vacceos en el norte ele la provincia, integrando o convi­
viendo con la población indígena hasta la romanización. De los romanos quedan 
diversas construcciones civiles y restos de la calzada que discurría paralela al río 
Adaja. 

Los visigodos dejaron en esta comarca escasos vestigios y topónimos corno 
Cisla, Agudín, Palacios ele Goda, Triscas, entre otros. 

Con la invasión de los pueblo s árabes se asientan en la zona pastores bere­
beres. Con la respuesta de los reinos cristianos y su hostigamiento constante se 
crea en la comarca una franja intermed ia, o «tierra de nadie», que se prestaba a 
las pugnas frecuentes entre ambos bandos, modificándo se la frontera continua­
mente. Ante esta situación de permanentes escaramuzas o razzias, en el territo­
rio quedan pocos poblados fijos. Posiblemente los asentamientos se reducían a 
una agrupación de casas de adobe dedicadas a una economía mixta de subsis­
tencia y situada en lugares ocultos, que ofrecían al menos una defensa pasiva. 

Durante la repoblación se crean un gran número de núcleos en estas tierras, 
aumentándose en la segunda mitad del siglo XI con pobladores procedent es de 
todo el norte de España. 
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Es en los siglos XII y XIII cuando surge la arquitectura mudéjar, que muestra 
en la comarca el dom inio alcanzado por los alarifes en las técnicas construct ivas 
y el ingenio en el desarrollo compositivo. En un primer momento el arte mudéjar 
resplandece a través de templos, palacios, castillos y puentes; según Gutiérrez 
Robledo «estos edificios escriben uno a uno y en conjunto una de las páginas más 

singulares del mudéjar hispano,. (GUTIÉRREZ ROBLEDO, j.L. 2001 ). Gra­
dualmente, en un proceso que dura siglos, la construcción en ladrill o se va exten­
diendo a las edificaciones vernáculas, consolidando así el notab le dominio de 
este sistema constructivo. 

En los siglos posteriores, la tierra morañega, como el resto de Castilla, cono­
ce una época de disputas nobiliarias e inestabilidad administrativa. En cualquier 
caso, hasta finales del siglo XV, la Moraña es un ejemplo de convivencia entre 
judíos, moros y cristianos; intercambiando también conocim ientos y técnicas 
constructivas, incluso elementos decorativos y simbología arquit ectónica, que se 
manifiestan, por ejemplo, en los frisos de esquinill a, aleros moldurados con ladri­
llos curvos o en chaflán, ... 

En el siglo XVI se convierte en núcleo importante de Castilla y centro de inter­
cambios comerciales por el que pasan capitales vías de comunicación. A partir del 
siglo XVI la comarca sufre periodos de declive, alternados con otros de resurgi­
miento económico como consecuencia del lugar que ocupa el territorio en la pro­
ducción agrícola y en el desarrollo de caminos y calzadas, ya que esta zona no 
tenía las limitaciones orográficas que presentaban las otras comarcas abulenses. 

Todas estas circunstancias exp lican en parte la gran uniformid ad que presen­
tan los tipos ed ificatorios dominantes. 

2. Zona centro formada por bloques medios y valles 
Sierra de Ávila, Valle Amblés, Sierra de Ojos Albos y Campo Azálvaro 

Comprende la franja que recorre toda la provincia de Este a Oeste, entre La 
Maraña y la Cordillera Central. Esta zona, a diferencia de la anteri ormente anali­
zada, presenta una gran variedad de estructuras del relieve y suelos, incluso dife­
rencias apreciables referidas al clima. 

Los poblados se asientan en laderas de montaña o valles interiores, entre alti­
tudes que oscilan entre los 1 .000 y los 1.500 metros. 

El paisaje que caracteriza esta unidad espacial es diverso; pod emos encon­
trar grandes superficies de matorral de piorno (Cytisus purgaris) y pastizales en las 
zonas más elevadas del centro. Conjuntos adehesados, con encina, que se de­
sarrolla en la franja norte de la zona analizada, pinares de repoblación, funda­
mentalmente al este y sur; finalmente, un espacio muy antropizado como es el 
Valle Amblés. La producción agraria ha sido, tradicionalmente, de dominancia 
ganadera (referido siempre a épocas pasadas), manteniendo un sistema muy ape­
gado a sus tradiciones cultura les y organización social. 

En casi todos los casos se pueden observar, como una compañía permanen­
te, afloramientos graníticos en forma de grandes bolos o lanchas junto con peque-
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44. La Moraña. 

4s. Sierra de Ávila. 
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ño material, producto de los agentes erosivos, conformando los clásicos berroca­
les. El mater ial más abundante en toda la zona - la piedra berroqueña- ha gene­
rado bastante uniformidad en el aspecto cromático, salvo en las zonas en las que 
afloran rocas metamórficas tipo gneiss, que se concentrarán en pequeñas áreas de 
la Sierra de Ávila y de la Sierra de Ojos Albos. Al estar entre la zona serrana más 
alta y la tierra llana, como territo rio de encrucijadas, ha desarrollado una arqu i­
tectura de síntesis en cuanto a la configuración espacial y formal de las construc­
ciones que encontramos. 

A pesar de cierta variedad terr itorial, se aprecia una un idad paisajística y 
armonía en estos pueblos hasta mediados del siglo XX, en el que el desarrollo 
industrial y la fabricación de nuevos materiales aplicados sin un sentido de con­
junto armón ico asf como una concepción de progreso que no ha considerado el 
potencial de desarrollo de los recursos naturales y cultura les, ha generado un cier­
to caos constructivo al consentir la «arquitectura de aluvión », productora de dese­
quilibrio y ruptura de los esquemas compositivos que fueron la expresión mate­
rial de la identidad sociocultural. Valoraremos esta cuestión en otro capítu lo. 

3. Vertiente Norte de Credos 
Valle del Tormes, Valles noroccidentales de Credos, Aravalle, 
Sierra de Piedrahita y Valcorneja 

Este territorio, si bien no presenta una homogeneidad morfoestructural con­
sistente, conforma un espacio con algunas características comunes. Se estructu ra 
como un corredor que discurre en dirección N. E., desde el puerto de Tornavacas 
hasta el de Villatoro; con este gran corredor confluye en la zona de Barco de Ávila 
el valle del río Tormes. Queda limitado por la Sierra de Credos por el sur y oeste, 
por la Sierra de Béjar por el noroeste y por la Sierra de Villanueva y los bloques 
de Cabezas del Villar. Al corredor antes mencionado quedan incorporados, por 
tanto, la fosa del Corneja, el Valle del rfo Becedillas y la vertiente noroccidental 
de Credo s. 

La altitud de la zona considerada oscila entre los 900-2.000 metros. El clima 
es subhúmedo, con una media de precipitaciones en torno a 700 mm/año y tem­
peraturas medias de -1 º, en enero, y 19º, en ju lio. 

Dada la diferencia de altitud y la antropización del paisaje, las formaciones 
vegetales se alternan entre superficies cultivadas, pastizales de siega, dehesa de 
encinar, bosquetes de rob les o pinares y formaciones vegetales de alta montaña 
con matorral. 

La zona que ahora consideramos constituyó posiblemente un eje para el 
tránsito de ganado, utili zado ya por los «vettones». Los romano s construyeron 
posiblemente una calzada que comunicaba Ávila a través del puerto de Villatoro 
y el puerto de Tornavacas, con la Vía de la Plata (RODRÍGUEZ ALMEIDA, E., 
1980). 

Hay acuerdo entre los investigadores en cuanto a la presencia de asenta­
mientos habitados en el periodo comprendido hasta la repoblación; aunque con 
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46. Vista de Credos desde Navalguijo. 

47. Alto Alberche. 
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pocas evidencias escritas, hubo continuidad demográfica y mantenimiento de 
algunos núcleos estables de población (BARRIOS GARCÍA, A. 2000) que acredi­
tan las huellas dejadas por visigodos en Diego Álvaro y Bonilla de la Sierra, entre 
otros. Las primeras campañas musulmanas llegan a estas tierras, que son ocupa­
das fundamentalmente por bereberes, que son nómadas y ganaderos. En cual­
quier caso, la población en esta época histórica es escasa y centrada en el apro­
vechamiento ganadero de trashumancia local (TROITIÑO VINUESA, M.A., 
1990). En el period o de reconquista, este territorio pasa alternativamente de 
manos árabes a cristianas en varias ocasiones. A finales del siglo XII, las poblacio­
nes se estructuran con pequeñas aldeas, más o menos dispersas, que dependen 
de núcleos más consolidados como El Barco de Ávila, Piedrahita y La Horcajada. 

En el siglo XIV se amplía el proceso de repoblación, controlado por las 
Comunidades de Villa y Tierra, en cuyo desarrollo demográfico participarán 
pobladores de las comarcas aledañas y colonos procedentes de las montañas 
sorianas y burgalesas. También se integraron moros y judíos que se instalaron en 
barrios periféricos, dedicándose fundamentalmente a la artesanía y al comercio. 

Posteriormente, debido al aumento demográfico y la explotación de los 
recursos agrarios, este territorio comienza a ser motivo de pugnas por su autono­
mía entre las comunidades serranas y el poder nobiliario; éste último estaba inte­
resado tanto por el potencial de riqueza como por el control de las rutas de trán­
sito de ganado y mercancías. Finalmente, la alta nobleza consigue sus objetivos 
con el establecimiento de señoríos. Así, las tierras de Piedrahita, El Mirón, El 
Barco de Ávila y parte del Aravalle se adjudicaron al Señorío de Alba; la zona del 
este al Señorío eclesiástico de Bonilla, y la zona norte del Aravalle al Señorío de 
Béjar. 

la econo mía de la zona se fundamentó sobre la base de la diversificación, 
propiciada por el intercambio de productos de economías comple mentarias del 
valle y la sierra: los cultivos, la ganadería y el aprovechamiento forestal. Además, 
esta interrelación de las economías favoreció el desarrollo de actividades como la 
arriería y la carretería. 

La estructura social comienza a ser relativamente compleja: al campesina­
do (que sólo dispone de una pequeña propiedad familiar constituida por un 
terreno cult ivable y una casa-cuadra que, en algunos casos, incorpora otras 
dependencias agropecuarias) hay que añadir otros oficios emergentes como la 
industria textil, artesanos, molineros, ... y minorías perseguidas, como mozárabes 
y moriscos, que buscan refugio en una zona que presenta características muy 
aprop iadas para este fin. 

Un aspecto interesante es la donación de privilegios a los carreteros en el 
siglo XV, debido al auge de la explotación de los recursos forestales y a la necesi­
dad de organizar y adecuar la tala de los bosques (LUIS LÓPEZ, C., 1987). 

Esta estructura social, cultural y del territorio evoluciona muy lentamente, 
alternando periodos de declive y recuperación económica y demográfica hasta 
mediados del siglo XIX, en el que la crisis económica y demográfica interactúa 

74 



con los profundos cambios que se producen en España en este periodo histórico, 
propiciándose además un aislamiento y el progresivo distanciamiento de los 
núcleos donde se asienta el poder, que va afectando, de una manera u otra, a la 
cultura y a las formas de vida serrana. 

Efectivamente, los rasgos que definen los diversos tipos que configuran la 
arquitectura vernácula de esta zona, se estructuran fundamentalmente en torno 
a algunas variables: 

- El mayor o menor aislamiento está supeditado tanto a las características geo­
físicas del emplazamiento como a la distancia a las vías de comunicación 
principales, definida por la red de los caminos carreteros. En nuestro caso, la 
cercanía al eje Puerto Villatoro-Puerto de Tornavacas, fue alentado ra de un 
mayor desarró llo comercial e intercambio socio-cultural. Este dinamismo 
genera pautas de adaptación y asimilación de modelos, de forma más rápi­
da (Villatoro, Casas del Puerto, ... ) que en otras áreas más aisladas. 

- El devenir histórico ha dejado una huella importante en gran número de ed i­
ficaciones civi les y nobiliarias importa ntes, y lo que es más interesante para 
nuestro trabajo, la impronta que esta arquitectura ha ejercido en las cons­
trucciones populares, llegando a constituir modelos de referencia a los que 
imitar; tal es el caso de viviendas que nos encontramos en Becedas, Bonilla 
de la Sierra, La Horcajada, La Aldehuela, ... entre otros. 

- Se modifica el sector agrario al ir perdiendo gradualmente importancia la 
ganadería, a la vez que se incrementan las zonas de cultivo, principalmente 
de judía, lino, frutales y patata. Las actividades artesanales se mantienen: la 
text il lanera (con fábrica de paños bastos, batanes y lavaderos) así como una 
extensa red de molinos. La Arquitectura Tradicional que nos encontramos, 
por tanto, en la zona que analizamos, presenta características de viviendas 
asimiladas a una economía agraria mixta, programas más versátiles, que fun­
ciona lmente incorpo ran espacios que se adaptan a varios usos. 

En los núcleos que tuvieron cierta relevancia en algún momento histórico, 
porque fueron enclaves elegidos para el contro l territoria l de tránsito o como cen­
tros de organización admin istrativa y religiosa, encontrarnos patrones constructi­
vos más elaborados, mayor cantidad de símbolos y signos asociados a la clase 
nobiliaria y modelos híbridos interesantes. 

En esta zona cabría d iferenciar un territorio, en relación con la arquitectura 
vernácula, ·por la autenticidad con la que ha soportado el paso del tiempo y lo 
genuino de sus formas constructivas; nos referimos al espacio geográfico conoci­
do corno <~ lto CredoS>>, formado por los valles altos del río Termes y del río 
Alberche. 

4. Curso medio del Alberche y Pinares 

Limitada al norte con las vertientes meridionales de la Sierra de la Paramera, 
Cuerda de los Polv isos y la Sierra ele Malagón. Al sur se encuentran las vertientes 
septentrio nales del macizo oriental de Credos. La estructura morfo lógica está 
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constituida por tres grandes depresiones que confluyen en la Fosa de El Tiemblo, 
configu rando un espacio accidentado surcado por gargantas, por las que discu­
rren afluentes del Alberche. La altitud en la que se encuentran las poblaciones de 
esta zona varía entre los 700 y 1.000 metros. La pluviosidad es similar a la del 
Valle del Tiétar, con una precipitación media acumu lada anual en torno a los 
1.100 mm, y un cl ima entre húm edo y subhúmedo, según la clasificación climá­
tica de Thornthwaite. 

La zona que analizamos comparte los mismo límites espaciales con otro cri­
terio de análisis territorial. Según la clasificación de espacios biogeográficos de 
Rivas-Martínez & al. esta zona correspondería con las características del Sistema 
Central Ibérico, Sector Guadarrámico, Subsector Guadarramense, Distritos 2.4. y 
2.7. (GAVILÁN-GARCÍA, R. y SÁNCHEZ-MATA, D., 1999). 

Es una zona que alterna el uso forestal (pino resinero, pino piñonero, man­
chas de pino silvestre y bosquetes de castaño, de roble y de enebro) con los espa­
cios abiertos de matorral o pastizal y cultivos, fundam entalme nte viñedos. 

En cuanto al desarrollo histórico y evolución socio-eco nómica de las pob la­
ciones asentadas en la zona que analizamos, presenta una estructu ra similar al de 
lodo el área de Credos. Se han encontrado evidencias arqueológicas de antiguos 
castros prerromanos en Santa Cruz de Pinares y en El Barraca. Las más conocidas 
y espectaculares se hallan junto al Cerro de Guisando, en el término municipal 
de El Tiemblo: cuatro esculturas zoomorfas o <<Verracos», característicos de la cul­
tura vettona, denominados «Toros de Guisando». 

Los romanos apenas dieron importancia a este territorio. Sólo existe un posible 
indicio de calzada romana cerca de El Tiemblo (RODRÍGUEZ ALMEIDA, E., 1980). 

Las investigacione s históricas que parten del análisis toponím ico y de los 
hallazgos arqueológ icos obtenidos en Las Navas del Marqués, en Santa Cruz de 
Pinares, en Navarrevisca y otros núcleos, ponen de manifiesto que en todo 
momento hubo continuidad en la ocupación de este territorio. 

En la etapa de la Reconquista, constituye un espacio fronterizo, propicio para 
llevar a cabo escaramuzas de uno y otro bando. La Repoblación en esta zona 
comienza en la segunda mitad del siglo XII, destacando Santa María del Fundo 
(hoy Burgohondo). 

Las economías locales son, ya desde entonces, claramente mixtas, sustentadas 
en la explotac ión forestal, cereales, viñedos y en la ganadería (pastoril). Esta estruc­
tura económica se evidencia a partir de los documentos del siglo XIII que estable­
cían las delimitac iones del suelo para dedicar al cultivo, ante su aprop iación, por 
parte de los pastores, para uso del ganado (BARRIOS GARCÍA, A. 2000). 

En la Baja Edad Media comienza la organización y control por parte de los 
nobles, del clero y de la Ciudad de Ávila, buscando el potencial desarrollo eco­
nómico y de influencia, eligiendo como lugares de residencia los núcleos con 
mayor población, (El Tiemblo, Las Navas del Marqués, Burgohondo y Cebreros), 
a lo que acompañará un mayor desarrollo urbano. Dependiendo de estos núcle­
os se levantarán aldeas que son más abunda ntes en el sector del Alberche. 
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48. Val/e del Alberche desde e/ Puerto de Nava/moral. 

49. Almiares característicos en /os paisajes rurales del Valle del Alberche. 
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La estructu ra social alcanzará gradualmente mayores niveles de complejidad 
en las principales villas, con la incorporación de artesanos, arrieros, tejedores, sas­
tres, molineros , etc, y de un sector de servicios, que nunca tuvo un peso excesi­
vo, formado por escribanos y comercia ntes (TROITIÑO VI N U ESA, M.A., 1990). 

Esta zona sigue, hasta finales del siglo XVIII y com ienzos del XIX, una evolución 
histórica con fases de auge económ ico, comb inadas con otras de depresión, carac­
terizadas por la pérdida gradual de poder por parte de los nobles, y cambios lentos 
en las estructuras agrarias, que en esta zona se concretan con el desarrollo de una 
cierta actividad industrial asociada a la explotación forestal, la extención de los viñe­
dos y la consolidación ganadera. En Las Navas del Marqués se asienta una fábrica 
textil. Durante el siglo XVIII se experimenta un gran crecimiento demográf ico. 

La Arquitectura Tradicional de esta zona muestra una gran diversidad, con 
una gran cantidad de edificaciones que presentan yuxtaposic iones tipo lógicas, 
posible r.esultado de la evolución de las coyunturas sociales asociadas al desarro­
llo histórico (economía mixta, crecim iento demográfico en el s. XVIII, ... ). 

50. Navalosa. Losas delimitadas con muretes en el Valle del Alberche. En la actualidad se emplean 

como terreno limpio y plano donde trillar. 

5. El Valle del Tiétar 

Situado en la parte meridiona l de la provincia, sus características climáticas 
y morfoestructurales le configuran como un espacio singular: constituye una fosa 
tectón ica de grandes dimensiones (la mayor del Sistema Central), con forma alar­
gada en d irección este-oeste. Limitado en el norte por las altas cumbres de la 
Sierra de Credos, el petiil transversal de esta comarca natural presenta una pecu­
liar idad interesante: en 15 Km escasos, medidos hor izontalmente sobre plano, se 
suben 2.000 metros de altitud, pasando de los 300-600 metros a 2.000-2.500 
metros. A esta característica habría que añadir el clima, de una relativa humedad, 
según la clasificación climática de Thornthwaite (ver plano en pág. 64), con una 
pluv iosidad elevada, temperaturas suaves en invierno y pocas heladas. Así, la 
zona analizada tiene un clima de montaña mediterránea, con d iversidad de mat i-
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ces locales. Para elaborar este apartado seguimos el magnífico estudio realizado 
por Troitiño Vinuesa. (TROITIÑO, M.A., 1999). 

Estas condiciones, junto con los diversos modelos de ocupación e interven­
ción humana sobre el territorio a lo largo del tiempo, han ido generando una 
d iversidad de paisajes desde una relación de equilibrio con el hábitat: dehesas de 
encinas y alcornoques, explotaciones forestales, cultivos variados, ... si bien últi­
mamente, debido a la presión urbanizadora y a la crisis del modelo de explota ­
ción agropecuaria, se ha roto este equilibr io precario, constru ido a lo largo de 
décadas. 

Er. cuanto a la evolución histórica, en lo referido a la posible influencia en la 
forma de configurar el espacio habitado, el Valle del Tiétar mantuvo una cierta con­
tinuidad en la ocupación, con una población pastoril desde la época·romana hasta 
la etapa musulmana, en la que los enfrentamientos entre cristianos y musulmanes 
lo convierten en frontera. Posteriormente, la Repoblación, en sus distintas fases, va 
colonizando y consolidando asentamientos hasta convertirse a finales del siglo XIV 
en una de las zonas más florecientes de la Corona, caracterizada por el aumento 
significativo del número de habitantes; estas características hacen que esta comar­
ca abulense sea muy apetecible por los nobles para el control del territorio. 

El interés que nos proporcionan estos datos, en los que la abundancia y 
diversidad de recursos naturales, el auge demográfico experimentado en deter­
minados periodos de tiempo, el emplazamiento de los pob lados en laderas de 
montaña por el desarrollo ganadero que tuvo lugar desde la repoblación y la 
extensa red de caminos que comun icaban las aldeas generaron una estructura 
singular de organización urbana de trama más compacta que en otras zonas de la 
provincia, cuyas edificaciones, comparativamente, adquieren mayor altura. Es 
preciso señalar diferencias en cuanto a la densidad edificatoria y el desarrollo en 
alturas entre los pueblos que se asientan en la ladera y en la zona más llana del 
Valle del Tiétar. 

51. Pedro Bernardo. 
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Capítu lo VIl. LA UNIDAD DEL PAISAJE Y SU LECTURA 
SIGNIFICATIVA 

Vll.1. MIRAR PARA INTERPRETAR: LA IMPORTANCIA DEl CONJUNTO 

El concepto de paisaje urbano tradiciona l alude a un conjunto de elementos 
del campo visual, de diferente naturaleza, que mantienen entre sí una relación 
perceptua l, funcional, cultural y social. El paisaje, en nuestro caso el paisaje que 
configuran las arquitecturas tradiciona les, funciona como un «sistema»: es una 
unidad formada por distintos componentes que interaccionan, cuyo efecto final 
es mayor que la suma ele las singularidades que interv ienen; es decir, la impre­
sión que nos produce un paisaje tradicional es una totalidad que tiene un signifi­
cado distinto que el que tendría considerando todos los elementos, pero uno a 
uno, de los que componen el conjunto; es decir, lo importante es la globalidad, 
el elemento en su ambiente. Así se estableció en la Carta de Venecia y en la 
Declaración de Amsterdam, que todavía se toman como referentes de gran sol­
vencia teórica. 

La calidad del paisaje viene dada por múltip les factores, pero sobre todo por 
la unidad e integración de todos sus elementos componentes, que no debe 
entenderse necesariamente como uniformidad total sino como congruencia en 
los materiales y los tipos, y una relación perceptiva basada en la coherencia con­
ceptual entre las diferentes configuraciones. La integración se refiere al respeto 
por las formas, volúmenes y utilización de materiales de las cultu ras tradicionales 
que se expresan a través de un diálogo visual y estético sin d iscontinuidad es. Dice 
R. Pane que no son las cualidades arquitectónicas de unos pocos elementos las 
que crean un ambiente urbano sino el conjunto de las edificaciones « ... las que 
imprimen el sello peculiar de una civilización». (Anexo-4). 

La tendencia mayoritaria para analizar o evaluar la calidad del ambiente 
urbano ha sido la ele estudiar edificación a edificación, desgajándola de su 
ambiente y, más tarde, «sumar de forma yuxtapuesta» sus constituyentes. Este 
modus operandi, que hunde sus raíces en una insuficiente comp rensión ele lo glo­
bal y de una falta de respeto a las cultu ras heredadas, produce un efecto frag­
mentador y descontextualizador que está propiciando ambientes de «aluvión». El 
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profesor Arheim, en su libro «La forma visual de la Arquitectura», advierte contra 
esta tendencia, expresándolo así: 

«Es tentador enfrentarse a las edificaciones como objetos aisla­

dos, como si fueran pinturas o esculturas, la mente humana juzga más 
fácil manejar cada cosa a un tiempo ... La inclinación hacia un trata­

miento fragmentario es reforzada por una civilización individualista, 

en la que la comunidad ha sido reemplazada por aglomeraciones de 

elementos aislados que se ignoran unos a otros». (ARHEIM, R. 2001). 

Así mismo, Renato de Fusco explica cómo antes se consideraba a los monu­
mentos de manera aislada, abstracta, sin relación con su entorno; sin embargo, 
este enfoque ha quedado superado aceptándose generalmente que los monu­
mentos y las edificacion es tradicionales forman un todo indivisible. 

Vll.2. El lENGUAJE DE lA FORMA 

El concepto de form a hace referencia a la apariencia sensible de los objetos 
que nos rodean y también del contenedor: el paisaje. La forma se caracteriza por 
su organización interna o composición, por la config uración o estructuración 
constructiva mediante la incorpora ción de elementos como aleros, solanas, pór ­
ticos, etc.,por su contorno, por su textura y color, aunque estos dos último s 
aspectos, al tratarse de unas construcciones tan dependientes del territorio donde 
se asientan, se funden en el concepto de materia les, es decir, lo propiamente 
matérico-sensorial (no como componentes de elementos constructivos, que ya lo 
tratamos en otro apartado).La form a se refiere a las fachadas y a los volúmenes, 
en cuanto a su configuración y composición. 

Los elementos mencionados en el párrafo anterior determ inan un lenguaje 
propio con capacidad de transmitir significados, unas veces abstractos y percep­
tuales, por ejemplo cuando utili zamos los térm inos de expresiva o equilibrada, 

otras veces más funcionales y espaciales, como cuando se aplican atributos del 
tipo fachada abierta y, finalmente, significados cultu rales como son los referidos a 
la inclusión de decoraci ón con motivos simbólicos o la creación de elementos 
arquitectóni cos como, por ejemp lo, los portalillos con funciones de protección 
climática en un espacio semiexterior que favorece las relaciones sociales. 

Vll.3. ESPACIOS Y VOLÚMENES 

Toda la arquite ctura tiene su razón de ser en la función para la que es crea­
da y esto, necesariamente, requiere la delimitación de un espacio para poder rea­
lizar esa función. Esta delimitación del espacio crea un volumen, cuya naturaleza 
es corpórea, que tiene una lógica repercusión en el espacio exterior abierto. Esta 
incidencia se refiere a la relación de escala, forma y aspecto externo con los 
«Objetos» que están próximos. 

Otro aspecto de los volúmenes es su dob le naturaleza de espacio vivencia/ y 
espacio recorrido. Denominado por Norberg-Schulz espacio vivencia/ o existen­

cial porque entre sus límites hay algo más que muebles, en su interior se desen-
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vuelve la existencia de sus moradores y le hacen suyo; se da una mutua «adapta­
ción» entre el espacio y el usuario. Por otra parte, es espacio recorrido en tanto 
se experimenta y se conoce desde el movimiento interior; éste proporciona la 
apropiación física del espacio. 

La creación de cuerpos volumétricos en la arqu itectura tradicional presenta 
una doble posibilidad: generar volúmenes delimitando el espacio con muros y 
techumbres, o bien originarlos desde un núcleo inicial del que se parte y se va 
avanzando por agregación. El primero se asocia al término de desarrollo tectóni­

co, en el que la estructura sustentante condiciona la configurac ión general del 
espacio, y el segundo de desarrollo estereotómico y orgánico. Ambos procesos no 
son excluyentes, es más, casi siempre van asociados. 

Arhe im, para explicar estas dos formas de construir volúmenes propone las 
metáforas del «refugio» y de la «madriguera». El «refugio» toma la forma vo lumé­
trica de un contenedor o recipiente, generalmente con más de un eje de sime­
tría, por ejemplo un prisma. La lógica d istribución interior se adapta a este esque­
ma inicial, compart imentando el espacio resultante. En un volumen creado en 
forma de «madriguera», la lógica organizativa es el conducto que comunica estan­
cias o recor rido, que conceptua lmente adopta un esquema lineal ramificado en 
su materialización extrema. Creemos que en la práctica, las dos formas de confi­
guración de espacios quedan fundidas y se perciben como dos momentos distin­
tos en el proceso de creación. 

52 . Navamedia na. 
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53. Poyales del Hoyo. 

54. Collado del Mirón. 
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Vll.4. LOS PAISAJES DE LA ARQUITECTURA TRADICIONAL 

El paisaje se puede considerar como un grupo de elementos naturales y/o 
construidos, dispuestos en nuestro campo de observación, que cont iene valores 
visuales, cultura les e históricos. Otras concepc iones más abiertas no dudan en 
incorporar al paisaje atributo s no tangibles, como su capacidad para transmitir 
emoc iones, sentidos identitar ios de grupo o evocar sensaciones personales; de 
hecho, es uno de los temas preferidos por los artistas de todos los tiempos. De lo 
que no cabe duda es de que el paisaje es una entidad visual y cultural de gran 
valor significativo que se abre a múltiples lecturas. 

La apreciación de un paisaje urbano de arquitectura tradicional por parte de 
un observador es una experiencia creativa que viene condicionada por tres tipos 
de factores: 

- El propio paisaje urbano tradicional. 

- El observador, con su bagaje cultural y de educación sensorial. 

- El tipo de relación entre el paisaje y el observador, es decir, si existen víncu-
los personales, conocimientos previos, etc. 

Describiremos estos elementos a cont inuación: 

En los últimos años se están elaborando distintos planteamientos para valo­
rar, de una forma más o menos objetiva, la calidad de los paisajes. Por nuestra 
parte, consideramos que la interpretación del paisaje urbano tradicional requiere 
desarrollar un proceso en dos fases: una previa de análisis, en la que el estudio se 
descompondría en los distintos elementos o cualidades, y una segunda de sínte­
sis de significados arqu itectónicos, visuales y culturales. Para su sistematización y 
organización del proceso proponemos el instrumento que figura en los cuadros 1 
y 11. Este conjunto de atribut os del paisaje, que hemos presentado de forma orde­
nada y sistematizada, constitu iría el marco de referencia para la interpretación y 
valoración final. 

El observador de paisajes urbanos tradicionales fi ltra de manera automática 
e instantánea, como no puede ser de otra manera, y ordena e interpreta la infor­
mación de forma global y profunda; los psicólogos lo denominan de «superficie» 
para distinguirlo de los procesamientos de información que son secuenciales o 
lineales como la música o la lectura. La consecuencia inm ediata de esta caracte­
rística nos sitúa ante la complej idad y la d ificultad para su interpr etació n. 

El caso es que la percepción visual procesa mucha información de forma 
simu ltánea y la recepción, interpretación y valoración final depende de la sensi­
bilidad y de la formación del observador. Por eso, en la apreciación de los paisa­
jes de la arqui tectura popular ha influido mucho una extendida concepción de la 
cultura asociada exclusivamente a las grandes creaciones, que difundió la idea de 
que lo popular o lo tradicional era equivalente a desfasado o sin valor, y se podía 
eliminar. Esta inadecuada interpretación de lo que es civilización y progreso ha 
contribuid o a degradar el ambiente urbano permitiendo un vacuo funcionalismo 
en el paisaje de la arquitectura popular, cediendo ante un falseamiento cultur al 
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de soluciones descontextua lizadas, diseñadas desde planteamientos urbanícolas, 
y soluciones compositivas y constructivas extrañas a los ambientes donde se ubi­
can. Se ha mistificado el progreso y «lo nuevo», aceptando el lado oscuro y banal 
de un desarrollismo desbocado: el imperio de la fragmentación y el «todo vale 
pues todo es relativo». Con ello que se han construido edificaciones de baja cali­
dad arquitectónica, que rompen la coherencia y unidad de los conjun tos, aunque 
se pueden encontrar intervenciones arquitectónicas que, bien desde la interpre­
tación de las formas culturales tradicionales, o bien desde la rehabilitación inte­
gral y la congruencia visual coherente, han formulado soluciones equ ilibr adas 
que, al menos, plantean un diá logo legítim o y sincero con el paisaje construido 
popular. 

A partir de estos aspectos, creemos que la formación constituye un elemen­
to fundamenta l para poder apreciar en toda su profundidad y con sus múltiples 
lecturas los valores del paisaje construido tradicional, dirigida tanto a los habitan­
tes como a los visitantes. Desarrollaremos esta cuestión en el capítu lo XVII. 

55. La Herguiju ela. 
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56. Escenario urbano de San Bartolomé de Béjar. 

57. El Hoyo de Pinares. La colonización de tipos urbanos sin identidad rompe la unidad y la coheren­

cia del paisaje, restAndo/e valor. 
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58. Cuevas del Valle. El cambio agresivo de escala y la utilización inapropiada de materiales desestruc­

turan el paisaje, reduciendo o eliminando el sentido de conjunto y significativiclad. 

59. Becedas. El dise1io no contextua/izado o con estilos inapropiados rompen la armonía. 
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Cuadro l. VALORACIÓN DEL PAISAJE TRADICIONAL 

1° FASE: A) MATERIALES A1 Materiales tradicionales principales 
ANÁLISIS A2 Materiales secundarios 

A3 Nuevos materiales 
A4 Acabados 

B) COMPOSICIÓN B 1 Orgánica elemental 
B2 Ordenamiento básico:axialidad, alineación, ... 
B3 Geométrica simple o topológica: simetria ... 

C) CONFIGURACIÓN e 1 Encuadramientos de huecos C11 Saledizos 
C2 Aleros C12 Ménsulas 
C3 Vuelos C13 Esquinas 
C4 Balcones C14 Escaleras 
es Corredores C15 Muro hastial 
C6 Solanas C16 Entablamientos 
C? Pórticos C17 Arcos en vanos 
ca Portadas C18 Barandillas 
C9 Portalillos C19 Cubiertas 
C10 Tejadillos C20 Chimeneas 

O) ORNAMENTACIÓN 01 En dinteles 001 Constructiva 
02 En esquinas 002 Geométrica 
03 En frisos 003 Con signos 
04 En paramentos 

E) TIPOLOGÍAS E 1 Dominan las autóctonas u originales poco evolucionadas 
E2 Domina un tipo resultante de la interrelación territorial. 
E3 Incorporación de elementos nuevos adaptados. 

Tipos difusos 
E4 Incorporación de elementos inapropiados al contexto 

F) VOLÚMENES F 1 Sólido capaz prismático simple (cúbico, irregular) 
EN PARCELA F2 Sólido capaz prismático compuesto (en L, en T. en C, ... ) 

F3 Sólido complejo (elevaciones, saledizos, ... ) 

G) AGRUPAMIENTOS G 1 Agrupamiento por crecimiento G11 Parcelas pequeñas 
EN MANZANA orgánico. La unidad se incor- y contornos 

pora sin un plan previo, según irregulares 
las condiciones particulares cóncavo convexos 

G12 Contornos poligo-
nales cerrados 

G2 Agrupamiento por crecimiento G21 Por adosado late-
topológico según un orden ral sin alinear 
elemental no explícito G22 Adosado lateral 

alineado 
G3 Agrupamiento geométrico: 

en contorno de cuadricula, en C ... 
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Cuadro JI. VALORACIÓN DEL PAISAJE TRADICIONAL 

23 FASE: H) UNIDAD H 1 En los materiales 
CONGRUENCIA H 2 En las técnicas o sistemas constructivos 
DEL PAISAJE H 3 En signos de simplicidad, rusticidad, .. 

H 4 En la presencia invisible de la historia 
a través de huellas materiales 

H 5 Contrastes 

1) SIMILITUD FORMAL 11 En las configuraciones 
12 En las composiciones 
13 En las volumetrias 
14 En los espacios abiertos 
15 En las agrupaciones 
16 En el color 
17 Discontinuidad 

J) COHERENCIA J 1 Dominancia de tipos autóctonos 
TIPOLÓGICA J2 Tipos interpretados (con respeto cultural) 

J3 Tipos interpretados solo parcialmente 
J4 Contaminación semántica: -Tipo urbano sin calidad 

-Tipo montañés sin raíz 
J5 Desorden tipológico en el paisaje 
J6 Rupturas distorsionadoras. Descontextualización 

K) TAMAÑO Y K1 Mantenimiento general de la escala 
PROPORCIONES K 2 Ruptura parcial de la escala 

K 3 Ruptura general de la escala 

L) INTEGRACIÓN L 1 Paisaje autóctono conservado 
GENERAL L2 Paisaje con elementos integrados 

L3 Paisaje en evolución equilibrada 
L4 Contaminación: -Visual 

-De amueblamiento 
L5 Paisaje fragmentado 
L6 Paisaje degradado 

M) SIGNIFICATIVIDAD M 1 Paisaje con valor arquitectónico/urbano 
M 2 Paisaje con valor histórico 
M 3 Paisaje con valor cultural 

N) FRAGILIDAD N 1 Capacidad de regeneración 

CONSIDERACIONES A DESTACAR: 
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Capítulo VIII. INTERPRETAR LA COMPLEJIDAD DE LA 
ARQUITECTURA POPULAR ABULENSE 

En la primera organización de datos que realizamos a part ir ele una aproxi­
mación inicial a la arquitectura popular abulense constatamos la variedad de tra­
diciones edificatorias)as formas de utilizar el espacio arquitectónico y, también, 
las múltip les variaciones que ha generado la relación entre ambas, de tal manera 
que no se podían utilizar sistemas simples para interpretar la diversidad de trans­
formaciones, influencias y recorridos históricos que presenta el patrimonio edili ­
cio tradiciona l. Desde estas apreciaciones, se aborda el análisis de la arquitectu­
ra vernácula considerando el criterio de complejidad, huyendo de la complica­
ción. En el concepto de sistema complejo que adoptamos intervienen variables 
de distinta naturaleza que interactúan entre sí con diferentes grados de intensi­
dad y en distintas direcciones, necesitando marcos de interpretación con nuevos 
instrument os conceptuales que aporten más orden comprensivo al objeto de 
estudio . Afrontar esta complejidad requiere, a nuestro juicio, dos fases: una pri­
mera en la que se explica cómo se ha formado y sus factores determinantes; en 
la segunda se realiza una síntesis que permita un enfoque ele interpretación con­
sistente. Esta fase la llevaremos a cabo en la segunda parte de este trabajo, al defi­
nir los modelos y tipos arquitectónicos de la provincia ele Ávila. 

Vll l.1. LA DIVERSIDAD COMO FRUTO DE LA EVOLUCIÓN EN 
MÚLT IPLES DIRECCIONES 

La diversidad de las construcciones popula res, dentro de un mismo ámb ito 
espacial como pueda ser un poblado, una zona de un territorio delimitado o toda 
una comarca, es el resultado de la intervención de distintas fuerzas o principios 
que condiciona n su materialización, adoptando unas formas concretas u otras, 
pero manteniendo, casi siempre, su vinculación con los rasgos estructurales que 
configuran una modalidad concreta ele casa tradicional. 

En primer lugar, la arquitectura popular utiliza de manera consustancial el 
principio de adaptación, según el cual el esquema preexistente de un tipo de 
casa, cod ificado culturalmente, se ajusta a las condici ones concretas de cada par-
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cela y a las necesidades familiares. También es conocido como efecto ecofenotí­

pico, que aport a variedad, dentro de la unidad, a los paisajes urbano s tradicio­
nales. El principio de adaptación tiene además otro signifi cado más global y «bio­
lógico», relacionado con la capacidad de acomodación ele los poblad ores de un 
lugar a las condiciones ambienta les, que en la arquitectura popular se manifi esta 
a través de los materiales empleados, el aprovecham iento constructivo que hacen 
de las cualidades de estos materiales y la forma de trabajarlos, y la organización 
espacial, -no sólo en función de las formas productivas ele la unidad famili ar-, 
sino teniendo en cuenta también las cond iciones cl imáticas y topográficas. 

Pero desde un punto de vista evolut ivo, también es el resultado ele la tensión 
dialéctica entre dos fuerzas opuestas que operan en su seno: 

El principio de permanencia, causa y efecto de formas de vida estáticas y 
ritualistas, muy asentadas en la tradición, que utilizan la costumbre como meca­
nismo de cohesión social. Desde este principio es habitual la repetición de for­
mas y la perpetuación de prácticas construct ivas que se mantienen porque «Siem­
pre se ha hecho así». Esta lógica funciona en tanto no se introduzca, en los siste­
mas socio-económi cos, ecológicos y culturales, ningún factor que rompa los vín­
culos o desequilibre el orden construido históricamente, como veremos en el 
siguiente principio. 

El principio de transformación, que interviene puntualmente cuando se 
modifi can los factores del medio o se alteran las estructuras medioamb ientales o 
socioeconómicas . Por ejemplo, la creación de una vía de comun icación en un 
territ orio aislado favorece el intercambi o económico, cultural y, en consecuencia, 
la modificación de las técnicas constructivas y los tipos arquitectónicos. El des­
arrollo tecnológico ha intervenido como un factor de cambio de trascendentales 
consecuencias, unas positivas y otras negativas; estas últimas no son producto 
tanto de l desarrollo tecno lógico en sí, como de un mal uso del mismo. 

La tensión dialéct ica entre estas dos lógicas ha propiciado una enorme diver­
sidad de creaciones que se han consolidado con el tiempo, la cual se plasma en 
las comarcas con un d ilatado catálogo de combinaciones e intercambios, aumen­
tando de manera considerable sus dificultades interpretativas. 

Un problema añadido es el de los distintos ritmos en la evolución de las casa 
para incorporar mejoras en el tratamiento de materiales, en la calidad o estética 
de los diseños y en la organización general de los espacios, causados por los desi­
guales y cambiantes desarrollos económicos, por el mayor o menor apego a las 
tradiciones y por la cercanía a las vías de comun icación que se fueron constru­
yendo durante el pasado siglo. 

El aceptar esta dinám ica de variables intervinientes y de sus interrelaciones, 
nos exige mejorar los instrumentos conceptuales que nos servirán para caracteri­
zar adecuadamente las edificaciones populares, atendiendo a los aspectos mate­
riales, espaciales, territoriales y evolutivos. Con esta intención se int roducen dos 
categorías tipificaeloras que ordenan mejor la comp lejidad generada en la arqui­
tectura popul ar: e/ tipo y el modelo. 
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El tipo hace referencia a los invar iantes relacionados con materiales, técni­
cas constructivas, estructuras portantes, composición de fachadas y volúmenes, 
elementos figurativos y, sobre todo, organización interior de la casa popular, en 
su sentido más amplio. El tipo es, pues, un concepto abstracto y dinámico (en 
cuanto que se adapta y evoluciona), elaborado bajo la influencia del estructura­
lismo para sintetizar y agrupar los aspectos formales y espaciales que caracter izan 
a las edificaciones. Tiene la función de ser útil para clasificar o identificar deter­
minadas formas de resolver problemas arquitectónicos. 

En la caracterización del tip o hay autores que establecen un concepto más 
amplio de tipo, incluyendo el conjunto de espacios que forman parte de la casa 
campesina, como las construcciones auxiliares, corrales, etc., otros autores son 
más restrictivos en su concept ualización, refiriéndose exclusivamente a lo que se 
encuentra bajo la cubierta o a los aspectos configurativos de la fachada. 

El concepto de modelo lo empleamos con un sentido más evolutivo y terri­
tor ial, que relacio na la función productiva de la casa campesina y su organi­
zación general, materializándose en las formas concretas que la casa ha desarro­
llado como consecuencia del devenir histórico que han protagonizado los pobla­
dores en su territo rio, que fraguan en sistemas concretos de relación con el hábi­
tat. El concepto tipo lo consideramos en un segundo nivel de caracterización, 
concentrando en el mismo los aspectos materiales sustanciales que diferencian 
significativamente unas casas ele otras en un mismo modelo, incorporando un 
sentido evolutivo. 

Félix Benito propone una distinción entre modelo y tipo sensiblemente dis­
tinta a la nuestra; el primer concepto lo asocia a las formas de asentamiento y el 
tipo lo vincu la a las características constructivas y arquit ectónicas. Esta formu la­
ción es la más adecuada al desarrollo que plantea, en el que circunscribe el ámb i­
to de análisis a toda la Comunidad Autónoma de Castilla y León y considera 
como objeto de estudio fundamenta l los modelos de asentamiento y su distribu­
ción por el territorio de referencia. 

En general, los artificios clasificadores tratan de poner un orden comprensi­
vo a lo que es una amplfsima gama de posibles categorías, resultado de múltiples 
interrelaciones y transiciones. 

Es una arquitectura que tiene la cualidad de mantener un diálogo vivo per­
manente con el entorno, pero con un soporte cultural muy influyente que actúa 
filtrando, reproduciendo o modifi cando las soluciones constructivas en sus inter­
cambios y relaciones a lo largo de la evolución histórica de cada lugar. Es ésta la 
razón por la que se dan distintas respuestas a problemas parecidos en sitios dife­
rentes. Es la razón, sobre todo, que explica la aparición de tipos mixtos en los 
territorios fronterizos, como resultado de la colis ión entre los modelos arquitec­
tónicos de una zona geográfica y los de la zona con la que limita. 

Fijémonos, por ejemp lo, en el Valle del Tiétar. Este interesante y hermoso 
territorio abu lense tiene, en toda la comarca, parámetros climáticos, geomorfoló­
gicos y ecológicos similares; así mismo, ha establecido vínculos culturales e histó-
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60. Neila de San Miguel. Paisaje urbano que podrfa pertenecer a cualquier asentamiento del ilrea serrana. 

61. Navalonguilla. Elementos constructivos similares a los del Valle del Tiétar. 

62. Cebreros. Características tipológicas compartidas con las construcciones del Valle del Tiétar. 

94 



ricos que se mantienen desde tiempos remotos, pero en relación a su arquitect u­
ra, además de la obvia similitud de las soluciones, elementos y tipos, también se 
aprecian sensibles diferencias entre la zona oriental y la occidental, y estas d ife­
rencias no sólo son atribuibles a la diferencia entre las pendientes de la ladera 
donde se asientan; esta d iversidad puede considerarse el resultado de las influe n­
cias que cada zona recibe de los terr itorios limítrofes: en Candeleda se aprecian 
detalles comunes con la comarca de la Vera, y en Santa María del Tiétar o la 
Adrada han desarrollado un paisaje urbano con elementos similares a los que nos 
encont ramos en la zona del Alberche-Pinares. Por otra parte, hemos encontrado 
en Casavieja y M ijares algunos aspectos constructivos y espaciales comunes con 
los pueblos de la otra vert iente de la sierra, como por ejemplo la d isposición de 
pequeños corrales en la zona delantera de la casa, el uso de la cerradura serrana 
y la configuración de algunas fachadas. Estas singulares semejanzas ponen en evi­
dencia variaciones que han sido favorecidas por la comunicación que había entre 
las pob laciones de ambos lados de la sierra a través del Puerto de Mijares (anti­
guamente Puerto del Fondo). Ángel Barrios encuentra testimon ios de este perma­
nente contacto entre las dos laderas, con un trasiego importante de arrieros que 
garantizaban el abastecimiento de algunos prod uctos a todos los asentamientos 
(BARRIOS, A. 2000). 

Este mismo análisis se puede aplicar a la Sierra de Ávila, como territorio de 
encrucijadas entre la Sierra de Credos y la Mora ña. Así, la arquitectura tradic io­
nal presenta una estructura más morañega cuanto más cerca se encuentre de la 
Tierra Llana; nos referimos a problaciones situadas en la ladera norte de la sierra, 
como Muñico, Solana de Rioalmar, Grandes, San García de lngelmos, ... De 
manera d istinta, pueblos como Villanueva del Campillo, Vadillo de la Sierra, San 
Juan del O lmo, manifiestan características formales y especiales típicas serranas, 
como son corrales delanteros, paisajes urbanos más cerrados, huecos de ventana 
más pequeños, ... 

Otro territorio abulense que presenta una arquitectura de transición se sitúa 
en el suroeste de la provincia. la zona de Becedas comparte rasgos constructivos 
con la comarca salmantina colindante, como pueden ser los magníficos recerca­
dos de granito labrado, los balcones sustentados en grandes ménsulas, la presen­
cia de ventanucos de aireación circulares (ojos de buey) o los dinte les resueltos 
mediante arcos rebajados. 

Para termin ar con esta rápida muestra de ejemplos de intercambios e 
influencias, nos referiremos al área que se sitúa más próxi ma a la vecina Tierra de 
Pinares segoviana, con sus curiosas cubiertas, en las que sólo presentan tejas 
canales. Pueblos como Maello, Adanero, Blascosancho, Gutierre-M uñoz, Orb ita, 
entre otros, solucionan sus cubiertas de esta singular manera. 

En términ os generales, no se puede asociar, de forma estricta, excluyente y 
cerrada, un tipo a un terr itorio; la consideración de la comp lejidad se enmarca 
no tanto en un listado de tipos y subtipos, como en esquemas conceptuales, cons­
truct ivos y espaciales, que en parte evolucionan y en parte se reproducen, de 
manera diferente y a distintos ritmos en cada territorio, dependiendo de circuns-
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constructivas similares 

en territorios diferentes. 

64. Poyales del Hoyo. 

65. Neila de San 

Miguel. Se observan las 
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constructivas comunes 

entre los valles 

noroccidentales de 

Credos y los de zonas 

salmantinas de /a Sierra 

de Bé¡ar. 



tancias históricas y culturales. En definitiva, las formas concretas que adopta la 
arquit ectura popular se podrían representar en una linea escalonada, a partir de 
la evolución de unos esquemas originales básicos de unas construcciones deter­
minantemente mod eladas por los materiales, las técnicas, el medio y la func ión, 
en la que subyacía una cultur a que se mantuvo, casi sin variaciones, durante 
siglos. Pero a medida que cambiaban los materiales, la tecnología y la función, se 
modifica ron las relaciones que vinculaban estos factores, produciéndose otras 
configuraciones, valiosas hasta que se dio la espalda al diálogo entre arquitectura 
y contexto, cultura y hábitat. 

Para terminar, la descripción de tipos fijos asociados a territorios es una sim­
plificación que reduce la rica comp lejidad de las casas campesinas, que acepta­
mos como esquema básico para abordar el análisis comprensivo de la realidad. 
Es justo decir que podríamos haber formulado otros esquemas interpretativos, 
pero el que proponemos nos parece el que mejor sintetiza dive rsidad y 
comprensión. 

Vlll.2. NUESTRA PROPUESTA: ORDENAR LA DIVERSIDAD DESDE LA 
SÍNTESIS TERRITORIAL, ARQUITECTÓNICA Y CULTURAL 

Para concluir, en la identifi cación de la arquitec tura popular emp leamos, en 
primer lugar, un descriptor territori al (casa serrana de La Moraña, del Tiétar, ... ) 
fundamentado en el fuerte vínculo (de raíz cultural) de las casas popu lares con el 
territo rio donde se asientan y su desarrollo histórico, sustanciándose, sobre todo, 
por la configu ración de la parcela y, dentro de la misma, su ocupación; también 
se manifie sta por el uso de los materiales y por la estructura portante. El conjun ­
to de rasgos comunes de las casas populares, en este primer nivel, se agrupan bajo 
el término «modelo», así por ejemplo, nos referiremos al modelo de casa del Valle 
del Tiétar, etc. 

En un segundo nivel diferenciador, las edificaciones se caracterizan aten­
diendo a rasgos constructivos, compositivos, figurativos o de evolución, así como 
a la disposición y tamaño relativo del corral; emplearemos para este segundo 
nivel, más concreto, el término «tipo». En los modelos que presenten una d iver­
sidad relacionada exclusivamente con características compositivas de la fachada, 
no sustanciándose en otro aspectos que se incluyen en la categoría «tipo», los ten­
dremos en cuenta mediante análisis gráfico que presentamos de las fachadas. 
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66. Candeleda. 

67. Becedas. 

68. Navalosa. 

Los materiales, la estructura portante, los elementos configuralivos, la organización espacial de la 

vivienda y los de la parcela, etc. determinan la pertenencia de una determinada edificación a un 

territorio y a una tradición arquitectónica. Sin embargo es preciso situar las clasificaciones de la 

arquitectura popular en una perspectiva relativa, pues las taxonomías son artificios simplificadores que 

ayudan a la aproximación comprensiva. 
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Parte 11 
, 

ANALISIS 





Capítulo IX. MATERIALES, ELEMENTOS Y SISTEMAS 
CONSTRUCTIVOS 

Si los «arquitectos» del lugar ( ... ) han dado con tal fórmula es 
por necesidad, pues no se percatan de la sutileza de su labor. 

Construyen con p iedra suelta, ajustada una con otra para formar 

muros de mampostería; los artesanos biselan y empujan, solapan y 

comprimen; para cada curva y ángulo en cada piedra hay la curva y 

ángulo correspondiente en otra piedra. Las piedras se mantienen en 
su lugar sólo por el rozamiento y el peso propio. CHRISTOPHER 
WILLIAMS. 

IX.1. LOS MATERIALES 

La Arqu itectura Popular se ha edificado con materiales que se encuentran en 
el entorno próxi mo. Esta circunstancia le ha conferido, en gran medida, su carác­
ter singular, manifestando esa nobleza y expresividad características, propias de 
las construcciones que utili zan materiales naturales, toscamente labrados pero 
cuidadosamente dispuestos. Los materiales pueden considerarse signos capaces 
de comun icar más allá de lo puramente visual, que aportan fuerza expresiva e 
identidad. 

Los materiales básicos de la arquitectura pop ular abulense son la piedra, la 
madera y el barro. 

• LA PIEDRA 

El material pétreo más asociado con la arquitectura serrana abulense, hasta 
el punto de constituir un signo de identidad, es el granito, que aflora en un 
extenso territorio de la geografía provincial. En mucha menor proporción se 
encuentran los materiales metamórficos, como cuarcitas, gneises y pizarras, que 
afloran en pequeñas zonas desperdigadas en la mitad sur de la provincia, según 
se indica en el mapa litológico. 
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69. MAPA LITOLÓGICO 

Fuente: M.A.P.A. «Cultivos y Aprovechamientos» Ávila 

C=:J Arcillas, arenas y 
areniscas 
reldespáticas 

IIIIID Granitos, 
granodioritas, 
sienitas 

- Gneisesy 
micacitas 

@th':1 Pizarras alternando 
con cuarcitas 

70. Afloramiento granítico que muestra una cierta degradación superficial al presentarse estratificado. 

Esta característica infrecuente se presenta en la zona de Nava/osa y explica la abundancia de soluciones 

constructivas que emplean bloques planos o lajas de granito. 
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La piedra granítica se ha emp leado como material constructivo formando 
parte de los cimientos, muros, aleros, jambas, dinteles, enlosados del suelo, mobi­
liario rústico, como poyos, etc., incluso en la tierra llana de la arquitectura del 
barro aparece en ocasiones como cimientos y zócalos. En la provincia de Á vi la se 
dispone de variedades de granito con denominac ión propia, como el «Gris Á vi la», 
«Rubio Cardeñosa» o «Blanco de Navalperal», entre otros. 

Al granito también se le aplica la denominación de piedra berroqueña, debi­
do a la forma en que se presenta en la naturaleza: como masas de bolos que 
emergen del manto terroso, formando los clásicos paisajes de berrocal o berrue­
cos. En algunas comarcas de la provincia, las afloraciones granít icas aparecen con 
una característica poco frecuente: en forma estratificada en las capas más super­
ficiales, lo que es aprovechado por los constructo res locales para aplicarlo en ale­
ros, viseras sobre la puerta de entrada, etc. Esta aplicación se observa sobre todo 
en la localidad de Navalosa y pueblos cercanos. 

Este tipo de roca concentra características que le han conferido el atributo 
de material fundamenta l en la arquit ectura trad icional abulense: 

- Es muy abundante en nuestra geografía. 

-Tie ne una cierta facilidad de corte y labrado, sobre la que se ha constitui do 
toda una cultura de la piedra (LOBATO CEPEDA, B.E., 1985), (GARCÍA DE 
LOS RÍOS, J.l. y BÁEZ MEZQUITA, J.M., 2001) . 

- Es muy resistente a la intemperie. 

- En la superficie del terreno emerge con distintos tamaños, de tal forma que 
se pueden emplear directamente o con un escaso tratamiento, dando lugar 
a una tfpica mampostería con bloques de pequeñas dimens iones. 

Los gneises y cuarcitas son materiales pétreos de los que se dispone en el 
territo rio abulense. No muy abundantes, se presentan en estratos de color pardo 
oscuro. En la arquitectura tradicional se observan exclusivamente formando parte 
ele lé!S mamposterías, como elemento secundario . Los caseríos ele pueblos que lo 
utilizan más profusamente adqui eren una tonalidad oscura característica, plásti­
camente atractiva, como muestran las magníficas fachadas de San Miguel de 
Serrezuela y Gallegos de Sobrinos, entre otros. 

• LA MADERA 

La madera ha participado siempre como material complementario en la 
arquit ectura tradiCional, bien confo rmando las estructu ras horizontales, las esca­
leras y los entramados verticales, o bien en los elementos secundarios como puer­
tas, ventanas, cerramientos, balcones, mobiliario, etc. 

El tipo de madera más utilizada era el roble (Quercus pyrenaicae) y el cas­
taño (Castanea sativa), que procedían de las extensas zonas arboladas que tapi­
zaban el territorio abulense en épocas pasadas. Son conocidos los desgraciados 
procesos de deforestación a los que se sometió la provincia en épocas medieva­
les (BARRIOS, A., 2001 ), repoblando siglos más tarde con manchas de pino, que 
aún hoy conservamos. 
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71. MAPA DE LA VEGETACIÓN UTILIZADA COMO MATERIAL DE CONSTRUCCIÓN 

Fuente: M.A.P.A. «Cultivos y Aprovechamientos» Ávila 

72. Alto Credos. Cobertura de piorno sobre portón carretero. 
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73. Piedralaves. Típico balcón corredor con barandilla de madera. 

74. Nava del Barco. 
Solución de hastía/ mediante entramado de madera relleno de adobe. 
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75. Blascomillán. 

Ensamblado del pendolón 

de una cercha. 

76. El Tiemblo. Detalle 

del entramado 

descubierto, protegido 

por el alero. 



77. Cuevas del Valle. Detalle ele barandilla caracterlstica del Valle del Tiétar. 

78. Cuevas del Valle. Detalle de zapata tallada. 
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Como materiales constructivos, son más apropiados el roble y el castaño que 
el pino, por su durab ilidad, por su respuesta a los agentes atmosféricos y por su 
mayor dureza. El roble era más utilizado que el castaño, por su abundancia, por 
su buen aprovechamiento en longitud y grosor y, sobre todo, porque el segundo 
era uti lizado para el sumini stro de castañas, constituyente fundamental de la dieta 
serrana en épocas pasadas. 

El pino resinero (Pinus pinaster), el pino piñoreno (Pinus pinea) y el pino 
albar (Pinus sylvestris) han sustituid o casi por completo a los anteriores por ser 
especies arbóreas de crecimiento rápido y, por lo tanto, más económicas por su 
aprovechamiento en longitud y por su comportamiento adecuado a los requeri­
mientos mecánicos, aunque su durabilidad sea menor. 

Otros materiales vegetales que tienen cierta presencia en las construccio­
nes vernáculas de algunas zonas de la provincia, son arbustos como el piorno 
serrano (Cytisus oromediterranei), muy abundante en Credos; y otros simila­
res como el piorno blanco (Cytisetum multiflori) y el cambrión (Echinospartum 

bardanesii) en su variedad no rastrera que adquiere dimensiones útiles. Estos 
arbustos se utili zan, conven ientemente dispuestos, como material ele cubric ión 
en cubiertas (las casas «pagizas» o «pajizas» med ievales), tejadillos o muros, 
denominándose en este último caso bardas. Posiblemente hasta el siglo XIX, 
éste era el mater ial que se utilizaba para proteger las cubiertas en las zonas 
más altas de la provincia. Aún se conserva en cobert izos y construcciones 
menores. 

EL BARRO 

Es un material poco reconocido que ha tenido una importancia histórica y 
cultural de primera magnitud en la arquitectura tradicional. Ya lo conocían los 
vettones, que lo utilizaron en sus construcciones, como muestran las excavacio­
nes realizadas en el Castro de El Raso (FERNÁNDEZ GÓMEZ, 2001 ). 

Sus características más sobresalientes son la facilidad de elaboración, su ver­
satilidad de uso y una gran confortabilidad para interi ores debid o a sus cualida­
des aislantes y reguladoras de la humedad. En la Edad Media su uso era frecuen­
te en la comarca morañega como material principal de muros de carga, o bien 
como relleno en las fachadas de entramado; en otras zonas de la geografía abu­
lense su emp leo se restringía a los núcleos que presentaban un cierto desarrollo 
urbano. Recogemos una curiosa cita del Conde Lucanor en la que se cuenta: c<Vio 

una mujer que estaba descalza revolviendo lodo cerca del río para fazer adobes» 

(en ALONSO PONGA, 1994). 

Con el tiempo, su uso se generalizó a todo tipo de construcciones y en 
todo el territorio abulense. Se elaboraba con distintas formas de presentación 
para aplicarlo en dife rentes sistemas constructivos y apariencias formales: barro 

crudo y barro cocido. El empleo del barro crudo se ha conocido en la provin­
cia de Ávila hasta mediados del siglo XX y fue abandonado, entre otras razones, 
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por su vinculación con la «arquitectura humilde». Actualmente, en otras pro­
vincias de la Comunidad Autónoma se está impul sando su recuperación como 
técnica constructiva, en la que se han introducido mejoras en su resistencia 
mecánica y a la humedad, desarrollándose por un equipo formado por investi­
gadores y defensores del patrimonio cultura i(Fundación Navapa/os).EI barro 
crudo se util iza en las construcciones en forma de adobe o como tapial. El 
barro cocido ha conocido un gran desarrollo a partir del siglo XVIII, con un 
amplio abanico de aplicaciones, diseños y tamaños; constituyendo el grupo de 
materiales cerámicos. 

En cuanto a la fabricación de adobes, era una labor menos especializada 
en la que participaban los propios moradores de la casa. Las cualidades que 
debía tener la materia prima eran: que fuera arcillosa, poco arenosa, sin raíces 
ni grandes chinarros. A la masa terrosa, cribada y limpi a, se solía incorpora r 
paja y, en ocasiones, cal para darle más consistencia. El barro se preparaba 
pisándolo, luego se moldeaba en menea/es, gradillas o adoberas, y posterior­
mente se secaba al sol durante dos días como mínimo. Esta operación aún la 
recuerdan personas mayores de los pueblos abulenses. Se realizaba en las tem­
poradas que el cl ima lo aconsejaba o cuando las faenas del campo lo permití ­
an. Los adobes se presentan en dimensiones variables, siendo las más habi­
tuales 24 x1 2 x1 O cm. Los aparejos uti lizados son los tradiciones de soga o 
tizón, que en ocasiones van alternándose en las distintas hiladas. (Anexo -S) 
Cada diez o doce hiladas de adobe se colocan dos hiladas de ladri llo, deno­
minadas verdu gadas, para dar mayor solidez al muro y que trabaje de mane­
ra unitaria. En los paños que adquieren grandes dimensiones se incorporan en 
la masa del muro unos machones o rafas, a modo de pilastras, para mejo rar 
su estabilidad . 

El uso de tapial requiere una técnica más sofisticada. Los vestigios más 
próximos de su utili zación los podemos encontrar en el asentamiento vettón 
de El Raso. Los romanos la extienden por todo el territorio donde hay materia 
prima. El tapial es un muro de barro arcillo so, con una cierta capacidad para 
la compactación, mezclado con paja y, a veces, con cal. Para su elaboración 
se necesitan tapiales de madera, a modo de cajas o encofrados, que se relle­
naban de esa mezcla; cada tongada o vert ido de barro se apisonaba con fuer­
za y, una vez seca la masa, se retiraban estos mold es de tabla. Rara vez se 
levantan muros realizados exclusivamente con tapial debido a la fragilidad que 
ofrecen en las juntas de unión ent re tapias o cajones; la solución más frecuente 
ha consistido en construir muros mixto s, en este caso los tramos de tapial se 
encajon aban entre rafas de adobe o ladrill o y verdugadas horizontales para 
aumentar la solidez y conseguir que el muro trabaje de manera unitaria. Los 
muros de barro se protegían de las inclemencias del tiempo con la últ ima ope­
ración : un revoco de barro y paja en el caso de que fueran de adobe, deno­
minado arenusco en La Moraña, o mediante una capa de lechada de cal, o con 
un enfoscado de mortero de cal y barro o cal y arena. 
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79. Orbita. Muro de cajones de tapial entre rafas o machones de adobe. La cubierta se ha resuelto 

mediante tejas colocadas a canal. El ladrillo se observa en el remate superior del muro formando el 

alero. 
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• MATERIALES CERÁMICOS 

Están constitu idos por arcilla cocida, previamente moldeada. Son los carac­
terísticos ladrillos, tejas y losetas que fueron introducidos por los romanos. La téc­
nica de la albañile ría se extend ió por La Moraña gracias a los alarifes mudéjares, 
los cuales habían logrado un gran conocimiento y dominio práctico de estas artes 
edificato rias. 

El barro cocido ha conocido un gran desarrollo a partir del siglo XVII I, con un 
amp lio abanico de aplicaciones, diseños y tamaño s. El ladrillo empleado en las 
construcciones vernáculas es el macizo de tejar, cuyas dimensiones son variables, 
pero oscilan en torno a 24 x 12 x 3 centímetros. Presenta mejores cualidades me­
cánicas y de resistencia a los agentes atmosféricos que las piezas elaboradas con 
barro crudo. 

Si el edificio es una casona nobiliaria o de un agricultor hacendado, el ladri­
llo formará parte de muros de carga, elementos estructurales como dinteles o 
arcos, tabiques divisorios y formas decorativas. Si la casa es más humilde, el 
empleo de l ladrillo se restringirá a los arcos de la entrada principa l, al alfiz deco­
rativo, en machones y en verdugadas de la fachada. 

• LA CAL 

Es el producto resultante de la calcinación ele piedras calizas, para lo que se 
desarrolló toda una industria cuyo elemento más significativo es el horno calero. 
Como dice Gárate en su interesante trabajo, la técn ica ele la cal «es una tradi ción 
milenaria ininterrumpida» (GÁRATE, 1., 1994). Para su utilización se precisaba una 
operación de rehidratación denominada azogue o apagado de la cal; dependien­
do de la cantidad de agua y la forma de añadirla se obtenía un producto sólido, 
pastoso o en lechada según el uso al que fuera destinado: mezclada la pasta con 
arena o barro se empleaba para morteros de asiento, en revocos y en esgrafiados; 
en forma de lechada o lechaza se usaba para encalar, añadiendo a veces colo­
rantes o aditivos para mejorar alguna de sus propiedades. 
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80. Adanero. 
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81 . Rasueros. 

82. Villanor. 
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IX.2. ELEMENTOS Y SISTEMAS CONSTRUCTIVOS 

Constituyen el conjunto de procedimientos y técnicas concretas que se apli­
can en la construcción, algunas de las cuales se han vinculado singularmente a un 
territorio como solución más apropiada a sus condiciones y a la forma de enten­
der el hábitat. Del análisis de los sistemas constructivos se podrán obtener datos 
que indiquen influencias e interrelaciones de modelos de la arquitectura tradi­
cional o nos sirvan para identificar tipos. 

LOS CIMIENTOS 

Son los encargados de transmitir al terreno la carga total del edificio, evi­
tando además posibles asentamientos que producen alabeos y grietas en los 
muros. 

El constructor reconocía previamente el terreno y establecía el «plan» sobre 
el mismo, adaptando el esquema previo que tenía de la casa a las condiciones del 
terreno. Para construir los cimientos se abren zanjas hasta llegar al firme, de una 
anchura algo superior al muro que han de soportar, y se rellenan con mampues­
tos acuñados con ripios y, en ocasiones, aglomerados con morteros de cal. 
Cuando la piedra aflora a la superficie, los muros se asientan directamente sobre 
la misma; a veces el bloque es de tan grandes proporciones que incluso se incor­
pora al muro de fachada como una pieza más. 

• LOS MUROS 

Es un elemento que juega, junto con la cubierta, un papel determinante 
en la arquitectura trad iciona l, deb ido a las dos funciones que le son asigna­
das: como elemento continuo estructural, portante de las cargas verticales, y 
corno cerramiento o barrera del espacio exterior; corno protector de la pri ­
vacidad, de las hostilidades del med io y ante las inclemenc ias cl imatoló gicas. 

Se puede levantar con una amplia gama de materiales, pudiéndose ajus­
tar su anchura a las necesidades mecánicas. En cuanto al espesor del muro, 
en la actualidad puede parecer excesivamenle pesado y voluminoso, sobre 
todo si lo analizamos desde la perspectiva de lo que cuesta el precio del 
metro cuadrado construido, o desde la delgadez y la inmate rial idad que se 
busca en la actualidad. Como dice Ezio Manzini, el espesor material se trans­
forma en esta época histórica en «espesor cultural», símbolo rnatérico de la 
acumulación de la historia pasada. El caso es que estos gruesos muros consti­
tuyen un buen abr igo en un clima duro como es el abulense, al poseer una 
gran inercia térmica. 

Los muros se clasifican según los materiales que lo forman, y, por tanto, 
están relacionados con las características litológicas del terr itorio circundante; 
también se usa como criterio para su estudio la disposición de los bloques y la 
calidad del acabado (Anexo-6). Con objeto de no realizar una relación muy 
extensa de las distintas variantes y mode los, ulilizaremos en nuestro trabajo una 
clasificación básica: 
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83. La Herguijuela. Los tranqueros refuerzan la portada trabando las piezas en el muro. 

84. Gallegos de Sobrinos. Encuentro en esquina con bloques de granito en fábrica de gneiss. 

85. Arco de descarga formado por piezas de piedra granftica. 
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86. Cepeda de la Mora. Remate superior de muro de corral con lajas de piedra colocada a sardinel. 

87. Navatalgordo. Formación de muro redondeado con la utilización de pequeños bloques de piedra. 

88. Navatalgordo. Bloques encajados en las esquinas de las piezas inferiores, de forma similar a los 

típicos muros piñones gallegos. 
89. San Miguel de Serrezuela. }ambas y dinteles de granito tallados con formas decorativas típicas de 

la localidad. 
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- El muro de mampostería de granito es el más extendido en la geografía abu­
lense. Está compuesto por mampuestos o bloques de piedra sin labrar o, en 
todo caso, por mampuestos a los que se les ha preparado para ofrecer una cara 
más o menos plana, mediante un golpe de maceta (mampostería careada). 

El material se recoge en el entorno inmed iato, generalmente en un med io 
natural cuyo sustrato geológico está compuesto por roca granítica en forma de 
típicos «bolos» de distintos tamaños; a veces se encuentra fragmentada por la 
acción natural. Los bloques deben ser manejados por un solo hombre, por lo 
tanto no sobrepasan el peso de 50 kilogramos, salvo que se destinen a esqui­
nas o recercados de huecos; en este caso se utilizan mampuestos de mayor 
tamaño para reforzar la trabazón y evitar grietas en estas zonas, donde se con­
centran los esfuerzos mecánicos. Para elevar estas grandes piedras se utiliza­
ba un útil mecanismo en forma de horquilla con agarradores manuales. 

En la arquitectura tradicional de los pueblos abulenses se pueden encontrar aún 
numerosas edificaciones sin esquinas que resuelven el encuentro entre muros 
en forma de curva. Esta peculiar solución constructiva se util iza cuando no se 
dispone de bloques de granito de tamaño suficiente y el material empleado son 
mampuestos irregulares; con estos no se pueden conformar esquinas, pero sí 
permiten construir paramentos curvos. Los característicos volúmenes resultan­
tes configuran edificaciones singulares de estructuración arcaica. 

En general, el mampuesto se coloca directamente sobre el muro con la 
misma forma con la que fue recogido, buscando la posición que ofrece 
mejor asiento y estabilidad; esta manera de construir la mampostería era 
conocida por lo~ romanos como opus incertum. Los mampuestos se solían 
asentar sobre barro (con el barro se mezclaba, a veces, paja) y casi siempre 
se calzaban con ripios, piedras de pequeñas dimensiones que se utilizan 
como cuñas. En ocasiones los mampuestos se trabajan en distintas caras, con 
desprendimiento de material por golpe, para su mejor encajamiento, de esta 
forma el paramento no sólo muestra un acabado de más calidad sino que 
adquiere mayor solidez, evitando los clásicos alabeos, denominándose mam­
postería concertada. En Navamediana, Bohoyo y otros pueblos de la comar­
ca del Tormes, se pueden observar fachadas con muros de mampostería 
concertada y enripiada, que muestran un gran dominio en su ejecución. 

Si en el Lerritorio donde se encuentra la población afloran distintos tipos de 
roca, éstas se combinan hábilmente ofreciéndonos unas sugerentes imágenes 
plásticas. Esto ocurre en la geografía abulense con el granito y el gneis piza­
rroso, en las poblaciones localizadas en la Sierra de Ojos Albos, en la 
Garganta de los Caballeros de la vertiente Norte de Credos y en la zona de 
la Sierra de Ávila que se sitúa junto a la provincia de Salamanca. La pizarra 
se desprende en lanchas planas que se incorporan al muro regularmente. 

- los muros de cantería o sillería se elaboran con sillares cúbicos, trabajados 
en cinco caras hasta conseguir superficies regulares y planas. La solución que 
se da a los arcos, dinteles y encuentros con elementos singulares o decorati-
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90. Burgohondo. Muro de sillarejos terminados mediante 
escafilado. Las piezas del encuadramiento del hueco se 
muestran perfiladas y abujardadas. 
91. Ávila. Muro mixto con cajones ele mamposterfa 
llagueada entre machones y verclugaclas de ladrillo macizo 
de tejar. 
92. Arévalo. Elevación de la fachada en la zona del sobrado, 
resuelto con muro de entramado relleno de ladrillo. 
93. El Hornillo. Avance de la primera planta resuelto con 
muro de entramado relleno de adobe. Muy interesante es la 
protección mediante tablazón de la fachada lateral, solución 
que debía ser muy frecuente en épocas anteriores. 
94. Becedas. Casa con diversos elementos protectores en la 
fachada: alero en el flanco lateral para proteger el hastía/ de 
adobe, revoco pintado con cal en la fachada principal y tejas 
verticales en la zona superior. 



vos, requiere un dominio, no sólo de la técnica de labrar la piedra, también 
del sistema constructivo general de la cantería. Las casas cuyas fachadas se 
han realizado íntegramente con cantería son escasas entre las edificacio nes 
populares, siendo más frecuentes las que presentan sillería en portadas, 
encuadramiento de ventanas y columnas de pórticos o soportales; en gene­
ral, son casas que pertenecían a ganaderos y agricultores acomodados. 

En la comarca del Alberche-Pinares, hemos encontrado muros compuestos 
por sillarejos con una cara abujardada, que aunque no son frecuentes, los 
incluimos por la técnica constructiva empleada, que nos recuerda a la de los 
muros piñones gallegos; sin que podamos establecer una relación directa, 
recordamo s que las investigaciones de Lobato Cepeda mencionan la pre­
sencia de canteros gallegos y vascos en la provincia de Ávila en distintos 
momento s históricos (LOBATO CEPEDA, B.E.,1985) . El procedimiento con­
siste en cortar en ángulo recto una de las esquinas superiores de los bloques, 
acoplando el bloque que se coloca encima sobre este rebaje; de esta mane­
ra el muro queda mucho mejo r trabado. 

- Los muros de mampostería y ladrillo pueden adoptar dos formas cons­
tructivas. La que se configura con los mampuestos formando cajones entre 
machones y verdugadas de ladrillo , de manera similar a los muros de ladri­
llo y tapial; este sistema se observa en la zona de confluencia entre la sierra 
y la tierra llana, en pueblos como Velayos. La otra conformación se reduce a 
la presencia del ladrillo en muros de mampostería para encuadrar los vanos 
o forma r aleros con figuraciones decorativas; se encuentran principa lmente 
en casas de la Sierra de Ávila. 

- Los muros de mampostería y adobe se pueden contemplar en toda la pro­
vincia. Casi siempre el adobe se utiliza como material complementario en la 
coronación de los muros o en recrecidos de la fábrica. En ocasiones, la prime­
ra planta se levanta de mampostería y el hastial o la segunda planta se cons­
truye con adobe en una conjunción inteligente de materiales que permite el 
aligeramiento de la parte elevada. Cuando el paño de adobe alcanza grandes 
proporciones se incorpora una estructura de madera, a modo de entramado. 

- Los muros de adobe y tapial son propios de La Maraña. Ya nos hemos refe­
rido a estos muros al hablar del barro crudo y añadiremos a lo dicho que se 
apoyan en un zócalo macizo de mampostería, denominado puntido o /izar, 
para evitar que la humedad del subsuelo y el agua de lluvia afecten al muro. 
Los mampuestos a veces son grandes cantos rodados que se recogen en la 
ribera de los ríos debido a la escasez de materiales pétreos en el entorno. La 
protección superior del muro se realiza mediante remate de teja o vegetal, 
formando respectivamente las típicas albardillas o bardas. 

- Los muros de tapial y ladrillo son similares a los anteriores, pero se ha sus­
tituido el adobe por ladrill os macizos. Presentan, en ocasiones, composicio ­
nes características. El tapial se protege de la lluvia mediante revoco. 
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95. Poyales del Hoyo. Aspecto general de las fachadas de la zona ocddental del Valle del Tiétar, con 

muros de entramado revocados y enjalbegados. 

96. Casavieja. Encalado higiénico en los huecos de la vivienda, realizado directamente sobre la mam­

postería. 
97. La Herguijuela. Enjalbegando (encalando) la fachada. 
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- Los muros de entram ado representan una adecuada integración de la 
madera y el barro. Los muros de entramado se levantan a partir de la planta 
primera {la planta baja se construye con mampostería por su mayor resisten­
cia y porque ofrecen mayor protección contra la humedad). Están constitui­
dos por una estructura de madera, fuertemente arriostrada con travesaños 
vertica les, horizontales e incl inados, rellenando los huecos con adobes o 
ladrillos. Es, por lo tanto, un muro más ligero que el de mampostería, lo que 
permite alcanzar mayores alturas y una mejor adaptabilidad o versatilidad 
volumétr ica. 

En general, se acepta que ya en la Edad Media se construían muros entra­
mados, uti lizándose este sistema más frecuentemente en las casas tradicio­
nales con fachadas a las plazas de las ·villas y poblaciones con entidad histó­
rica (Arévalo, Piedrahita, El Barco de Ávila, Bonilla de la Sierra, ... ). Con rela­
ción a su origen, Torres Balbás manifiesta: (dos ejemplares más antiguos que 
existen, alcanzarán a los siglos XIV al XV. .. , encuéntranse en ellos detalles de 
zapatas recortadas con perfiles mudéjares, lo que autoriza a sospechar que en 
su disposición y estructura son de progenie musulmana''· 

Este tipo de muro es dominante en el Valle del Tiétar, debido a la abundan­
cia de madera y la necesidad de absorber el desarrollo edificatorio en un 
terreno abrupto o con los espacios que rodean el pueblo ocupados por terre­
nos productivos; en estos casos el entramado facilitó el crecimiento en altu­
ra. También se pueden observar estos muros de entramado en aquellos 
núcleos que conocieron un cierto desarrollo urbano en épocas anterio res, 
destacando Arévalo, Becedas, Bohoyo, Bonilla de la Sierra, Cebreros, El 
Barco de Ávila, El Hoyo de Pinares, El Tiemblo y Piedrahita. De forma oca­
sional lo encont ramos en los valles altos del Tormes y en el valle del Alberche, 
formando parte de hastiales y saledizos. 

Estos muros admiten un cierto grado de deformación, sin que peligre su esta­
bilidad o aparezcan grietas. En cualqu ier caso, estas defo rmaciones se incor ­
poran de forma natural en las imágenes características de estos pueblos. 

- El revestimi ento continuo de los muros: el revoco o revoqu e. Su función 
es la de proteger la fachada contra la humedad y los hielos. Se aplicaban a 
los muros de entramado, protegiendo a los elementos de madera y al relle­
no; y a los elaborados con barro crudo, es decir, a los de adobe y tapial. Para 
evitar un desprendimiento rápido de la capa pro tectora, circunstancia bas­
tante frecuente, a veces antecedían a la aplicación del revoque técnicas para 
fijarle y ampliar su duración como, por ejemp lo, practicar cortes en la super­
ficie de los elementos de madera o introduci r trozos de teja en las llagas de 
los muros de adobe. 

En la arquitectura popu lar se han empleado dos tipos de revocos: los de 
barro crudo y los de cal y barro. Los primeros, si eran arenosos, se mezcla­
ban con arcilla, lo que denominaban adobar el barro. El otro tipo de revoco 
se realizaba con un mortero del cal y barro, o cal y arena, en dosificaciones 
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98. El Losar. Revoco con cal y arena sobre mam­

posterfa de la fachada de la vivienda, la "casilla" 

de los animales no se enfoscaba. La zona princi­

pal se enjalbegaba. 

99. Navamures. Resalte tallado en jambas y din­

teles ele los huecos que servía para rasear el 

enfoscado de la mampostería y qlle quedasen 

destacadas estas piezas del enclladramiento en la 
fachada. 

1 OO. La Horcajada. Protección de los muros has­

tiales con teja en los valles noroccidentales de la 
Sierra de Credos. 
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101. $anchicorto. Resaltado de los huecos 

mediante pintura de cal sobre bloques de sillares. 

102. Chaherrero. Arquitectura "fingida" dibujada 

en el revoco. 
103. Navamojada. Decoración de fachada con 

signos geométricos típicos en la zona. 

104. San M iguel de Serrezuela. 
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105. Langa. 106. Gutierre-Muñoz. Decoración 

obtenida mediante raspado de enfoscado. 

107. Á vil a. Auténtico esgrafiado de clara influencia 

mudéjar. 1 08. Rasueros. Esgrafiado moderno. 

109. El Barraco. 11 O. Niharra. 
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precisas que los albañiles mezclaban en proporción variable, en función de 
la composic ión y calidad del barro; la más común es 1 :2. La pasta obtenida 
se proyectaba con fuerza sobre el paramenlo; si se deseaba mejorar el aspec­
to final se aplicaba una segunda capa que se alisaba con llana o fratás (frata­
sado del revoco). 

La operac ión terminaba con una encalada o enjalbegado con lechada de cal, 
procedimiento que se extendió a partir del siglo XVIII a instancias de la pro­
mulgación de medidas higieni stas, por sus propiedades bactericidas y de 
barrera contra los parásitos. Como el barro crudo escupía la cal, los albañiles 
añadían aditivos naturales, de los que conocían sus propiedades experimen­
talmenle (GÁRATE, 1., 1994). También se encalaba con inlención estética, 
añadiéndose a veces una «pizca» de añil. 

En los valles noroccidentales de Credos no son escasas las fachadas con revo­
cos de mortero de cal y arena que dejan vistos los sillares de esquina y los de 
encuadramientos de vanos, constituyendo un procedimiento frecuente para pro­
teger y engalanar las casas. En estos pueblos se enfoscaban y encalaban las mam­
posterías de los muros que se abrían a la calle, sobre todo las que se orientaban 
a las vías de más ent idad, diferenciándose por el revoco de las construcciones 
menores corno los pajares y cuadras. 

- Esgrafiados. Son acabados decorativos en relieve. Se consiguen aplicando a 
un paramento previamente revocado y a medio fraguar, una capa de morte­
ro de cal y arena muy fina, con terminación fratasada; sobre ésta se dibuja 
con un punzón y reglas, o ayudándose de moldes, los signos gráficos desea­
dos, repitidos modularmente. Después se recorta y retira con precisión parte 
de la última capa según el dibujo, dejando el fondo visto (a veces se pinta). 
Es una técnica de influencia oriental, empleándose con maestría por los ala­
rifes mudéjar es. Según Ignacio Gárate, este procedimiento está muy arraiga­
do en la tradición islámica por el horror vacui que despliega la cultura árabe 
ante las fachadas planas sin elementos decorativos o signos caligráficos 
(GÁRATE, 1., 1994). 

En nuestro ámbito, destacan los esgrafiados segovianos de trazado geo­
métrico. En nuestra provincia se pueden observar con más frecuencia en 
La Moraña, sobre todo en la zona aledaña a la provincia segoviana, aun­
que también aparecen puntualmente en el Valle Amblés y en la capital 
abu lense. 

Sin llegar a ser un esgrafiado a la manera tradicional, otra técnica similar 
consiste en raspar zonas determinadas sobre un d ibujo geométrico realiza­
do sobre el enfoscado, pintando posteriormente con cal la zona que se 
mantiene lisa. Ejemplos de este procedimiento decorativo lo podernos 
encontrar en toda la provincia, utilizado en todo el paramento o reducién­
do lo a esquinas, encuadramientos o fajas. A veces imitan muros de si llería, 
impostas, etc., tratando de reproducir formas cultas, lo que se ha dado en 
llamar arquitecturas fingidas. 
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111. Garganta del Villar. Tenao, tinada o cobertizo resuelto con piorno. En anteriores periodos históri­

cos esta solución pudo ser la más frecuente en la conformación de la cubierta de las casas vernáculas. 

112. Navalosa. Chozo de pastor 
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• LAS CUBIERTAS 

Según explica Torres Balbás, es el elemento más importante de la edificación, 
la más afectada por los factores climatológicos, y la más comp leja y difícil de cons­
truir. Efectivament e, la cubierta se planifica con un gran cuidado y esmero, tra­
tando de solucionar, adecuadamente, tanto sus aspectos funcionales como cons­
tructivos. 

O riginalmente, las cubi ertas de las viviendas popular es se construyero n con 
cobert ura vegeta l, piorno en la zona de la sierra y paja, preferiblemente de cen­
teno, en la ti erra llana abulense, simil ares a las pallozas de Los Ancares leone ses 
o a las casas de colmo gallegas. En la Edad Media aún se conseNaban un gran 
número de estas casas como muestran los documento s de la época en los que se 
las designaba con los términ os «casas pajizas» o «casas pagizas». Aún quedan 
construcciones auxiliares, como cobertizos, casillas, majadas ... , que se cubren 
exclusivamente con piorno. El principal prob lema que ofrecen estas cub iertas 
vegetales es, sin duda, su corta duración, debiéndose reponer periódicamente. 

Las cubiertas de teja se introdujeron con la roman ización, aunque su uso se 
generalizó de manera muy lenta. Constituyen una solución idónea por su facili­
dad constructiva, adaptación, estanqueidad y relativa ligereza. Se forman con pie­
zas de barro cocido con forma troncocó nica, unas se disponen en hiler a con su 
cara cóncava hacia arriba, las tejas canales, y son las que recogen y canalizan el 
agua por la linea de máxima pendiente; otras, las tejas cobijas, se colocan con la 
parte cóncava hacia abajo, cubriendo los huecos que dejan las canales, solapán­
dose un tercio aproximadamente la superior sobre la inferior. Las tejas se asenta­
ban sobre ramaje de arbustos denominado barda o zarzos, o sobre láminas muy 
finas de madera, y ya más recientemente, sobre una superficie lisa de tablazón o 
costana. 

Las pendientes oscilan entre el 25% y el 35%, debiendo equilibrar las fun­
ciones de una evacuación rápida del agua y, a la vez, evitar que las tejas se des­
licen con el tiempo. La estructura de las cubiertas puede organizarse de dos 
maneras: 

- La más arcaica, y a la vez más frecuente, es la que se arma mediante vigas 
que se empotran en los hastiales laterales, denom inadas cumbrera o caballe­
te la superior, que une los dos vértices de los muros-hastiales, y vigas tercias, 
las intermedia s. En la cumbrera y las tercias se apoyan rollos de menor sec­
ción , los cabios o cabrios, y sobre éstos apoyan los materiales que forman la 
superfic ie donde se recibe la teja, la barda o la costana. Para reducir la lon­
gitud o luz de las vigas y evitar el pandeo, se sitúan a lo largo de las tercias 
element os verticales, situados estratégicamente para transmitir parte de la 
carga a los muros inferiores, denom inados pies derechos. 

- El otro tipo de estructura de cubierta se forma con cerchas o cuchillos. Son 
estructuras constructivas más evolucionadas que requieren tanto el dominio 
de las técnicas de carpinte ría, como de las técnicas constructivas. En la Alta 
Moraña denominan a estas estructuras pendolones, aplicando en este caso la 
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regla de «pars pro toto», pues, en realidad, el pendolón es una pieza vertical 
central de la cercha. El pendolón trabaja a tracción, por lo que no necesita 
apoyarse en el tirante. Las cerchas se asientan sobre soleras o vigas dur­
mientes colocadas en la coronación de los muros, para repartir la carga uni­
formemente y evitar el efecto de punzonamiento en el muro. 

El número de faldones o vertientes se reduce casi siempre a dos. De las dos 
posiciones de la cumbrera, respecto a la fachada, la más frecuente es la que se 
presenta paralela a la misma. La prolongación de los faldones sobre la línea de 
fachada se soluciona mediante canecillos, conformando los típicos aleros que tie­
nen la función de proteger los paramentos de la lluvia. En ocasiones, esta pro­
longación de los faldones se extiende aún más en el tramo que se sitúa sobre la 
puerta de acceso a la vivienda, con la intención añadida de dignificar la entrada 
a la casa y de proteger la puerta del agua de la lluvia. Son raros los aleros en los 
hastiales que flanquean las construcciones tradicionales. 

Sobre la cubierta se eleva la chimenea y, en ocasiones, la buharda o buhar­
dilla. La primera se construye de ladrillo y se enfosca con mortero de cal y arena, 
representando sobre la superficie exterio r símbolos con sentido de protección 
mágica o identitarios (los signos hexafoliados son los más abundantes). En las 
poblaciones que se sitúan en el Aravalle y en la Garganta de los Caballeros no 
todas las casas tienen chimenea, en este caso el humo sale por huecos de la 
cubierta, denominados lumbreras, que se obtienen simplement e retirando algu­
nas tejas cobijas. La buharda tiene la función de dar luz y ventilar el sobrado; es 
propia del Valle del Tiétar. 

107. Navalosa. Solución constructiva del alero mediante lajas, típica en la zona. 
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'-- ..;;.;;;e~ (relleno para el asien­
to de la teja a base de 
piorno o relama 

114a. Configuración del sobrado más común en todas las comarcas abulenses 

114b. Sobrado formado por cerchas o cuchillos. 
Más evolucionado que el anterior aparece en las grandes casas-bloque 
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115. San Martín del Pimpollar. 116. Navalosa. 
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117. Cabezas del Villar. 118. Velayos. 119. Cebreros. Aleros. 
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120. Navarregad illa. 

121. la Aldehuela. 

122. Niharra. 

123. Casasola. 

En las casas más antiguas, un ventanuco en la sala o en el zaguán era eltínico hueco ele/ que disponía 

la casa además de la puerta de entrada. 
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• LAS COMUNICACIONES DE LA CASA CON EL EXTERIOR . 
PUERTAS VENTANAS Y SOLANAS 

La casa tradicional d ispone en sus muros exteriores de aberturas que des­
empeñan las funciones de ventilación, iluminación y acceso. Estos importantes 
comet idos se han replanteado y resuelto con mayor eficacia a medida que se des­
arrollaban las técn icas constructivas y las exigencias en el arte de habitar. 

Es interesante observar la evolución de los vanos, en relación a sus dim en­
siones y a su distribución en la fachada, en los conjuntos de la arquit ectura ver­
nácula provin cial: La casa primitiva sólo disponía, posiblemente, como única 
abertura al exterior, de una puerta que servía para permiti r el acceso, iluminar y 
vent ilar. Aún se pueden encontrar edificaciones con esta característica en Alto 
Credos y en algunos pueblos del Alberche-Pinares. El rigor invernal y la precarie­
dad de medi os para hacerle frente explican que en la casa se abrieran pocos 
vanos y que éstos tuvieran un tamaño pequeño, priorizando el aislamiento tér­
mico frente a las condiciones lumínicas y de venti lación. 

• LAS VENTANAS 

Las casas tradici onales más elementales disponían de huecos de pequeñas 
dimensiones, 15x20 cm aproximadamente, localizados en zaguanes, salas y 
sobrados, que fueron evolucionando respecto a su tamaño y disposición en la 
fachada. Estos ventanucos se situaban en las zonas altas de la dependencia 
correspond iente . Para obtener un mayor rendimiento, se abocinaban por el inte­
rior. La carpinte ría de madera que cerraba la abertura estaba constituida por un 
cerco y unas portezuelas, sin cristales. Gradualmente, las ventanas aumentaron 
las dimensiones e incorporaron el vidrio, reservando los ventanucos para el 
sobrado. 

En las zonas serranas en que abunda el granito, las soluciones constructivas 
del encuadram iento de la ventana se configuran con grandes bloques de este 
material, unas veces con un labrado tosco y otras con sillares prismáticos perfec­
tamente perfilados. La pieza más potente es el dinte l, cuyo espesor y anchura se 
establecen a partir de la luz del vano. Las jambas se componen de uno o más silla­
res, uno de los cuales, el denom inado tranquero, penetra horizontalmente en el 
muro con objeto de trabar el conjun to de la ventana con el cuerpo del para­
mento. En ocasiones, el vano se presenta con rejería, que va empot rada en las 
piezas graníticas (Anexo-7). 

En las áreas serranas, sobre todo en la zona de El Barco de Ávila, los sillares 
presentan resaltes y labrados que ponen de manifiesto el interés de los campesi­
nos en cuidar detalles decorativos que mejoran el aspecto general de la fachada. 
A veces se encuentran piezas de cantería que imitan la arquitectura histórica, o 
simplemente son reutilizaciones de elementos de edi ficaciones singulares. 

Los pobladores conoce n bien el hábitat donde viven y emplean soluciones 
especfficas para combatir las duras condiciones climatológicas¡ por ejem plo, se 
pueden observar venta nucos en los que, al estar orientados en direcciones donde 
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124. San Miguel de Serrezuela. Puerta con la hoja de una pieza. 

125. Navalongilla. Portillo en puerta, frecuente en los valles noroccidentales de Credos. 

126. Blascomillán. Configuración con arco de enLrada enmarcado en un encuadramiento que 

recuerda al clásico alfiz. Característica puerta de dos hojas. 

127. Navatalgordo. )ambas monolflicas. 
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sopla el viento dominante, colocan lajas protectoras encima de los dinteles, que 
sobresalen para evitar la penetración de la lluvia. 

En La Moraña, los dinteles se resuelven con soluciones muy elaboradas que 
nos ha dejado el arte mudéjar. Abundan los dinteles a sardinel combinado s con 
arcos de descarga, cuya composición general se incorpora a la decoración de la 
fachada; arcos rebajados de ladrillo, y los más sencillos dinteles de madera. En 
esta comarca no es raro encontrar en las casas populares configu raciones de ven­
tanas resueltas con arcos carpaneles o incluso con espléndidos arcos conopia les 
de factura mudéjar. 

Existen tres modelos de aberturas para la carga del heno o paja en la planta 
superior de la cuadra o pajero: el más frecuente es un vano sencillo, de 60 x 80 
cm. aproximadam ente, que se abre a una altura de 1,80 m. del suelo, para faci­
litar la carga desde el carro; se denomina bocín en el Valle Amb lés, Sierra de Á vi la 
y la Moraña. 

El segundo modelo lo encontramos en poblaciones de la zona de El Barco 
de Ávila, sus dimensiones son mayores que las del modelo anterior, de composi­
ción vertica l; el término con el que se les designa es bujarda. El tercer modelo se 
puede contemplar en el valle del Alto Alberche, denominándose también boque­
rón; se sitúa en la fachada posterior de las casas adosadas que forman hileras, 
configurando imágenes características de varios boquerones o bujardas a lo largo 
de un muro en el que sólo se abren estos huecos. Como las edifi caciones se sitú­
an a media ladera y están excavadas en su parte posterior, los boquerones que­
dan exteriormente situados en la parte baja de la fachada trasera, a nivel de la 
calle, pero en el interio r de las cuadras quedan ubicados en la parte alta, facili­
tando así la labor de carga del heno. (Anexo-8) 

• LAS PUERTAS 

No se han transformado tanto como las ventanas desde sus modelos inici a­
les. Funcionalmente existen tres tipos de puerta exter ior: la puerta de entrada a 
la vivienda, la puerta de entrada a la cuadra o al pajar y la puerta de entrada al 
cor ral. Esta última adquie re a veces grandes dimensiones para permitir la entrada 
de carros, encontrándo nos entonces ante portones carreteros, con características 
específicas según las zonas de que se trate: en la zona serrana este portón se pro­
tege con un tejadilfo resuelto con ménsulas de granito o de madera a veces apo­
yadas en tornapuntas; en La Moraña, el hueco se configura con un gran arco 
rebajado o un arco carpanel en el que descansa el tejaroz. Si la puerta de entra­
da al corral es muy rústica y simp le, se denomina portilfera, ésta rota sobre qui­
ciales realizados en huecos de mampuestos (Anexo-9). 

Los huecos de las puertas se organizan con una estructura similar a la de las 
ventanas. El dintel puede ser de madera o de granito, en este último caso le 
denominan toza en la zona norte de Gredos. En los dinteles de las entradas a las 
cuadras y pajares es muy habitual la reutilización de materiales de madera pro­
cedentes de útiles agrícolas, como las narrias. En las jambas se colocan casi siem-
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128. Pedro Bernardo. 

129. Arco de descarga resaltado decoralivamente con tres roscas de ladrillo y arco adintelado con ladri­
llo a sardinel. 

130. Navatalgordo. Visera en el dintel y cerradura serrana. 

131. Santa Marra de la Sierra. Postigo abatible. 
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132. Navadijos. 

133. GemUiio. 

134. Padiernos. 

135. Cepeda de 

la Mora. 



138 

136. Navalsauz. Llave 

y tranca ele cerradura 

serrana. 

137. Hoyocasero. 

Cerradura serrana o 
trancón de indudable 

valor etnológico. 
138. Casasola. Manilla 

rotatoria muy 

frecuente en la Sierra 

deÁvila. 

139. Gutierre-Muñoz. 



140. Blascmillán. 

141. Chaherrero. 

142. San Esteban de los Patos. 

143. San Miguel de Serrezuela. 
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144. DETALLES Y FUNCIONAMIENTO DE LA CERRADURA SERRANA DE MAD ERA O «TRANCÓN» 

Pieza ~ móvil 
denomi­
nada 
«guardia» 
que 
bloquea la 
tranca 
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•. . La llave eleva 
las «guardias» 
y la tranca 
puede 
extraerse 
hasta que sale 
del hueco de 
la jamba. 



pre los tranqueros o agujas, que sirven de trabazón con el muro, pero pueden 
adoptar una posición central a lo largo de la jamba. En algunas pob laciones del 
Valle del Alberche se colocan losas de piedra sobre los dinteles, que sobresalen 
de la fachada, con la intención de proteger la puerta y el dintel de madera. 

La puerta se compone, en casi todos los casos, de dos hojas que se abren 
independientemente. La inferior permanece siempre cerrada, y es muy frecuente 
que se observe la presencia de una gatera. La superior, queda durante el día abier­
ta para regular la ventilación y la iluminac ión del interior . En el Aravalle y Garganta 
de los Caballeros, la puerta presenta unas características d istintas; se compone de 
una sola hoja, muy ancha, presentando además, en su parte superior, una peque­
ña portezuela denominada portill o, por till a o cuarterón. (Anexo-8). 

Las puertas se montaban, en su forma más primitiva, sobre unos quiciales 
abiertos en el d intel y en el suelo, sobre los que rotaba. Más tarde se montó sobre 
bastidores que d isponían de herrajes para facilitar el giro, la seguridad y un ajus­
te estable. Algunas veces se observa una segunda hoja inferior denominada pos­
t igo en la zona de Burgohondo y ta languera en el Alto Alberche, esta portezue ­
la se encajaba entre las jambas o giraba hacia el exterior hasta situarse sobre la 
fachada. Tiene por objeto proteger la puerta de la lluvia o de la nieve. Aún se con­
servan en algunas casas de los pueblos situados en las zonas altas del Aravalle y 
en la zona del Alberche. 

• SOLANAS Y BALCONES 

Las solanas y balcones surgen como desarrollo de las ventanas en la planta 
segunda, creando un espacio cubierto y soleado muy apreciado en las zonas frías. 
Los balcones se construyen como prolongaciones de los cuartones que soportan el 
piso, o bien se forman sobre grandes ménsulas empotradas en el muro de la facha­
da. Cuando los balcones son de gran longitud se denominan corredores. Los bal­
cones y corredores se observan en plazas y calles principales, y representan, en 
algunos casos, una cierta distinción social. Las barandas de los balcones pueden ser 
de hierro o madera, formadas por balaustres de secciones cuadradas o circulares, 
los más sencillos se construyen con tablas horizontales clavadas a los pies dere­
chos; en la provincia sobresalen las que son planos y recortados con dibujos muy 
característicos, propias del Valle del Tiétar. Son destacables los balcones soporta­
dos por impresionantes ménsulas de piedra berroqueña en Becedas. 

Las solanas se abren en los muros orientados al mediodía. Se forman por 
retranqueo de la fachada, creándose un espacio cub ierto por el forjado superior 
y flanqueado por los muros laterales. Además de servir como mirador, desempe­
ñan funciones como secadero y como espacio relaciona l. Las solanas adquieren 
un gran tipismo en el Valle del Tiétar, formando parte de su singular identidad 
urbana, y en la zona del Aravalle, en lugares como Puerto de Castilla, Solana de 
Ávila o Santiago de Aravalle; también destacan en S.Bartolomé de Béjar y 

Becedas. 
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145. Hoyocasero. 

146. Tormellas. 
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147. Sotillo de la Adrada. 

148. Hoyocasero. 

149. El Hornillo. 

150. San Bartolomé de Béjar. 
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151. Navamojada. Cerramiento mediante enta­

blamiento de hueco del pajar, muy típico de la 
zona serrana. 

152. Navarrevisca. Estructura de sujeción cons­

truida en la cuadra, que sirve para apoyar la losa 
del hogar. 

153. Blascomillán . Estructura horizontal de 

madera de tabla sobre rollo. 

154. Escalonilla. Divisiones verticales resueltas 

con tabique ele madera y barro. En este caso el 

tabique no se cierra por la parte superior. 
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IX.3. ELEMENTOS CONSTRUC TIVOS INTERIORES 

Distinguiremos entre las estructuras hor izontales, las divis iones verticales 
(muros o tabiques), la escalera y los elementos secundarios. 

Las estr uctu ras hor izontales son los sistemas divisorios que organizan en 
distintos niveles la casa. Se componen de grandes vigas de madera, frecuente­
mente de rob le, que se empotran en los gruesos muros. Apoyadas sobre las mis­
mas, se disponen las viguetas, formadas por rollos o por maderos de sección rec­
tangular denominados cuartones, a una distancia entre ejes que oscila entre los 
40 y 50 cm, que reciben finalment e las tablas del piso, de 2 ó 3 cm de grosor. 

Los elementos divi sorio s verticales o tabiques sirven para compartimentar y 
diferenciar funcionalmente las dislintas estancias de la vivienda. En un capítulo 
anterior alud imos a la progresiva diferenciación y comp lejización del espacio 
interior, evolucionando desde lo que podría ser una casa similar a las majadas, 
con una escasa división espacial en el interior, hacia una progresiva ampliación y 
especialización del programa habitacional, como lo que hoy conocemos. En este 
contexto situamos la evolución de los eleme ntos divisorios verticales. En un pri­
mer momento estaban constituidos por pies derechos, sobre los que se clavaban 
tablas. En la Edad Media se extiende la técnica constructiva denom inada palaba­
rro, que consiste en un sencil lo «tej ido» de varillas vegetales recubiertas de barro 
y paja. Este sistema se mejoró notablemente en los siglos posteriores hasta desa­
rrollar el tabique que hoy se encuentra en la mayoría de las casas tradiciona les: 
un entramad o elemental de pies derechos y barrotes hor izonta les de madera, 
rellenando los grandes huecos que dejan con adobe o masa de barro, posterior­
mente se revoca con una fina capa arci llosa. La última operación es el enjalbega­
do o encalado de las habitaciones principales. 

la escalera comunica los d istintos niveles de la casa. En las más arcaicas, este 
elemento se reducía a una simple escalera de mano para subir a un doblado que 
sólo ocupaba una parte pequeña de la planta de la viv ienda. A medida que mejo­
raron las técnicas constructivas y las funciones del sobrado aumentaron, éste 
ocupó toda la superficie de la casa, entonces la escalera se dispuso de forma fija, 
resolviendo su estructura mediante unas zancas de madera que se apoyan en el 
piso superio r y en una base sólida del suelo; sobre las mismas se forman los pel­
daños con tablas de madera. La escalera se cierra en la planta baja con entabla­
do de madera y puerta, con el fin de evitar las fugas del calor hacia el sobrado. 

La incorporación de la chimenea ha sido gradual y lenta; el humo se utiliza­
ba en la conservación de alimentos y contribuye en la protección de los elemen­
tos de madera contra los insectos, como explica Pedro de Llano. 

La parte interior de ésta se compone de un armazón tronco-piramida l de 
madera, forrado con tablazón y protegido, en su paso por el sobrado, por una 
capa de barro (a veces con teja vertical). La pieza se soporta en la cocina sobre 
una gran viga que la cruza de lado a lado, empotrándose en los muros laterales. 
El hueco inferior de las chimeneas ocupa, en muchas ocasiones, la mitad de la 
superficie del techo ele la cocina. Las campanas de tamaño pequeño se cuelgan 
del entramado del piso superior (Anexo-14). 
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155. CHIMENEA 

156. DETALLE DE LUMBRERA 

Configuración exterior de la 
chimenea. Presenta remate 
superior de ladrillo y signo 

hexafoliado típico 



El horno estaba normalmente incorporado a la cocina, pero no todas las casas 
disponían de horno, pues es frecuente el uso comunal de estos elementos. Se com­
ponía de una cavidad semiesférica, construida con adobe, en la que se dejaba un 
solo hueco para el encendido y la carga de pan; este hueco o boca, se cerraba con 
una piedra plana. Se situaba, si era posible, en la cocina, junto al hogar de la chi­
menea, pero si no se disponía de un espacio suficiente, se ubicaba en el corral, en 
soportales, solanas o saledizos de los muros. En algunos pueblos se pueden obser­
var pequeñas construcciones adosadas a las fachadas, de 1,80 m de diámetro o de 
lado y 2 m de altura aproximadamente, en cuyo interior se encuentran los hornos. 

Otro elemento reciente en su incorporación a la vivienda popular es el lucer­
nario o claraboya, cuyo uso se supeditaba a la generalización del vidrio como 
material constructivo. Se utilizaba para iluminar el espacio que más se emplea en 
la casa y que normalmente estaba poco iluminado: la cocina. Los lucernarios son 
volúmenes huecos con forma troncopiramidal (como las chimeneas), revocados y 
blanqueados por dentro, que atraviesan el sobrado hasta salir por la cubierta, 
rematando su abertura mediente una superficie acristalada. Son poco frecuentes 
en las viviendas populares; en la provincia de Ávila hemos encontrado casos en 
la Moraña y en los valles noroccidentales de Credos. 

Otro elemento interesante es la gloria. Hasta hace bien poco constituía el sis­
tema de calefacción en las viviendas populares de zonas donde se consolidó una 
economía de base cerealista, por el inteligente aprovechamiento de la paja de 
cereal sobrante de la cosecha. Efectivamente, es en La Moraña donde podemos 
encontrar estos eficientes artilugios, cuyo origen se debe a los romanos y sus hipo­
caustos (ALONSO PONGA, J. L. 1994). En lo fundamental, la gloria esta formada por 
un sistema de conducciones subterráneas, construidas en ladrillo, a unos 20 cm de 
profundidad, que recorren las habitaciones principales de la vivienda campesina. El 
conducto principal por el que circula el humo o el aire caliente, según el momen­
to, parte de un elemento similar a un horno, que se construía empotrado en el 
suelo, en una dependencia que dispusiera de comunicación con el exterior para 
facilitar el oxígeno del aire necesario para la combustión. Por la boca de este hogar 
se alimentaba con materiales de desechos vegetales, todo valía para ser aprovecha­
do. El combustible fundamental lo formaba la paja de cereal (las pocas que funcio­
nan en la actualidad lo hacen quemando madera), se apretaba y humedecía para 
ralentizar su combustión. Una vez que prendía y ardía suficientemente, se regula­
ba el tiro desde una trampilla metálica, cerrándola más o menos para controlar la 
entrada de aire y regular así la combustión y por lo tanto el consumo. En la parte 
de la casa que más interesara, empotrado en un muro, se construía un conducto 
vertical de salida de los humos o humero, a veces este conducto incorporaba la 
chapa que regulaba el tiro. El humero se puede contemplar todavía en los tejados 
de muchas casas morañegas aparejados junto a las chimeneas convencionales; aun­
que los lugareños apenas usan ya la gloria, no han desmantelado el humero. El sis­
tema funcionaba aprovechando la temperatura del humo en su recorrido hasta bus­
car la salida y, sobre todo, del aire que por convección circulaba por el conducto, 
calentándose al pasar en contacto con los rescoldos, elevando la temperatura de las 
paredes cerámicas que por radiación la transmitía a las habitaciones. 
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15 7. Gallegos de Sobrinos. Horno de N dos bocas" o "de paja". 

158. Navalacruz. Horno comunal para hacer pan. Detalle de la boca y del humero. 

159. El losar. 
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160. junciana. Horno que sobresale 

del muro de fachada. 

161 . Gallegos de Altamiros. 

Construcción adosada a la casa que 

indica /a presencia de un horno. Aún 

es frecuente en la Sierra de Á vi/a. 
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162. Villar de 
Matacabras. 

Claraboya sobre 

el zaguán. 
163. 

Blascomillán. 
Claraboya sobre 

la cocina (más 

habitual) 

164. Garganta de 

los Hornos. 
Tabique de 

"palabarro". 



Entrada y 
regulación 

del aire 

165. Constanzana. Humero exterior. 

166. Bercial de Zapardiel. Boca de alimentación 

bajo el nivel del suelo, de una gloria aún en uso. 

La tapa se reviste con chapas para protegerla del 

calor. 

167. FUNCIONAM IENTO DE LA GLORIA 

El suelo cerámico 
transmite el calor 

radiación 

- . 

Humero 

o madera 
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Capítulo X. COMPRENDER E INTERPRETAR EL LUGAR: 
El ESPACIO, El TIEMPO Y LA CULTURA EN LA 
MORFOLOGÍA URBANA TRADICIONAL 

... no cabe duda que los obreros que elevaron estas construccio­

nes obedecían a un mismo impulso ciegq a la misma llamada de la 

tierra. Un «certo non se que» hará que e/ ojo advertido presienta 
tales afinidades. CHU ECA GOITIA, F., 1981. 

X.1. LA ESTRUCTURA URBANA DE LOS ASENTAMIENTOS COMO 

FRUTO DE ENCRUCIJADAS CULTURALES Y TERRITORIALES 

Cada asentamiento se creó originalmente a partir de una apropiación mate­
rial y simbólica del lugar donde sus pri meros moradores decidieron construir sus 
refugios. El proceso de apropiación requiere el conocimiento y utiliza ción de las 
características topográficas del entorno, de sus posibilidad es defensivas, de la cer­
canía de fuentes y cursos de agua, de recursos naturales como pastos, calidad de 
las tierras, ... , y de la relación con las vías de comunicación, caminos, corde les y 
cañadas (Anexo-15). La apropiació n simbólica sucede a la material y surge a par­
lir de un proceso de identifi cación con el lugar en el que colaboran los vínculos 
familia res, los rituales sociales y aspectos sensoriales y emocionales . La primera 
forma de apropiación se traslada a la forma de organizar el espacio apropiado, la 
segunda se expresa a través de ceremonias y también a través de la representa­
ción material mediante hitos y signos. 

El conjunto de estas características impregnarán la naturaleza de cada asen­
tamiento, consti tuyendo lo que Christian Norberg-Shulz, adaptado de los arqui ­
tectos humanistas del Renacimiento, denominó genius loci. El térm ino es ade­
cuado en tanto que resume y sintetiza la diversidad de aspectos, naturales y cul­
turales, que dotan ele una impronta peculiar a cada población, que es preciso 
tener en cuenta para compre nder e interpretar su arquitect ura, la morfo logía 
urbana e interpretar la evolución de la trama. Como ejemp lo de la influencia del 
lugar, del tiempo y la cultura en los asentamientos abulenses nos encont ramos 
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168. TIPOS DE TEJIDOS QUE ESTRUCTURAN LOS NÚCLEOS DE ARQUITECTURA 

TRADICIONAL DE LA PROVINCIA 

1. CELULAR 
Navatalgordo, Navalosa, 

Navarredondilla ... 

4. ALVEOLAR 
Navalguijo, 

Navalonguilla, 
El Tremedal, 

Solana de Á vi la 

7. RADIOCÉNTRICA 
Horcajo de las Torres, 
Barroman, parte de 
Bonilla de la Sierra 
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2. EN HILERA 
Navadijos, El Tremedal, 

Cepeda de la Mora 

S. RAMIFICADA 
Es la más abundante en 

la provincia 

8. RETÍCULA 
CUADRADA O EN 

DAME RO 
Bonilla de la Sierra 

3. ALINEADA 
Pajares de Adaja, Santo 

Domingo de las 
Posadas, La Aldehuela ... 

6. EN ESPINA DE PEZ 
Villatoro, La Adrada 

En general, 

la trama urbana 

dominante está 
configurada por 

modelos mixtos. 



169. ENTRAMADO URBANO DE BONI LLA DE LA SIERRA 

• • • • • Delimitación de la trama radiocéntrica 

- • • Delimitación de la trama en damero 

(Fuente: Llorente Vigil, C. y Navarro Barba,}. A.) 
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170. El 

Herradón. 

Organización 

celular de 

corrales y 

chozos. 

1 71. Garganta 

de los Hornos. 

Organización 

celular ele/ 
entramado 

urbano en un 

asentamiento 

con 

características 

que 

manifiestan un 

gran 

primitivismo. 



con núcleos interesantes, como es el caso de Bonilla de la Sierra, que se ha fun­
dado como una villa eclesiástica sobre una anterior fortaleza defensiva y pobla­
ción-etapa de la trashumancia, en la que el lugar participa, en gran medida , en 
su naturaleza: se asienta sobre una loma suave, con gran dom inio de vistas, fun­
damental en el carácter estratégico que tuvo en su origen. Situada junto a un 
camino de trashumancia, con un trasiego importantísimo de cabezas de ganado, 
rodeada de pastizales para su alimentación y descanso, Bonilla surgió como una 
plaza de c;ontrol ganadero y aprovechamiento textil; posteriormente, al ubicarse 
la residencia episcopal por temporadas, y emp lazarse junto al eje Ávila­
Piedrahita-Barco de Avila-Béjar y Plasencia, se configuró como una villa impor­
tante, habiéndose diseñado su entramado urbano de forma geométricamente 
planificada, en la que se yuxtaponen una retícula cuadrangular y otra radiocén­
trica, que toma n la plaza como núcleo central, organizándose con una clara retí­
cula medieval (LLORENTE VIGIL, C.y NAVARRO BARBA, J.A., inédito). Ya Luis 
Feduchi, aunque no menciona sus características urbanas, dedica un apartado del 
capítu lo referido a Ávila, a esta interesante villa (FEDUCHI, L., 1974). 

También se han fundado asentamientos en lugares que poseían determina­
das características estratégicas o condiciones adecuadas para la defensa, pero en 
la mayoría de las ocasiones, lo determ inante en el emplazamiento de las pobla­
ciones ha sido el aprovechamiento de los recursos naturales, la situación defensi­
va, el abastecimiento de agua y, en menor medida, la orientació n. El genius loci 

queda plasmado de manera invi sible, pudiéndose explorar a través de su tejido 
urbano, de la evolución de las casas y de sus agrupaciones en manzanas. 

Así, nos encontramos con poblaciones situadas en zonas de clima muy duro, 
alejadas de las escasas cañadas y cordeles que recorrían la provincia, pero que 
disponían de abundantes pastizales, como es el caso de los Valles Altos de los ríos 
Tormes y Alberche. Cepeda de la Mora, Navadijos, San Martín de la Vega del 
Alberche, La Herguijuela Navalguijo, El Tremedal..., son pueblos históricamente 
ganaderos que surgieron junto a estas enormes extensiones de pastos, que aún 
conservan el tradicional tejido urbano estructurado por manzanas de casas ado­
sadas lateralmente y orientadas al mediodía, formando típicas hileras con corra­
les delanteros individuales o compartidos (alveolos) con función ganadera. La 
voluntad hum ana, la capacidad de adaptación y el aprovechamiento óptimo de 
las condiciones del medio (para un determinado grado de desarrollo) han supli­
do las posibles carencias o las difíciles situaciones topográf icas y climatológicas de 
lugares más inhóspitos que amables. 

En el Valle del río Alberche, y más concretamente en la falda sur de las 
Parameras de Ávila, se encuentran asentamientos de tradición ganadera comp le­
mentada con una cierta actividad agrícola. Disponen de una trama rural arcaica, 
muy interesante porque presentan las distintas fases de evolución de la morfolo­
gía urbana, la transformación de las manzanas y la constitución del viario. El 
mod elo más antiguo de asentamiento se establece de forma nuclear o celular, es 
decir, casas aisladas o agrupadas que no suelen pasar de tres unidades, que se 
ubican en el espacio atendiendo exclusivamente a las características del terreno 
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que ocupan y a la orientación. El tejido urbano queda caracterizado como núcle­
os dispersos a la manera celular. En el crecimiento y extensión del casco no ha 
existido un plan (ni siqui era planes implícitos, generados socialmente y transmiti­
dos culturalmente). Es el caso de poblados como Navatalgordo, Navandrinal y 
Navarredondilla, entre otros. En algunos núcleos de este territorio abulense que 
han consolidado este tipo de trama, especialmente Navalosa, también ha ejerci­
do una cierta influencia la morfología del terreno en el que se asientan, pues aflo­
ran en su superfic ie una gran cantidad de grandes lanchas y bolos graníticos que 
impiden un crecimiento ordenado conforme a los criterios de máxima eficacia y 
aprovecham iento espacial. Esta forma primitiva de trama urbana posiblemente 
fuera la común en asentamientos rudimentar ios fundados por pastores, constru i­
dos mediante tinadas o chozos dispersos, en los que vivían solamente una tem-

Cuadro 111. EVOLUCIÓN DEL TEJIDO URBANO Y DIFERENCIACIÓN ESPACIAL 

Complejidad 
Agrupaciones Organización 

Orden espacial Ejemplos de unidades del tejido 

Primaria o Celular o con No configura un Topológico Navatalgordo 
arcaica agrupaciones auténtico viario, (proximidad, Navalosa, 

elementales de o si lo forma es tamaño). Navarredondilla 
pocas unidades. difuso. 

Simple La agrupación Ha evolucionado Topológico Casi todos los 
forma una formando un (proximidad y pueblos de la 

manzana más o entramado que tamaño, orden provincia. 
menos puede ser lineal, orgánico). 

consolidada. El en cruz, 
crecimiento ha ramificado, en 

tenido una espina de pez, 
intencionalidad radiocéntrico, 
elemental de aleveolar. 
formar viario. 

Articulada o Agrupamiento Pluricéntrico o Topológico y Becedas, 
multifocal que se configura en red. Reticular Euclídeo Barromán, 

en torno a ejes y simple. (alineación, Cebreros 
centros. angularidad, El Barco de Ávila 

Planificación forma El Tiemblo, 
básica. geométrica). Madrigal de las 

Altas Torres 
Piedrahita 

Compleja Planificación con Yuxtaposición Euclídeo. Arévalo. Bonilla 
criterios y/o solapamiento Geométrico de la Sierra 

formales. de estructuras puro. 
geométricas. 

158 



porada del año . No habían «construido» una idea de lugar fijo y no disponían, por 
tanto, de herramientas de organización del espacio urbano. 

También aparece esta configuración de la trama urbana en gran número de 
pueb los de la Sierra de Á vi la, aunque con el tiempo han evolucionado a partir de 
un elemento organizador potente, como un eje (calzada, carretera, ), un centro 
(una plaza donde se situaba el Ayuntamiento o la Iglesia). 

El desarrollo de los modelos de asentamiento con organización celular y los 
de agrupación en hilera evo lucionan hacia una mayor articulación, resultando 
estructuras morfo lógicas con d istintos gradientes de complej idad (cuadro 1), que 
podemos observar en pueblo s como Hoyocasero, Burgohondo, Navaluenga, San 
Juan de la Nava, ... y otros de tamaño medio. 

172. 

BARROMÁN 

NAVADIJOS 

~~{b ~# 
~~ 

Núcleo que conserva un gran número de 
manzanas con la agrupación de 
edificaciones en hilera. 

NAVATALGORDO ( ... :: =:·¡· ;: iJ'f$ .~ .di": :.O .... _,.,. ~ --~ 
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Una organización urbana poco 
evolucionada y un terreno muy pedregoso 
han condicionado esta trama celular, con 
manzanas de pocas unidades y un viario no 
estructurado, lo que le caracteriza como 
asentamiento con orden primitivo. 

El TREMEDAL 

CJ Alveolos 
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Otras poblaciones se configuraron en torno a cruces de caminos o ventas 
situadas junto a vías de comunicación o aldeas-etapa a lo largo de cañadas o cor­
deles, constituyendo posteriormente asentamientos estables. Entre otros, se 
encuentran Villatoro, en el eje Ávi la-Piedrahita-Barco de Ávila-Piasencia; Puerto 
de Castilla, en el paso hacia el Valle del Jerte; Hernansancho, en la Moraña, cuyas 
casas se estructuran sobre la antigua Calzada de Ávila a Arévalo, aunque, como 
manifiesta Díaz de la Torre, su fundación tuviera su origen como pob lado sobre 
elevación de terreno, con organización radiocéntrica, de la que aún quedan ves­
tigios (DÍAZ DE LA TORRE, 2001 ). 

En el Valle del Tiétar, la localidad de Cuevas del Valle, por ejemplo, se orga­
niza a partir del camino que baja del Puerto del Pico. Algunos pueb los de la pro­
vincia se originaron a partir de un camino: en el proceso de crecim iento y con­
solidación adoptan la forma urbana que puede considerarse como un vestigio o 
permanencia del inic ial trayecto viario: la denom inada en espina de pez, cuya 
trama se organiza en torno a un potente eje articulador (el antiguo camino) del 
que parten perpendicularmente las calles secundarias. La Adrada, con su Calle 
Real, es un claro ejemplo que se adapta perfectamente a este modelo; aunque 
son muchos los núcleos abulenses que al menos la parte más antigua de sus cas­
cos cristalizaron a partir de una vía principal. 

Los asentamientos que se levantan a media ladera, con fuertes pend ientes, 
como es el caso de gran número de los pueblos del Valle del Tiétar, presentan, en 
general, un tej ido urbano compacto, con calles estrechas que forman una tup ida 
y laberíntica red viaria. Posiblemente, en un primer momento, las casas se cons­
truyeron de una sola planta, como expresa el Diccionario Ceográfico-Estadístico­

Histórico(1845-1850) de Madoz, al describir las casas de algunos pueblos del 
Valle del Tiétar. 

Sin emba rgo, épocas de bonanza económ ica, un mayor domin io de las 
técnicas constructivas y la presión del crecimi ento demográfico sobre un 
terreno en pendiente, favoreció la progresiva elevació n de las v iviendas hasta 
las dos o tres altu ras, construyéndose la planta baja con mampostería de gra­
nito y las super iores con sistemas más l igeros, ent re los que dominan el entra­
mado de madera con re lleno de adobe (la madera era un material abundan­
te del que disponían los vecinos de estos pueblos aunque, como manifiesta 
Troitiño, su corte estaba regulado y muy contro lado (TROITIÑO, M.A., 1999) . 

El conjunto de estas caracte rísticas actua ron sobre la trama urbana en el 
sentido de conf igurar un plano compacto en forma ramificada y más elevada 
de altura que en el resto de la provincia. En algunos poblados de esta comar ­
ca nos encontramos con callejones sin salida, denominados técnicamente 
fondos de saco similares a los «darf» musulmanes que describe Chueca Coitia 
(CHUECA, F., 1968). Son el resultado del proceso de configu ración de la 
manzana, que llega a cerrarse en uno de sus flancos, y no tanto de una con­
cepción cu ltural de la distr ibución urbana, como sucede con otros espacios 
simi lares a los que nosotros designaremos con otro térmi no que también se 
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emplea para los callejones sin salida: los de disposición alveolar, frecuentes 
en los núcleos de la vert iente norte de la Sierra de Credos, a los que nos refe­
riremo s más adelante. 

El paisaje urbano exterior de los pueblos que se sitúan a media ladera de la 
vertiente meridional de Credos, pueblos como Pedro Bernardo, observados 
desde una adecuada perspectiva, ofrecen esa imagen singular y emblemática de 
sistemas escalonados o en cascada, con fachadas cuya orientación dominante se 
abre al mediodía, con una gran unidad formal y material que incorporan un atrac­
tivo valor paisajístico e identidad. 

En La Maraña nos encontramos con una ampli a diversidad de modelos 
morfológicos del tejido urbano, siendo el ramificado el más frecuente. 
Abundan las casas de una sola altura, ya que al ser un territorio llano, con una 
orograffa que no dispone de abruptas barreras o fuertes pendientes, el creci­
miento de los pob lados se realiza más fácilmente como un despliegue hor i­
zontal en fa periferia. El paisaje urbano de esta comarca es más abierto que en 
el resto de la provincia. 

Las manzanas son de medianas proporciones y el plano del viario indica 
que fueron creciendo desde un núcleo inicial de una o dos viviendas, a fas 
que se adosaron otras, formand o polígonos cerrados, con los cor rales en el 
interior, con una inten ción en cierta forma defensiva o protectora. Por eso no 
encontramo s calles de gran longitud , sa lvo en los asentamientos que se fun­
daron sobre una calzada o camino, caso de Fuentes de Año, o en las pobla­
ciones en las que se modifi có en parte la trama, durante el pasado siglo, para 
construir una carretera que funcionó posteriormente como eje articulador, 
variando la tendencia «natural» de la evolución del entramado urbano. Como 
ejemplos de este «desplazamiento» de la organización urbana nos encontra­
mos las poblacion es de San Pedro del Arroyo, Blascosancho o Vi llanueva de 
Cómez, entre otras. 

Interesantes son los tejidos urbanos de Horcajo de las Torres y de Barromán, 
cuyos planos muestran una estructura radiocéntrica clara, con un viario que se 
organiza en torno a un punto-fuerza: la plaza de la iglesia parroquial, que se 
encuentra en el centro de la población. En Madrigal de las Altas Torres, locali­
dad con un importante pasado histórico, que estuvo rodeada comp letamente 
por una muralla de forma casi circular de la que aún se conserva parte de sus 
muros, también dispone de una trama radiocéntrica, aunque bastante transfor­
mada, que toma como centro articulador la Plaza Real. La forma de la muralla 
también se puede considerar como un factor dinámico que contribuyó en la 
estructuración morfo lógica originaria. El muro medieval, por otra parte, ha 
supuesto un límite en la expansión de la población que ha propiciado, como 
acertadamente manifiesta Díaz de la Torre, una cierta presión urbanística en el 
casco histórico, generándose procesos de sustitución de las casas tradicionales 
(DÍAZ DE LA TORRE, J.M., 2001 ). 
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173. Cuevas del Valle. Asentamiento en ladera en torno a un potente eje formado por el antiguo cami­
no que /;Jajaba del Puerto del Pico. 
174. Narros de Saldueña . Asentamiento en la tierra llana morañega. Su entramado urbano es más hori­
zontal y abierto. En este caso se ha organizado a partir de una vía o camino. 
175. El Tremedal. Típica agrupación en hilera: La parcela tiene forma rectangular y alargada, orientada 
a la vía principal o a Jos alveolos. La configuración de las cubiertas adopta desarrollos muy tendidos. 
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Finalmente, nos queda aludir a un tipo de tejido urbano peculiar, valioso 
desde el punto de vista histórico y antropológico. Nos referimos a la organización 
alveolar o en fondos de saco (traducción de lo que el geógrafo Robert. E. 
Dickinson denominó culs-de-sac), cuya trama se caracteriza por disponer de 
ramales sin salida sobre los que se disponen las fachadas de varias casas y al que 
se accede desde la calle directament e. No obstante, creemos que se pueden dis­
tinguir dos tipos de estos espacios: los que constituyen callejones distribuidores 
de unas cuantas viviendas, resultado del aprovechamiento de una zona de una 
antigua calle, a los cuales nos referiremos con el término de fondo de saco, y los 
que se configuran como auténti cos corrales comunes multifuncionales, creados 
por una cultura ganadera ancestral, son espacios emblemáticos a los que desig­
naremos con el término de alveolos. 

El origen de la organización alveolar en el tejido de estos pueblos no está 
claro; posiblemente surgió como recinto compartido en una cultura sustentada en 
el apoyo mutuo, cuya función simbólica, más allá de configurar un distribuidor 
común de las viv iendas, sea la de consagrar un espacio convivencia!, comunita­
rio, que genera lazos más directos entre los vecinos que comparten el mismo 
corral, y que facilita la distribución de tareas ganaderas (KAVANAGH, W., 1996). 

Esta singular manera de compartir el corral se manifiesta en poblaciones de 
la vertiente noroccid ental de la Sierra de Credos y Sierra de Villanueva. En Hoyos 
del Espino, Navalonguilla, Tremedal, Navalguijo, Santiago de Aravalle y Solana de 
Ávila, el paso a este corral compart ido no se delimitaba formalmente con porta­
das o hitos (aunque en los últimos años se observa una tendencia a cerrarlos con 
puertas metálicas, cadenas, ... etc), sin embargo, en Villanueva del Campillo, 
Navarnediana, Garganta de los Hornos, Torrnellas ... , el paso a este corral rnulti­
funcional queda enmarcado por jambas y dintel de piedra granítica, delimitando 
así la propiedad de un espacio que no es de uso público. El límite más oriental 
de la zona donde hemos encontrado alveolos se sitúa en la localidad de Navalosa. 

X.2. LA EVOLUCIÓN DE LA MANZANA 

La evolución concreta, paso a paso, del crecimiento y configuración de una 
manzana determinada, sería una tarea complicada y, sobre todo, de nula utilidad 
en el presente, pero sí constituye un motivo de interés el crecimiento de una 
agrupación de casas como proceso urbano global, en un contexto de conoci­
miento de la organización espacial tradicional, para saber mirar, es decir, identi­
ficar mejor los factores a los que daban prioridad los lugareños, evidenciar los 
aspectos que tenían en cuenta y qué elementos subyacían en el momento de 
organizar su ampliac ión. 

Aunque es evidente que la denominada persistencia de la trama constituye 
una propiedad, más o menos permanente, del tejido urbano, el hecho es que en 
los núcleos rurales, debido a la condición de su mayor modificabilidad edificato­
ria y a la permanencia, durante siglos, de las mismas técnicas, es diffcil determi­
nar qué cuerpos o elementos constructivos se han construido antes y cuáles se 
han modificado al ampliar o mejorar una edificación. Lo que sí podernos esta-
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176. Navalonguilla . Apoyada en la fachada se observa una narria. 

177. Villa nueva del Campillo. 

178. la Herguijue la. Alveolos. 
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blecer son ideas generales de su generación a partir de ciertos signos, como son 
las tipología s, la antigüedad de materiales, la aparición de callejones de desagüe 
o de luz y las fachadas con hastial en los flancos de las manzanas. 

Del análisis de estos signos se puede manifestar que la organizac ión de l 
tejido urbano no obedecía a un plan establecido previamente, salvo casos muy 
concretos que presentan una cierta planificación; sin embargo, la configuración 
de la manzana se atiene a unas reglas simpl es, la ampliación de nuevas casas se 
realizaba por yuxtaposición, dando prioridad a la ordenación de los accesos a 
las viviendas y a la circulación, formándose gradualmente el tejido urbano. Con 
este sistema de ordenación tan básico, la creación de «callejones de agua» para 
recoger el agua de lluvia o respetar ventanas de edificaciones ya existentes es 
inevitable. 

En la dinámica que dirige el crecimiento subyace, por tanto, una concepción 
de orden muy simple, de carácter orgánico o topológico, en la que destaca la 
ausencia de regularidad geométrica y la planificación. La percepción visual que 
transmiten los tej idos urbanos resultantes se caracterizan por la falta de perspec­
tiva central, con volúmenes que envuelven al observador y espacios que fluyen 
entre manzanas o viviendas. Sí a esto le añadirnos el factor escala, la sensación 
que obtenemos es la de un agradable acogimiento, pero, a la vez, con un cierto 
carácter introspectivo o herméti co de las manzanas, semejándose, a veces, a 
pequeñas fortalezas. Esta forma de configurar la manzana, cerrándola gradual­
mente y dejando los corrales en el interior, podría interpretarse como un plega­
miento hacia el interior o sugiere un sentido de protección, de amurallamiento 
frente a lo exterior (Anexo-11 ) . 

En épocas de crecim iento demográf ico o desarrollo económico, la manza­
na crece en el contorno hasta llegar a límites que impone una anchura del via­
rio aceptable, y es a partir de este momento cuando se puede deci r que la trama 
sufre sólo pequeñas modificaciones, muy lentamente. En ocasiones se produce 
un doble alineamiento por avance de las fachadas, quedando las antiguas retran­
queadas respecto a las construidas posteriormente. También crece en altura, al 
elevarse algunas de las viviendas. Esta forma de crecimiento en el contorno 
expresa un proceso de desarrollo urbano que, para definirla mediante una metá­
fora visual, podríamos expresarla como la estrategia de la muñeca rusa (BLAN­
CO, J.F., 1997), en la que el núcleo fundamental queda protegido por capas 
exteriores cerradas. 

Los corrales inter iores también evolucionan hacia una gradual colmatación, 
aumentando la superficie construida para levantar cuadras, cobertizos o viviendas. 

Desde las manzanas más arcaicas, que limitaban sus corrales delanteros con 
muros de mampostería a una altura que permitía la vista hacia el interior, hasta la 
manzana del siglo XX, se ha evolucio nado hacía un mayor hermeti smo, elevando 
los muros y cerrando callejones. 
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179. San Juan del Olmo. Ausencia de perspectiva central y regularidad geométricas. 

180. EJEMPLO DE MANZANA QUE HA EVOLUCIONADO POR ADICIÓN SIMPLE Y 

) 

\ 

co~~TA rS!~/7 -?'-t ~ - - <<:-·" ¡ 
"l j t:=L ... LJ...._~I. Y 

~ - .V v-\ ·. 5 
.,., - ~ \. . 

/
- -·=v -·. ?,· \, . .. \ """ 

' 1 • _.~.-..-', ~·. 
\L 

-..,, 
1 

_) 

'· ·--·' \_ .. 

1 / 

v ,~ - -~ 

·-- >~ .. ) 
.. ~ -

166 



181. EJEMPLO DE PROCESO DE CONFIGURACIÓN DE MANZANA 

DEL SISTEMA CELULAR Al ENTRAMADO URBANO 

'~~ 05~ 
... Organización primitiva 
t:} -- - ~,__.. (las parcelas se agrupan sin 

estructurar un auténtico viario) 

SIMBOLOGÍA: 
.& Accesos 

t:f> 

Organizaciones evolucionadas 

Organizaciones elementales 

CRECIMIENTO ORGÁNICO CONCÉNTRICO CON TENDENCIA A LOS PERÍMETROS CERRADOS 

El núcleo inicial lo forman casas con corral delantero que se adosan por los muros medianeros; 
en este primer momento la orientación al mediodía es típica. Gradualmente, la manzana se 
expande de forma orgánica, incorporando viviendas con otras disposiciones del corral, dando 
prioridad a la organización ele los accesos respecto a otras posibilidades, como por ejemplo la 
solución de los faldones para la evacuación de la aguas. Cuando se entiende que la manzana debe 
cerrarse, surgen en las esquinas fachadas con hastial (A) y pasillos de entrada a los corrales 
interiores (B). En las Liltimas fases, la manzana se completa formando los característicos contornos 
poligonales, estructurando asf el viario. También se compacta el interior, incluso los corrales 
delanteros cuando cambian ele función. A veces, aparecen callejone> estrechos (C) entre muros 
divisorios, con las funciones de recogida de aguas, respeto de vanos o recomposición de la 
manzana, al haberse ampliado sin una planificación previa. 
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Capítulo XI. LAS FACHADAS Y VOLÚMENES EN LA 
CONFIGURACIÓN DEL PAISAJE 

Los enfoques actuales de análisis del paisaje, urbano y rural, parten de consi­
derar como condición necesaria la del estudio singularizado, elemente a elemen­
to, de los que componen el campo visual objeto de estudio, pero no es una con­
dición suficiente: se precisa un siguiente paso, el fundamental, que es estudiar las 
relaciones de equi librio, de armonía, la significatividad etnográfica e histórica y la 
referencia al conju nto o contexto, cuidando de manera atenta el diálogo entre 
materiales y formas que han adquirido una significación cultural e identitaria. Es 
necesario, por tanto, cambiar la forma de mirar las arquitecturas tradicionales, con­
cibiéndo las como totalidades arquitectónicas, perceptuales y culturales. 

En esta direcció n se manifiestan cada vez más instituciones, profesionales e 
investigadores, como en la Conferencia para la Conservación y Restauración del 

Patrimonio Construido. Cracovia 2000., de la que transcribimos un párrafo de sus 
conclusiones, aludiendo a las características formales de las unidades que forman 
los conjuntos: « ... deben ser salvaguardados como elementos del conjunto por su 

unidad orgánica1 dimensiones particulares y caracterfsticas técnicas/ espaciales y 
decorativas y cromáticas insustituibles en la unidad orgánica ... ». La Ley de 
Patrimonio Cult ural de Castilla y León (12/2002, BOCYL 19NII/2002) avanza en 
esta dirección, con artículos que aclaran las condiciones de intervención (art. 38), 
la conservación y protección de los valores etno lógicos de los conjun tos tradicio­
nales (arts. 42, 62 y 63) y la necesidad de un planeamiento que desarrolle estos 
aspectos (arts. 43 y 44), entre los elementos positivos que destacan de la ley. 

Xl.1 . FACHADAS 

La fachada, como límite entre el exterior y el interior de la casa popular, es 
un elemento que, más allá de lo puramente funciona l, posee significaciones 
sociales y simbó licas: es la cara más visible del hogar. Constituye un lugar-fronte­
ra que marca la transición entre lo íntimo, lo personal o familiar y el vivir hacia la 
comunidad; por eso las fachadas son también receptoras de símbolos/ de signos 
de identidad y de representación social. A veces, la escasa decoración que se 
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182. San Juan de la Encinilla. Dibujo de utensilios agrarios en las albanegas de la puerta. 

183. Salobral. Realzado de /a zona principal de la fachada mediante gran tejadillo. 
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observa en las fachadas pretende, además de embellecer el cerramiento de la 
vivienda, proyecta r prestigio o manifestar la pertenencia a un determinado gre­
mio o grupo social. 

En relación con la organización, las fachadas de las casas pop ulares se estruc­
turan aplicando los siguientes principio s compositivos: 

- Sobriedad configurativa, consecuencia de una forma de vida muy depen­
diente de los medios, que ha desarrollado esquemas culturales ligados a una 
estricta funcionalidad y sobriedad, que se plasman en todas sus creaciones. 
La ornamentación, cuando aparece, lo hace tímidamente. Dentro de la pro­
vincia de Ávi la, es en La Moraña donde es más patente la presencia de ele­
mentos decorativos geométricos de influencia mudéjar. 

- Dominancia de la composición simple e irregular, resultado de la distri­
bución creada desde dentro hacia afuera. Los vanos se sitúan donde convie­
ne en la dependencia interior, sin prestar atención a la organización exterior. 
Uno de los efectos de esta composición orgánica-func ional es la presencia 
de huecos que se abren y luego se cierran, se trasladan o se rasgan, a medi­
da que la vivienda evoluciona. El desarrollo orgánico da lugar a composicio­
nes irregulares. 

- Dominio del orden vertical, uno de los más simples y naturales. Este orden 
vertical es expresión de una fuerza siempre presente pero invisible: la grave­
dad. La coincidencia de ejes vertica les de los huecos que se sitúan uno enci­
ma del otro es mayor que las alineaciones horizontales. 

- Prioridad del orden topológico frente al orden geométrico, según la ya clá­
sica distinción, es decir, las relaciones entre los elementos arquitectón icos 
son de tipo prox imidad, agrupación, etc. 

- Simetría/asimetría. Las fachadas más primitivas son asimétricas por el men­
cionado proceso de composición, que va desde dentro hacia fuera. La ten­
dencia que se manifiesta en las fachadas es la simetría, pero no fundamen­
tada en la trasposición de un ideal estético; surge más bien de un orden que 
imita la simetría relativa de la naturaleza. 

- La horizontalidad surge espontáneamente más como una extensión o pro­
longación de los elementos construct ivos con referencia al suelo que como 
una composición intencionada. Son rarísimos los vanos de dominanc ia hori­
zontal. 

Xl.2. FACHADAS DE LAS CASAS POPULARES EN ÁVILA. 
ASPECTOS COMUN ES Y DIFERENCIALES 

Las fachadas de la arquitectura vernácula abulense han realizado un recorri­
do paralelo al resto de características que la definen: su desarrollo se comprende 
mejor desde una estructura que evoluciona hacia la complejidad que desde un 
enfoq ue estrictamente temporal. El proceso evolutivo se muestra tanto en los 
aspectos compositivos como en los constructivos. Describire mos a continuación 
los aspectos evolutivos comunes, pero hemos optado, para su definición especí-
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fica, por una presentación gráfica de fachadas agrupadas por comarcas, que se 
muestran en páginas posteriores. En cualquier caso debe entenderse que las 
fachadas dibujadas no reproducen casos concretos, son síntesis que representan 
los elementos más significativos que hemos recogido en el trabajo de campo. 

Inicialmente , las fachadas eran el resultado de la organización interior de la 
casa, de las características material es y de la tectón ica, adoptando una compos i­
ción simple, con huecos pequeños, materiales escasamente elaborados y solucio­
nes estructurales elementales; esta forma se ha mantenido durante siglos en algu­
nos territorios, y aún se pueden observar en pequeños núcleos serranos situados 
en zonas tradicion almente aisladas. Son frecuentes este tipo de casas con facha­
das rústicas, que podríamos caracterizar de valor arqueológico, en Benitos, 
Duruelo, Marlín, Oco, Poveda o Sanchicorto, por citar algunos en la Sierra de 
Ávila, y Navatalgordo, Navalosa, Navandrinal, Navalsauz, Hoyos de Miguel 
Muñoz o Navalguijo como ejemplos representativos en el entorno de Credos. 

Un grado mayor de comple j idad se observa en fachadas que se componen 
a la manera «orgánica» o «topológica», es decir, desde conceptos como «prox i­
midad», «centro», «verticalidad», ... En este sistema se han incorporado mejoras en 
el tratamiento de los materiales y elementos constructivos, como pueden ser jam­
bas, dinteles y sillares en esquina bien perfilados y con la superficie abujardada, 
y los huecos han aumentado algo sus dimensiones, manteniendo la dominan cia 
vertical. Este tipo de fachada es la más frecuente en las casas de gran parte de los 
núcleos de la provincia. 

En la tercera fase del proceso evolutivo se aprecia una clara voluntad figurati­
va en el diseño, ayudándose de conceptos y estructuras geométricas, como pue­
den ser la «axialidad», la «simetría», la «modulación», la «proporción» ... ; a veces se 
incorporan elementos y formas propias de la arquitectura académica en arcos, din­
teles, detalles de labra en sillares ... ; esta circunstancia se produce fundamental­
mente en los núcleos que tuvieron un papel relevante en la historia de la provin­
cia o que conocieron un periodo de auge económico. Los núcleos que presentan 
casas con esta configuració n son Arévalo, Bonilla de la Sierra, Cebreros, El Barco 
de Ávila, El Tiemblo, La Adrada, Madrigal de las Altas Torres y Piedrahita; con algu­
nos casos interesantes Adanero, Becedas, Bohoyo, Cabezas del Villar, Candeleda, 
Fontiveros, El Hoyo de Pinares, La Horcajada y S. Miguel de Serrezuela. 

Desde otro ángulo, la fachada es el elemento arquitectónico que separa el 
ámb ito público y el espacio privado, concentrando por tanto una gran carga de 
significación social y cultura!: es el elemento receptor de decoración simbólica, 
de signos de protección, el que más se embellece, pues proyecta al exterior lo 
que se vive en el interior. Por otra parte, en la fachada no suelen faltar los típicos 
poyos, donde se sientan los habitantes de la casa a realizar alguna actividad case­
ra mient ras toman el sol y charlan de paso de los acontecimi entos d iarios con los 
vecinos; formando en su cercanía un espacio social de relación. 

En La Moraña, un gran número de pueblos conservan algunas casas con unas 
configuraciones bien trazadas, de gran equilibrio compositivo, que incorporan 
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una decoración de ascendencia mudéjar en las portadas con alfiz, en arcos y din­
teles, en los aleros, en esquinas y frisos. 

Respecto a la relación de conf iguración de fachadas y territorios se eviden­
cia la siguiente situación: 

- En términos muy generales, cada territorio ha desarrollado modelos de casa 
popular con fachadas características, cuya composición se identifica por el 
uso de materiales y por la tradición constructiva asentada en cada zona. 

- Pero, por otro lado, se da una cierta similitud vincu lada a la economía (real 
y visual) que se ha materializado en fachadas de una gran sencillez configu­
rativa, más allá del uso de materiales, que se puede observar en casi toda la 
provincia. 

- En algunos territorios se han conseguido configuraciones de fachada muy 
características y valiosas por su raíz histórica, como pueden ser La Maraña, 
por la tradición constructiva de ascendencia mudéjar que ha sabido conser­
var y recrear; en el Valle del Tiétar, por las fachadas de ent ramado de origen 
medieval, y en los valles noroccidentales de la Sierra de Credos, por el com­
ponente cultural e identitario que representan y cuyos signos configurativos 
han quedado reflejados en las fachadas. 

184. TIPOLOGÍAS DE FACHADAS CARACTERÍSTICAS DE 

I.AMORAÑA 

Viñegra de Maraña 131ascomillán 

Cabezas del Pozo. GuLierre-Muñoz. Adanero 

Fontiveros. Costanzana 

Crespos Crespos. Villarlor 
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185. Crespos. 

186. langa. 

187. Viñegra de Moraña. 
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188. EJEMPLOS QUE SINTETIZAN LAS TIPOLOGÍAS 

COMPOSITIVAS DE LAS FACHADAS DE LA ZONA CENTRO: 

SIERRA DE Á VI LA, VALLE AMBLÉS Y LA SERREZUELA ABULENSE 

Cabañas. Marlín Sfntesis. Santa Marra del Arroyo 

Sfntesis. Muñana Casasola. Pradosegar 

Síntesis. Muñotello San Juan del Olmo. Amavida 

San Miguel de Serrezuela 
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189. La Torre. 

190. Padiernos. 

191. San Miguel 

de Serrezuela. 

192. Pradosegar. 
(Barrio de Arriba) 

193. San Juan del 

Olmo. 



194. EJEMPLOS QUE SINTETIZAN LAS TIPOLOGÍAS COMPOSITIVAS 

DE LAS FACHADAS DE LOS NÚCLEOS SITUADOS EN LOS 

VALLES ALTOS DE CREDOS 

San Bartolomé de Tormes La Herguijuela 

Navalguijo Hoyos del Espino 

Síntesis. Navacepeda de Tormes Navalonguilla 
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195. EJEMPLOS QUE SINTETIZAN LAS PRINCIPALES CARACTERISTICAS 

DE LAS COMPOSICIONES DE FACHADAS DE LOS VALLES 

NOROCCIDENTALES DE CREDOS 

San Bartolomé de Béjar Becedas 

Navalonguilla 

Palacios de Becedas 

Medinilla Becedas 

178 



196. Navalguijo. 

197. Navatejares. 

198. junciana. 

199. San Bartolomé de Béjar. 

200. Retuerta. 
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201. TIPOS DE FACHADAS FRECUENTES 

EN LA ZONA DEL ALBERCHE PINARES 

Nava losa 

El Barraco. Navalacruz. Navarrevisca 

Burgohondo. Hoyocasero 
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Navarredondilla 

Navandrinal 

Navalmoral Serranillos 



202. Navalosa. 203 . Navalacruz. 

204. El Barraco. 205. Navalacruz. 

206. Navalacruz. 207. El Barraco. 
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208. El Tiemblo. 

209. las Navas del Marqués. 
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21 O. EJEMPLOS CARACTERÍSTICOS DE TIPOLOGÍAS DE 

FACHADAS EN El VALLE DEL TIÉTAR 

M ijares 

Casa vieja 

Guisando 

Piedra laves 

Candeleda 

Casavieja 
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211. Mijares. 

212. Sotillo de la Adrada. 

213 . La Adrada. 

214. La Adrada . 
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215. El Hornillo. 

216. Poyales del Hoyo. 

217. Poyales del Hoyo. 

218. Pedro Bernardo. 
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219. Navandrinal. 

Volumen primitivo, 

simple y rotundo. 

220 . San Juan del 

Olmo. 

221. Navatalgordo. 

Volumen compuesto. 
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Xl.3. l OS VOLÚMENES DE LA ARQUITECTURA POPULAR ABULENSE 

En la provincia se encuentran el volumen cúbico simple, el cúb ico con 
pequeños volúmenes agregados, el volumen prismático simple y la configuración 
compuesta. 

El volumen cúbico simple de una sola planta está muy extendido por todo el 
terr itorio , el que se presenta solucionado mediant e un solo faldón es el más arcai­
co; casi todas las majadas, cobertizos o colgadizos se resuelven de esta manera. 

El cuerpo cúbico más frecuente es el que presenta su cumbrera paralela a la 
fachada, con un faldón mayor que el otro. Cuando la cumbrera se dispone per­
pend icular a la fachada nos encontramos ante volúmenes que en su día se situaron 
en la esquina de manzana y más tarde quedaran centrados en un lado del contor­
no por el proceso de crecimiento por agregación de nuevas edificaciones, pues no 
es habitual situar la fachada principal en el muro-hastía!. Sin embargo, en la zona 
serrana hemos encontrado algunos casos de volúmenes que en la fachada principal 
elevan un pequeño cuerpo en la zona de entrada para acoger una sala y dos alco­
bas, resuelto con cubierta a dos aguas y cumbrera perpendicular a la fachada. 

El cuerpo cúbico simple de dos plantas es un modelo más evolucionado. 
Presenta todas las posibilidades de solución de cubiertas en relación al número 
de faldones, pero son mucho más frecuentes las que se resuelven a dos aguas. 
(Anexo-16). 

El volumen compuesto, con una o más plantas, suele estar originado por la 
propia dinámica de resolución de necesidades habitacionales o para el desarrollo 
productivo, así se van agregando cuerpos secundarios al principal en las fachadas 
traseras o en los flancos si lo permite el espacio disponible; posteriormente se 
resolverá la comunicación con el cuerpo principal y con la calle. 

Los volúmenes más complejos, con solanas, fachadas avanzadas o balcones 
cubiertos son el resultado de un mayor grado de desarrollo urbano y constructi­
vo. Estos volúmenes se pueden apreciar en todo su valor en el Valle del Tiétar, en 
las grandes poblaciones de la zona Alberche-Pinares y en la vertiente norocci­
dental de Credos, apareciendo ocasionalmente en el resto de la provincia. En 
pob laciones con significación histórica presentan magníficos ejemplares, como 
Piedrahita, Barco de Ávila o Arévalo. 

Los volúmenes con balcones bien formados o compuestos a media altura 
constituyen modelos evolucionados, no muy frecuentes, pero con una cuidada 
composición que deben mencionarse por su singularidad. La escalera en fachada 
no es frecuente, pero se dan casos en todo el ámbito provincial. (Anexo-17). 

Los soportales aparecen en las plazas de pueblos y villas que poseen un pasa­
do histórico importante. Estas volumetrías se configuraron para crear un espacio 
público protegido, donde poder celebrar acontecimientos sociales como merca­
dos, festejos, ... Son representativos los casos de Arévalo, Boni lla de la Sierra, El 
Barco de Ávila, Piedrahita y Villafranca de la Sierra. Menos significativos, sobre 
todo por lo reducido de su desarrollo, son los soportales de El Barraca, de San 
Bartolomé de Béjar, Palacios de Becedas, ... 
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222. Poyales del Hoyo. 

188 

223 . 

Navamojada. 

Movimiento 

volumétrico 

por 
crecimiento 

orgánico. 

224. 

Muñochas. 

Configuración 

típica de 

volúmenes 

c¡ue se 

compone por 
simple adición. 



225. VOLUMETRÍAS: CUERPOS UNITARIOS 
Modelos volumétricos simples más frecuentes 

SÓLIDO CAPAZ CÚBICO SIMPLE 
(una sola planta) 

Cubierta a una o dos aguas 

1 1 

y y 

SÓLIDO CAPAZ CÚBICO SIMPLE 
(dos o más plantas) 

Cubierta a una o dos aguas 

SÓLIDO CAPAZ COMPUESTO 
(dos o más plantas) 

SIMBOLOGÍA: 
Q Fachada principal 
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226. VOLUMETRÍAS: OTROS ELEMENTOS 

ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS QUE MODELAN LOS VOLÚMENES 

Tejadillos Prolongación de faldones Portali/Jos 

Sólido capaz con la fachada avanzada en la segunda planta o solanas 
y balcones o con avance progresivo de las plantas superiores. 

Estos volúmenes se muestran en todo el Valle del Tiétar 
pero son más frecuentes en la zona occidentral: Poyales del Hoyo, Candeleda, Guisando, ... 

Sólido capaz con balcones que conforman 
volúmenes compuestos 
a media altura. 

Volumetrías poco frecuentes: 
-Con escalera en fachada 
-Con soportales 
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En general, constiwyen modelos 
evolucionados. Estos volúmenes Jos 
podemos encontrar en núcleos con 

entidad histórica y poblacional. 

La más importante es la segunda, que 
aparece en la plazas de villas y 

pueblos con un desarrollo urbano 
importante en su historia , que 

configuraron estas volumetrfas para 
aprovechar el espacio público 

protegido donde poder celebrar 
acontecimientos, mercados etc., 

resguardados de /a intemperie. 
Arévalo, Barco de Ávila, Bonilla de la 

Sierra, Piedrahita , S. Esteban del 
Valle, son muy representativas 



Capítulo XII. ORGANIZACIÓN INTERIOR DE LA CASA 
TRADICIONAL ABULENSE 

Dentro de cada territorio, hemos encontrado una cierta heterogeneidad de 
soluciones en la organ ización de las dependencias de la vivienda popular abu­
lense, que obedece n a causas económicas fundamentalmente, es decir, al tipo 
de exp lotación y al nivel económico familiar; aunque comparten otros muchos 
rasgos derivados de la adaptación al hábitat donde se asientan, del grado de 
evolución socio-hi stórica que presenta la arquitectura y de sus costumbres 
comunes. 

El desarrollo de técnicas constructivas, las mejoras de las cond iciones higié­
nicas y de bienestar van transformando gradualmente la organización espacial pri­
mitiva, poco especializada, hasta llegar a lo que hoy día conocemos. En este capí­
tulo describiremos los espacios interiores centrándonos en los aspectos comunes 
que nos remiten a la génesis de las funciones y la organización del hábitat. 

Xll.1. LA ORGANIZACIÓN INTERIOR DE LA CASA TRADICIONAl 

Es posible que la vivienda arcaica d ispusiera sólo de dos o tres zonas dife­
renciadas: una o dos estancias en el que las personas desarrollarían la totalidad 
de las actividades necesarias para la vida tradicional, y la de los animales, sepa­
rados ambos por un tabique de tablas de madera. En otros lugares de España sí 
hay evidenc ias de que el interior de la vivienda se dividía, al menos, en tres 
dependencias: un gran espacio común en el que se situaba el hogar o lar, con el 
que se comunicaba una pequeña alcoba, y el tercer habitáculo se destinaba a los 
animales, separado del resto por una división de madera. Posiblemente, éste es 
el esquema original, similar al que describe Ana María Martín, referido a las 
viviendas celtibé ricas (MARTÍN, A.M., 2001 ). Esta compartimentación evoluciona 
lentamente, diferenciando las funciones a la par que mejora el desarrollo cultural 
y social. En cualquier caso, los espacios diferenciales que nos han llegado se han 
mantenido durante mucho tiempo; como dice Carlos Flores, hasta bien entrado 
el siglo XX, la España popular rural ha vivido con parámetros de estilo de vida casi 
medievales (FLORES, C., 1977). 
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227. La Alamedilla del 

BerrocaL 

228. Navalsauz. 

229. Vadillo de la 

Sierra. 



La organización interior a la que aludimos contiene los siguientes espacios: 
portalillo, zaguán o portal, cocina, alcobas o cuartos, la sala (denominada por 
García Mercada! «sala de respeto»), el sobrado o doblado, el almacén-despensa, 
la bodega y, en algunos casos, adosada a !a vivienda, la cuadra o establo. 

El portalillo 

Algunas casas populares, sobre todo en el área de montaña, disponen en la 
zona de la entrada, por la parte exterior, de un espacio cubierto, resuelto casi 
siempre mediante un pórtico configurado con muretes laterales o pies derechos 
de madera o granito. Junto a la puerta se colocaba un poyo construido con un 
gran bloque de material pétreo. A menudo, la zona que rodea la puerta de entra­
da se encuentra enlosada con grandes lanchas de piedra. 

Su función era doble, por un lado se generaba un espacio protegido donde 
los campesinos podían tomar el sol pero resguardados del viento frío y se prote ­
gía la entrada a la vivienda de la lluvia y del barro. Por otra parte, se crea un ámbi­
to relacional intermedio entre el espacio más familiar e íntimo de la vivienda y el 
social de la calle: mientras permanecen sentados en el poyo los miembros de la 
fami lia junto con los vecinos o los amigos, aprovechando las tardes de sol y rea­
lizando alguna labor casera, se comentan los acontecimientos del día, se saluda a 
los vecinos que pasan, etc. 

El zaguán 

Es el espacio que nos recibe al traspasar la puerta de entrada. Sus dimensio­
nes varían proporcionalmente con la casa a la que pertenecen. 

Es una habitac ión mu ltifuncional que además de su aprovechamiento como 
recibidor o distribuidor se emplea como almacén de pequeños aperos que se col­
gaban en las paredes, como estancia donde se realizan pequeños trabajos (en las 
casas serranas más antiguas, el zaguán es el espacio más iluminado cuando se 
abren las dos hojas de la puerta, pues la casa disponía de un ún ico ventanuco de 
20 x 20 cm que se ubicaba en la cocina) y, finalmente, en las casas que no dispo­
nían de sala, el zaguán cump lía también las funciones de espacio social interior. 

En muchos pueblos de la zona serrana se le denomina también portal y en 
la cuenca del Alberche se conserva el término mediocasa para referirse al zaguán. 

l a cocina 
Es la unidad habitacional más importante de la casa, y la que primero se sitúa 

en el momento de organizar la distribución. 

Las casas primitivas no disponían de chimenea como las conoce mos hoy; la 
lumbre sobre el hogar, alma y símbolo de las casas populares, se preparaba sobre 
una losa de piedra algo elevada del piso de la cocina . El humo ascendía vertical­
mente y salía por huecos de la techumbre vegetal, que debía situarse lo suficien­
temente alta para evitar incendios; a estos huecos se les conoce con el término 
de lumbreras. Al salir el humo muy lentamente, se acumulaba por toda la viv ien-

193 



194 

230. Cabañas. Acceso al sobrado desde el 

zaguán. 
231. Navatalgordo. Foto tomada desde la 

"mediocasa". 
232. Bercimuelle (Biascomillán). Cocina con 

chimenea típica. 
233. Blascomillán. Chimenea evolucionada. 

234. Hortigosa de Rioalmar. Hogar característico 

formado por fondo y morillos de piedra granítica. 



da, pero fundamenta lmente en las capas superior es, adhiriéndose al entramado 
de madera y a la barda, consiguiéndose así un cierto efecto protector contra los 
insectos. Pedro de Llano manifiesta al respecto: «El humo fue hasta no hace dema­
siado tiempo, un elemento de suma utilidad dentro de la vivienda del campesino, 
ya que ayudaba a conservar la cubierta ... y permitía conservar buena parte de los 
alimentos. Por esto, la casa-vivienda careció hasta hace muy poco tiempo de chi­
menea ... » (DE LLANO, P., 1996). Creemos que la incorporación de la chimenea 
se realizó posiblemente de manera muy lenta y desigual en los distintos terr itorios 
de la provinc ia. Podemos decir que el humo era un acompañante molesto en la 
vivienda tradicional al que se le supo sacar partido, aplicando una vez más el esti­
mable principio de hacer de la necesidad virtud. 

La coci na se asocia profundamente con el fuego y, en cierta medida, es el 
espacio más útil y, al mismo tiempo, simbólico: el calor de la cocina ayudaba a 
sobrellevar los rigores del invierno, es la dependenc ia donde se elaboraba la 
com ida, donde se «curaba la matanza», donde se convivía. junto al hogar encon­
traban tod a una serie de utensilios para dominar y utilizar el fuego, como fuelles, 
tenazas, trébedes (soporte de tres patas para sujetar las cazuelas) y los llares (cade­
nas para colgar calderos). El hogar disponía, generalmente, de morillos para suje­
tar la leña, facilitando la colocación y limitando la zona de combustión . A veces, 
cuando el trasdós del muro de la cocina lo permitía, se construía un horno para 
«cocer pan». 

En todas las casas, junto a las paredes laterales de la cocina, se situaban los 
escaños, típ icos bancos de madera con respaldo, normalmente muy anchos y de 
longitud variable, que seNían para sentar a tres o cuatro personas, pero también 
se utilizaban para dorm ir junto al calor que desprendía la chimenea. En la cocina 
tamb ién había banquetas, tajos o tajuelos; mesa tocinera y arcas o arcones para 
conseNar algunas provisiones. Si el muro tenía suficiente espesor, se practicaban 
huecos, a modo de hornacinas, en los que colocaban baldas, constituyendo las 
alacenas. En las cantareras se colocaban los cántaros con agua que se había reco­
gido previamente en la fuente de la plaza del pueblo. Ha sido relativamente 
reciente la colocación de fregaderos, que en un principio desaguaban directa­
mente a la calle mediante piezas de granito labradas para esa función. 

La chimenea siempre adquiere grandes dimensiones; en muchos casos el 
hueco en el techo de la cocina ocupa prácticamente la mitad de la superficie. El 
peso de la campana se soporta sobre una viga de madera empotr ada en los muros 
laterales, que cruza transversalmente la cocina. Las paredes laterales de la chi­
menea están constituidas por tableros, bien de tabla ancha, colocada en posición 
vertical, o de tablill a horizontal superpuesta. Con el tiempo, el humo y la ceniza 
acumulada sobre las paredes forman una capa negra característica. 

Sobre todo en La Maraña nos hemos encontrado con claraboyas o lucerna­
rios con la función de iluminar la estancia con una estructura similar a la de las 
chimeneas, aunque también se construían estos elementos en otras coma rcas, 
pero de forma más dispersa, como es el caso de las vertientes septentrionales de 
Credos, pero constituyen casos aislados. 
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235. Cocina y sus elementos más frecuentes. 

236. Blascomillán. Vista de las alcobas desde la sala. 

237. Navatalgordo. Sobrado en el que se observa el ventanuco de ventilación. 
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El suelo de la cocina estaba solado con grandes losas de piedra granítica o 
losetas de barro. En las viviendas más antiguas que se han visitado en el trabajo 
de campo, el suelo se formaba con barro apisonado . 

En el tabique de separación ent re cocina y zaguán se practicaba un peque­
ño ventanuco para poder observar los movimientos en la entrada de la casa. 

Las alcobas o cuartos 

Es el espacio destinado a dormitorio. De reducidas dimensiones, apenas 
cabe algo más que la cama. En algunos casos, el somier es de madera y se empo­
tra en los tabiques. Las alcobas se situaban norm almente junto a la cocina, para 
aprovec har el calor de la chimenea. No disponían de ventilación y el hueco de 
acceso se cerraba mediante una cortina. Lo más frecuente es que la casa dispu­
siera de dos alcobas, a las que se accedía casi siempre desde la sala. 

La sala 

Las casas tradicionales cuentan con una sala, aunque en ocasiones el portal 
o mediocasa cump le esta función . Es la habitación social y más solemne, donde 
se recibe a los vecinos, se celebran las fiestas locales o las conmemoraciones fami­
liares. Quizá por esta razón es el espacio de la casa que más se decora; en sus 
paredes se cuelgan espejos, estampas, calendarios, las fotos de los famili ares en 
los momentos significat ivos, etc ., constituyendo, a veces, auténticas exposiciones 
de imaginería popular. 

Desde la sala se accede a las alcobas y por lo tanto siempre se ven las dos cor­
tinill as que preservan la intimidad de los cuartos. La sala siempre d ispone de una 
pequeña ventana abierta al corral o a la calle, que ilumin a y ventila esta estancia. 

El sobrado o doblado 

Surge como aprovechamiento del espacio bajo cubierta y para el aislamien­
to de las inclemencias del tiempo. Se utiliza como secadero y almacén de ali­
mentos, por ejemplo patatas, castañas, ... , o acopio de leña. A veces se construye 
un habitáculo cerrado y protegido para guardar el grano y otros frutos no pere­
cederos, denominado troje o truje. También se utiliza este espacio para dormir en 
las épocas en que el clima lo permitía. Generalmente no está compart imentado , 
pero no es un habitáculo exento, pues en el mismo se distribuyen un gran núm e­
ro de pies derechos o soportes que transmiten parte del peso soportado por las 
vigas de cubierta a los muros de la planta baja. Cuando las necesidades lo reque­
rían, se improvi saban tabiques de madera para compartimentar lo y utilizar el 
sobrado para varias funciones simul táneas. 

En sus muros se sitúan los ventanucos para regular la venti lación y tempera­
tura. También se puede observar el volumen troncopiram idal de la campana de la 
chimenea a su paso por el sobrado, normalm ente aislada con barro y teja. Se acce­
de desde una escalera empinad a de madera, que parte del portal o mediocasa. 
Hemos enco ntrado viviendas en las que el sobrado sólo «dobla» una parte de la 
casa, por ejemplos las alcobas, y se accede mediante una escalera de mano. 
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238. Navandrinal. 

239. Navalmoral 

de la Sierra. 



El almacén-despensa (troje en la Sierra de Ávila) 
En una economía denominada por algunos de subsistencia, la conciencia 

del aprovechamiento óptimo de los recursos, la conservación y el acopio de 
provisiones de temporad a para prolongar su consumo (patatas, castañas) o pre­
venir épocas de escasez, constituyen actitudes naturales en la cultura popular. 
Si bien el sobrado cumple, en general, la función de espacio de acopio, en oca­
siones, en la organ ización interior de la casa, se ha previsto una zona de alma­
cenaje, como la despensa, que provea de más seguridad para el consumo que 
la que aporta el sobrado frente a roedores, insectos o animales domésticos. Este 
habitáculo de la casa tradiciona l es un cuarto pequeño, sin ventilación y, casi 
siempre, situada en el lugar discreto y controlado, al fondo de la vivienda. Se 
identifican por las baldas o alacenas y, en muchos casos, se observan pequeñas 
tinajas de barro para almacenar el vino o el aceite, la «matanza» curada y un 
«arcón» para guardar el pan de la semana. 

La bodega 
La bodega es un espacio de la explotación campesina que en algunas comar­

cas abulenses tuvo una presencia importante, pues el desarrollo de la vitic ultura 
en los valles del Alberche, del Gaznata y de La Maraña desde la Edad Media 
(BARRIOS GARCIA, A., 2000) contribuyó a mejorar una econom ía precaria. El 
aumento de la demanda en la ciudad de Ávila, junto con unas mejores cond icio­
nes climát icas para el cultivo de la vid en estos territorios abulenses, favorecieron 
la creación de bodegas, de manera que un importante número de casas las incor­
poraron para poder realizar las actividades prop ias de la elaboración del vino, 
producto habitual en la dieta por su importancia energética. 

La bodega familiar es un recinto no muy grande de la casa, que suele tener 
una puerta de acceso directo desde la calle para favorecer la descarga de la uva 
en las típicas seras o espuertas, el trasiego de tinajas de distintos tamaños, etc. 
Tiene en la mayoría de las ocasiones una puerta de comunicación d irecta con la 
vivienda. Es frecuente la construcción de un pequeño hueco de ventilación para 
evitar el aire viciado producido por los gases de fermentación del mosto. 

En la zona inferior, y a lo largo del todo el perímetro de la bodega, se cons­
truye una bancada con huecos que servirán para alojar a las tinajas de barro en 
posición vertical; éstas se aseguran mediante estructuras elementales de madera 
ancladas a los muros. 

Con la función de almacenar y conservar el vino, se ponía especial cuidado 
para situar su posición en el conjunto de la casa campesina; se buscaba un lugar 
relativamente aislado que amortiguara los cambios bruscos de temperatura, y con 
este fin se procuraba ubicarlos en sótanos o en semisótanos excavados a media 
ladera, con objeto de mantener unas condiciones adecuadas para que los caldos 
fermentasen y se conservasen con garantía, según la tradición vinícola. 

Las bodegas grandes disponen de un lagar en el que se pisa la uva, las peque­
ñas utilizan el mismo suelo de la bodega para realizar esta función; en este caso 
el mosto se recoge en un hueco situado en el suelo, denominado pocillo. 
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240. Hoyocasero. 241. Navadijos. 
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El corra l 

Al corral se le asignan innumerables funciones en las explotaciones agrícolas 
y pecuarias. Es un espacio sin techar al que se abren todas las dependencias auxi­
liares de la casa como las cuadras, pocilgas, gallinero, pajar, almacén de aperos, 
leñero y cobertizo carretero. Si es lo suficientemente extenso, dispone de una 
zona dedicada a muladar para almacenar de forma provisional estiércol, y una 
huerta con la correspondiente parra. También se observan, en algunos corrales, 
sobre todo en La Maraña, los brocales tfpicos de los pozos. 

Con frecuencia se ha enlosado con lanchas de granito parte de la superficie 
del piso para evitar barro y limpiar con facilidad el estiércol que producen los ani­
males. Las dependencias que se disponen hacia el corral son construcciones sen­
cillas, a veces abiertas y sujetas con bastos pies derechos de granito, y protegidas 
con cubiertas de piorno o techadas con teja, denominadas colgadizos en La 
Maraña y cobertizos en el resto de la provincia. 

La situación del corral en la parcela es una cuestión determinante, que indica la 
base cultural desde la que se ha construido la casa y al territorio al que pertenece. 
Varias son las razones que posiblemente explican la solución de situar el corral en la 
zona delantera de la parcela, en las casas de larga tradición ganadera pertenecientes 
a pueblos situados en zonas altas de sierra, casi siempre construidas a media ladera. 
En primer lugar buscaban el máximo soleamiento en un clima frío, no sólo para pro­
vecho de los campesinos, sino también de sus valiosos animales; consecuentemente, 
orientaban la casa al mediodfa, y, para que esta no proyectase sombra en el corral ni 
al ganado, disponfan la casa y la cuadra adosadas y orientadas al sur. Otra razón es de 
carácter funcional e higiénico; el corral de las casas situadas a media ladera puede 
recoger mucha nieve y agua, ante esta circunstancia, para facilitar la evacuación sin 
perjudicar a la casa y sus moradores, el corral se ubicaba en la zona más baja, tenien­
do en cuenta además que el agua se contaminaba al mezclarse con el estiércol. Otra 
razón es de naturaleza «reproductiva» en sentido sociológico; estas casas tienen su ori­
gen en las tinadas o majadas pastoriles primitivas, que dominaban una gran zona de 
pastos en las zonas elevadas de la sierra y que para su mejor vigilancia se situaban en 
las cotas más altas del pastizal, y este esquema organizador ha cristalizado, reprodu­
ciéndose incluso en casas de núcleos serranos que se asientan en terreno llano. 

En La Maraña, el corral se sitúa en la zona trasera de la casa. 

las cuadras o esta blos 

Son las dependencias donde se cobija y alimenta al ganado; casi siempre 
van asociadas a un pajar donde se almacena el heno y la paja recogidos en la 
temporada, que servirá de alimento durante la estabulación. Normalmente a 
la cuadra se accede desde el corral, pero en ocasiones hemos encontrado 
accesos desde la vivienda. La cuadra puede ser abierta o cerrada; en el primer 
caso, queda configurada con pi lares de granito que soportan una cubierta ele­
mental, a un solo agua. En el segundo caso, la organización es algo más com­
pleja, con recintos para los distintos tipos de ganado, separados mediante tabi­
ques construidos con rollos de madera y tablazón, o con las tfpicas «teleras», 
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242. Navarrevisca. 243. Cereceda. 244. Casas de la Vega. Pajero o Payo. 
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que son bastid ores rectangulares de madera con varas intermedias. Los pese­
bres se sitúan, normalm ente, junto a la pared; los más característicos están 
fabricados ahuecando grandes tronco s de roble o castaño ; en La Moraña se 
realizan con adobe . 

Las cuadras se construían adosadas a las viviendas o formando parte del 
mismo conjun to ed ificatorio de la casa, hasta que, por razones higiénicas y fun­
cionales, los grandes establos se trasladan a la periferia: el gran volumen de 
estiérco l que producían originaba malos olores, aguas insalubres cuando llovía y 
materia orgánica que había que retirar continuamente. En las zonas de sierra 
influ yó otro factor de manera determinante; considerando que en los pueblos 
serranos el terreno que les circunva la suele ser abrupto y poco apto para la ubi ­
cación de viviendas, y el escaso suelo aprovechable se empleaba para funcione s 
de abastecimiento como sembrados o pastos, ante la falta de suelo disponibl e en 
el casco consolidado, en momentos de crecimiento urbano las cuadras se trasla­
dan a la periferia, para que en el espacio que ocupan se puedan construir vivien­
das. Para designar a las cuadras, en algunos territorios de la provincia se emple­
an términ os como encerraderos, majadas, teñas o tenadas; en la zona del 
Aravalle las denominan casillas. 

Cada tipo de ganadería tiene asignada una zona en la cuadra. En aquellas 
localidades que en su día alcanzaron un gran desarrollo ganadero, incluso las 
casas más humild es disponían de dos cuadras adosadas, lo que permitía una 
mayor versatilidad y funcionalidad para organizar la cría de la cabaña. En algunas 
poblaciones serranas, el ganado de tiro se sitúa en una cuadra que se construye 
junto al zaguán, o incluso en un espacio que le antecede. 

En la cuenca med ia del Alberche y Pinares, la cuadra de animales de tiro y 
de leche se ubica en el fondo de la casa. 

El ganado porcino se guardaba en una pequeñas construcciones, las cochi­
queras, pocilgas o zahúrdas, que habitualmente estaban aisladas de las cuadras, 
situándose en el corral, junto a la casa. En el Valle del Tiétar era habitual alojar las 
zahurdas en la cuadra de la planta inferior, bajo la escalera. 

En muchas ocasiones, en la cuadra se construye un segundo piso de tablas 
que no suele ocupar toda la superficie, el pajero o payo, en donde se almace­
na el heno que servirá para alimentar al ganado estabulado o el material con el 
que formar la «cama» y mejorar las cond iciones higiénicas y de limpie za de la 
cabaña. 

En el muro de fachada de este segund o nivel de la cuadra se puede obser­
var siempr e la presencia de un vano que sirve para trasvasar el heno desde el 
carro que se sitúa en el exte rior. Este característico hueco se denomina bujarda 
o boquerón en los Valles del Tormes y del Aravalle, y bocín o ventano en la 
Moraña y en toda la zona central de Ávi la. Como veremos más adelante, en la 
zona de la sierra de Credos, las casas tradi cional es ganaderas sitúan este vano 
en la parte posterior de la cuadra-pa jar, conf igurando imágenes muy típicas de 
bujardas alineada s. 
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245. San Martín de la Vega del Alberche. 

246. San Martín de la Vega del Alberche. 

247. Cepeda de la Mora. 
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248. Hoyos de Miguel Muñoz. 

249. Oco. Pajero abierto. 
250. Hoyos de Migue l Mui'\oz. Construcción tradicional para la entrada de las aves de corral. 

251. Villarejo. Pocilga, zahúrda o cochiquero. 
252. El Her radón de Pinares. Conjunto de cuadra y corrales. 
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253. San Juan del Molinillo. Conjunto de cuadra y pajares. En primer término un pajar abierto. 

la panera y el granero 

La panera es un almacén de pequeñas dimensiones para guardar cereal. 
Presenta casi siempre una organización similar: desde un pasillo inicial se accede 
a unos cajones adosados, normalmente dos, de un metro de altura aproximada­
mente, realizados con fábrica de adobe. En ocasiones se construye en la zona 
superior un elemental entablamiento horizonta l para guardar sacos, cuerdas y 
otros utensilios. Al edificar la panera se ponfa especial cuidado en no dejar hue­
cos que pudieran facilitar la entrada de roedores. En la mayorfa de los casos forma 
parte de las construccion es auxiliares que se ubi can en el corral trasero de algu­
nas casas morañegas o de las situadas en el piedemo nte septentrional de la Sierra 
de Ávila. 

El granero es caracterfstico de la tierra llana abulense, es un almacén de gran­
des propo rciones que suele emplazarse fuera del recinto de la casa. 
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254. Interior de panera en la Sierra de Á vi/a. 

255. Bercial de Zapardiel. Panera/Granero. 
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256a. O RGAN IZAC IO NES INTERIO RES TIPO DE LA VIVIENDA TRADICIONAL ABULENSE 
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25Gb. ORGANIZACIONES INTERIORES TIPO DE LA VIVIENDA TRADICIONAL ABULENSE 
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Sección por la cuadra 

SECCIONES DE LOS ESPACIOS DE UNA CASA CON CORRAL DELANTERO SITUADA [N UN 

TERRENO CON PENDIENTE. La cuadra se sitúa adosada junto a la vivienda, adqu iriendo mayor 

superficie útil por avance del muro respecto al de la fachada principal. 
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256c . ORGANIZACION ES INTERIORES TIPO DE LA VIVIENDA TRADI CIONAL ABULENSE 
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256d . ORGAN IZACIONES INTERIO RES TIPO DE LA VIVIENDA TRADICIONAL ABU LENSE 
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256e. ORGANIZACIONE S INTERIORES TIPO DE LA VIVIENDA TRADICIONA L ABULENSE 
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256 L ORGANIZACIONES INTERIORES TIPO DE LA VIVIENDA TRADICIONAl ABULENSE 
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256g. ORGANIZACIONES INTERIORES TIPO DE LA VIVIENDA TRADICIONAL ABULENSE 
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257. Oco. Potro de herrar. 
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Capítulo XIII. CONSTRUCCIONES COMPLEMENTARIAS 

Las casas vernáculas no sólo cumplían las funciones habitacionales, en ellas 
también se desarrollaban casi todos los usos derivados de una economía agraria 
y, por lo tanto, disponían de distintos espacios concebidos para poder desarrollar 
las actividad es derivadas de una forma de vida ligada a los recursos del entorno. 
Sin embargo, no todas las labores agropecuarias se podían llevar a cabo en el 
ámbito de la casa popul ar. En la evolució n de las relaciones de adaptación al hábi­
tat se fueron estableciendo pautas sociales, económicas, ecológicas y culturales 
que propiciaron la aparición de construcciones especializadas, separándolas de la 
casa tradicional para acercarlas al lugar donde se encuentra el recurso o donde 
van a cumplir su función de forma adecuada, o por el uso colectivo al que se des­
tin a. Nos referimos a construcciones como tinadas o chozos pastoriles, paloma­
res, almiares o ameales, graneros, molinos, almazaras, lagares, fraguas, potros de 
herrar, pozos, neveros o pozos de nieve, fuentes y lavaderos. 

Las que están más directamente vinculadas con las viviendas populares 
comu nes, a las que nos referimos en este trabajo, son las tinadas y los palomares; 
ambas construcciones se pueden considerar extensiones de las casas campesinas. 

XIII. l. LAS TINADAS O CHOZOS PASTORILES 

Constituyen, posiblemente, los vestigios más emblemáticos de la cultura pas­
toril que se pueden observar aún con todo su valor antropológico, arquitectóni­
co e histórico. 

Los conjuntos más destacados, por su conservación y representati vidad, se 
encuentran en el término de Nava/osa, en los lugares denominado s Vallejito, 
Prados de la Cerca, Las Tinadas y Bocayuso. El antropólogo Pedro Tomé también 
encuentra tin adas en el Valle del Corneja, aunque en escaso número y reutili ­
zadas para usos distintos a los que originaro n estas arcaicas construcc iones. 
(TOM É, P. 1996). Este investigador realiza un interesante y exhaustivo estudio 
de las «tinadas», «tenadas», «chozos» o «casillas», desde el punto de vista etno­
lógico, estableciendo las relacion es sistemáticas entre economía, ecología y cul­
tura pastoril. 
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Las tinadas son construcciones singulares que los vaqueros levantaban en 
lugares que consideraban idóneos, por sus condiciones, para el ópti mo aprove­
chamiento de los pastizales (calidad de la hierba, humedad, etc.) y por sus carac­
terísticas de seguridad y cont rol para la protecc ión de l ganado. En estos parajes 
se levantaban varias tinadas originando lugares estables de asentamiento pastoril. 
Posiblemente, algunas de estas agrupaciones de tinadas o majadas constituyeron 
la génesis de asentamientos permanentes consolidados. 

La configurac ión exterior de estas primitivas construcciones responde a la 
interdependencia de las funciones, los materiales y las técnicas constructivas, en 
un momento histórico determinado. (Anexo- 18 y 19). 

la función principal de las tinadas era doble: por un lado protegían al gana­
do de las crudas temperaturas invernales, sabiendo que así mejoraban el rendi­
miento y reducían la mortandad de los animales, y por otro lado se erigían como 
defensas contra los depredadores. Un tercer aprovechamie nto ind irecto, según 
Tomé, resultaba de la acumulación de estiércol para prod ucción de abono que 
enriqu eciese las huertas y las tierras de labor. 

los materi ales y las técnicas constructiva s se cond icionan mutuamente en 
función del desarrollo tecnológico de cada momento, aquí se estudiarán conjun ­
tamente. Los materiales se reducen a tres: la piedra berroqueña, la madera y el 
piorno. El granito se presenta en forma de bloques irregulares o mampuestos, 
constituyendo las piezas que integran los muros de la tinada. Los mampuestos se 
colocan casi siempre a hueso, es decir, sin argamasa de unión y asiento, de aquí 
que los constructo res emplearan preferentemente piezas planas y muy anchas 
que abundan en el entorno, denominadas lajas, que aseguran la estabilidad y soli­
dez estructural. A veces en el inlerior se rellenaban los huecos con una argamasa 
compuesta de barro y paja, o con pelladas de estiércol para evitar que se filtraran 
al interior los fríos vientos invernales. 

258. CONFIGURACIÓN GENERAL DE TINADA CON MURO LATERAL ELEVADO. 
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Estas construcciones se atienen al princ ipio general de economía y simpli­
cidad, explicándose, desde estos principios configuradores, la forma ovalada 
que presenta en planta: se emp lean las piedras que se encuentran en el entor­
no, sobre la superficie del terreno, de manera que no se necesite cortar ni 
labrar, o, en todo caso, sólo se precise una labra elemental. Así, para mantener 
la estabilid ad y la trabazón del muro sin necesidad de utili zar grandes sillares 
para la formación de esquinas, se da forma curva al encuentro entre dos muros 
perpendiculares. 

Los muros tienen un espesor en torno a los 0'60 metros y se construyen a 
dos caras. No sobrepasan la altura de 1'50 m en su desarrollo lateral pero, a 
veces, alcanzan aproximadamente una dimensión de 4 m en uno de sus flancos 
laterales, con la función de servir de apoyo a la viga prin cipal de la cubierta que 
conforma el caballete, denominada viga cimera, y también para poder abrir un 
bocín para la carga de paja. Las tinadas disponen de tres tipos de huecos: la puer­
ta de acceso a la tinada, de pequeñas dimensiones, recercada por jambas y din­
teles planos de la misma anchura que el muro, estas piezas se encuentran en 
forma de grandes lanchas en el entorno próximo y es suficiente un trabajo de can­
tería elemental al obtenerse por simple fractura mediante golpe. El segundo tipo 
de vano lo constituye el bocín, de 1 metro cuadrado aproximadamente y recer­
cado en todo el contorno, por este hueco se introduce el heno al doblado, es 
decir, al segundo nivel de la tinada. El bocín suele presentarse en los muros late­
rales que permiten colocarlos a una altura que facilite el trasiego del heno desde 
el carro. El tercer tipo de hueco, de reducidas dim ensiones, 0'50 x 0'50 metros 
aproximadamente, se localiza en las zonas bajas de los muros y en la parte más 
resguardada de los vientos domin antes. Sirve para facilitar la limpi eza y ext racción 
del estiércol que se acumula en el suelo de la tinada, o como hueco de ventila ­
ción cuando en la tinada se cierran sus vanos principales. Generalmente está 
cerrado con piedras encajadas y apiladas para evitar la entrada de alimañas, sólo 
se reti ran en el momento en que el pequeño hueco recupera su utilidad. 

La cubierta adquiere una acentuada pendiente que facilita la evacuación 
rápida, sobre todo de la nieve. Para asegurar la capa superior de piorno frente a 
los vientos y al arrastre producido por la capa de nieve helada en el deshielo, se 
colocan en la cumbrera grandes bloques de piedras planas. 

Las vigas que forman la estructura de las tinadas que nos han servido de refe­
rencia para realizar este estudio son casi siempre de roble, aunque en ocasiones 
también se utiliza el pino, extraído del bosque que se encuentra a pocos kilóme­
tros del lugar, sobre todo cuando se requerían piezas de gran longitud para utili ­
zarlas en la formación de la cumbrera. Para reducir la flexión de la viga cimera o 
para servir de sujeción en las uniones, se colocan pies derechos, siempre de 
roble, que transmiten parte del peso al suelo. Los pies derechos se rodean, en la 
zona de contacto con el suelo, de lajas hincadas en el mismo con dos objetivos, 
por un lado funcionan como cuñas que aseguran el empotramiento y la inmovi ­
lidad de l elemento estructural vertical y, por otro, contri buyen a preservarlas del 
contacto directo con el estiércol y evitar así su pudrición rápida. 
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259. Cobertizo para guardar el carro. 

260. Majada situada en los prados altos de la 

Sierra de la Paramera. Se observan los típicos 
almiares (ameales en la zona del Tormes). 

261. Tinada con boquerón en el muro lateral. 



El material de cubrició n que se emplea es el piorno serrano, debido sobre todo 
a su abundancia en la zona, a su estructura arbustiva, y además, como explica Tomé, 
subyace otro factor que determina la elección de este matorral: el sentido adaptati­
vo y de preservación del hábitat, del que dependen los pastores. Según el investiga­
dor otros tipos ele piorno tienen más rendimiento en otras funciones de la economía 
serrana y es preciso conservarlos para su ajustada utilización (TOMÉ, P. 1996). 

La organización interior de las tinadas responde a las características de la 
cabaña, a la organización pecuaria y a las formas de propiedad pues, a veces, una 
misma tinada pertenece a más de un dueño; en este caso dispone de tantos com­
partimentos como propietarios, y se separan mediante muros de mampostería. A 
estos habitáculos se accede desde puertas distintas. Estos espacios tienen, en 
planta baja, una altura en torno a 1'50 m y en ellos se sitúan, junto a los muros, 
los comederos o pesebres, a una altura más elevada que el suelo, formad a por 
lanchas de piedra () troncos ahuecados. Aunque la tinada pertenezca a un solo 
propietario, también puede presentar a veces divisiones vertica les, pero en este 
caso más sencillas, formadas por tabiques de tablazón, con la función de separar 
a los distintos tipos de ganado y organizar eficientemente la estabulación . Cuando 
pertenece a varios propiet arios también se d ivide el corral con muros de mam­
postería. En casi todos los chozos ganaderos se construye una división horizontal, 
constituida por vigas de roble, que se apoyan en los muros laterales, sobre las que 
se colocan tablas a modo de un forjado de madera elemental. Este espacio supe­
rior, el pajero, que en algunos casos no ocupa toda la superfici e de la tinada, se 
destina al uso principal de almacenar paja o heno, y de paso, aísla la dependen ­
cia inferior y protege al ganado de las temperaturas extremas. Los diversos tipos 
ele tinada se diferencian según las distintas combinaciones de los elementos y 
espacios descritos anter iormente. 

A la tinada se asocia un corral de muy variadas dimensiones, cercado por un 
muro de mampostería. Las funciones de este corral son diversas: el acopio de 
estiércol, la construcción de cobertizos pequeños, el marcado del ganado, etc. 

En algunas tinadas se ha construido un chozo para el pastor. Se sitúa nor­
malmente separado de la tinada, en un lateral del muro que conforma el corral. 
Es de pequeñas dimensiones, 2'50 x 3'00 m de planta y aproximadamente 
2'00 m de altura. De aspecto muy rústico, su fachada es de mampo stería de pie­
dra berroqueña recogida en el entorno; la cubierta, al tener una superficie tan 
pequeña, se resuelve mediante grandes lajas de piedra superpuestas para impe ­
d ir la entrada de agua, evitando el uso de vigas ele sujeción. La puerta de acceso 
al chozo es el único vano del que dispone. Ya en el interior, los paramentos se 
han recubierto de una capa de barro para tapar pequeñas oquedades y evitar la 
entrada del viento; se han dejado huecos en la pared que sirven para depositar 
pequeños utensilios y objetos de cocina como cazos, cubiertos, latas ... En un flan­
co se ubica el hogar para un pequeño fuego, en la misma zona de la cubierta se 
ha previsto un pequeño hueco de 20 x 20 cm para dar salida al hum o. El suelo 
es de tie rra. En el muro lateral, junto a la leña acopiada, se coloca un pequeño 
pesebre para el animal que le sumini stra leche. (Anexo-18). 
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262. Escalonilla. 

263. Ávila. 

Palomar con 

elementos 

decorativos. 

264. El Fresno. 

Palomar en el 

casco urbano. 

265. Villanor. 



Finalizamos la descripción de estas construcciones pastoriles planteando lo 
que calificamos de posible vinculación «genética» entre las tinadas y las casas con 
grandes corra les delanteros, pertenecientes ambas a una cultur a pastoril asentada 
en los valles altos del Alberche y Termes desde tiempos remotos, cuya diferenc ia 
forma l es una lógica consecuencia de la evolución. Así, construcciones simil ares 
a las tinadas pudi eron erigirse como el tipo de viviendas de los pobladores de 
estas zonas de montaña, al menos en su configuración general, que hoy se con ­
servan como señales o signos que permanecen porque han seguido operando dos 
elementos subyacentes: han mantenido una función, en este caso productiva, 
muy adaptada al hábitat y, por otro lado, una cultura pastor il muy consolidada 
que ha transmitido eficazmente su utillaje simbólico y material. 

Una construcción elementalísima que acompaña a los paisajes rurales gana­
deros es el ameal o almiar. Asociados a los prados, son elementos singulares de la 
cultura pastoril que se utili zan para almacenar paja de cereal durante varios meses 
y poder comp lementar la alimentación del ganado. La paja o el heno se amonto­
na alrededor de un palo vertical que sirve de esqueleto. Las primeras capas se 
pisan para que ocupe menos volumen y quede bien compacta, mejorando a la vez 
su conservació n. Se rodean de un murete de mampostería, denominado amea/e­
ro, para evitar que el ganado coma sin contro l. Sobre la capa superi or de paja a 
veces se colocan ramas de zarzas y piornos, cuerdas o piedras, para evitar, según 
los lugareños, que las inclem encias del tiempo acaben deter iorando el ameal. 

Xlll.2. LOS PALOMARES 

Probablemente fueron los romanos los que introdujeron los palomares como 
complemento de la economía doméstica. Ésta es al menos la hipótesis de 
Santiago Díez Anta al observar la semejanza de nuestros paloma res con los de 
otros países que formaron parte del Imperio, así como sus analogías en las solu­
ciones constructivas y la d istribución de los nidales. En la época medi eval deb ie­
ron tener cierta importancia, como muestra la Ley de Protección de Palomares, 
d ictada por el rey Enrique 1~ en las Cortes de Castil la reunida s en Salamanca en 
1465, en la que se manifiesta que «en muchos logares deste rreyno auían e han 
por cosa de gran utiliad fazer e tener casas de palomares para criar e tener palo­
mas». También aparece una referencia al uso de palomares y a la preservación de 
las palomas en las Ordenanzas Generales de Ávi/a y su Tierra, de 1487, que en su 
ley noventa y uno dice: «Hordenamos e mandamos que nynguna nyn algunas per­
sonas de Ávyla e su tierra nyn de otras partes non sean osados de tomar nin matar 
palomas en la dicha <;ibdad e su tierra con nyngunos cevaderos nyn redes, nyn 
costillas nyn lazos ... E, porque muchos, cabtelosamente, tyenen palomares despo­
blados e los <;evan e matam las palomas dentro, o en sus casas, mamdamos que 
cualquiera que tal fyzyere o cometyere que le derriben el tal palomar ... 

La protección de palomar es ha sido permanente hasta comienzos del siglo 
XX, siendo prueba de ello el Código Civil de 1889 y la Ley de Caza de 1902. 

En Europa, durant e la Edad Media y parte de la Mode rna, la prop iedad de 
los palomares se reducía a los señores feuda les, constituyendo un auténtico pri-
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vilegio; las palomas podían alimentarse en las tierras de los campesinos, regulán­
dose a través de Derechos del Palomar, sin embargo, en España no se conoció 
como tal derecho. En general, los prop ietarios de los palomares eran los nobles, 
eclesiásticos o potentados y, según Santiago Díez, la posesión de un palomar 
siempre se consideró un rasgo de distinción social (DÍEZ ANTA, S., 1993). 

Este signo de consideración social se recrea en el Lazarillo de Tormes, cuan­
do el Escudero dice a Lázaro con tono jactancioso que además de un solar con 
casas tiene <cun palomar que, a no estar derribado como está, daría cada año más 
de doscientos palominos». 

El palomar ha sufrido las mismas transformaciones que el resto de las cons­
trucciones vernácu las y hoy podemos dec ir que el cambio de costumbres ali­
mentar ias y el abandono de las tierras, y con ellos los recursos comp lementa ­
rios, son factores determinantes en el descuido, deterioro y, finalmente, desa­
parición de los palomares. La distribución geográfica de los palomares respon­
de al hábitat propicio de las palomas: orografía relativamente llana y cu ltivo de 
cereales en la zona. · 

La función de los palomares ha sido siempre auxiliar y de menor importanc ia 
en la economía doméstica campesina: se ha utilizado para aprovechamiento de la 
carne del pichón y del palomino como subproducto para el abonado de huertos. 

Los materiales constructivos que se emplean en la construcción son los pro­
pios de la zona donde se ubican: piedra, adobe, ladrillo y teja. En cada caso se 
siguen las técnicas constructivas tradicionales. 

Los palomares quedan configurados exteriormente como volúmenes aisla­
dos, compactos, con formas prismáticas o ci líndricas, con una sola puerta de 
entrada. Las típicas troneras, por donde entran o salen las palomas, se sitúan bien 
en la cubierta, en resaltes o escalones vert icales, o bien en los paramentos verti­
cales, en sus zonas más altas. Estas troneras disponen de repisas que, además de 
facilitar el acceso a las palomas, evitan la entrada de gatos o roedores que suben 
por los paramentos exteriores. A veces, el palomar se sitúa sobre un cobertizo de 
la casa o de la cuadra; aprovechando su estructura se eleva un pequeño castille­
te que, una vez cub ierto, acogerá los nidales. (Anexo-20). 

La cubierta de l palomar, además de las funciones normales como elemento 
de protecc ión y para la evacuación de aguas pluviales, sirve para que las palomas 
puedan posarse o in iciar el vuelo; también la utilizan para tomar el sol. Para pro­
teger a las palomas del viento fuerte cuando están posadas sobre el faldón o fal­
dones, se elevan los muros laterales para servir de cortav ientos, proporcionando 
un abrigo soleado y resguardado. 

La organización interior de los palomares es generalmente la misma: los 
nidales se distribuyen en el paramento interior del muro perimetral del palomar. 
Estos huecos que acogen a las palomas suelen tener unas dimensiones de 20 x 20 
x 20 centímetros, colocándose en los muros a partir de una altura de 1 metro, 
medido desde el suelo. La distribuc ión de los nida les puede adoptar una disposi­
ción reticular o a tresbolillo. El hueco de los nidales puede ser cuadrado, oval o 
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triangu lar, aunque según los lugareños ésta última da un menor rend imiento. En 
el suelo se construían a veces bebederos. 

Para un mejor aprovechamiento del palomar, en ocasiones se construyen 
muros interiores , paralelos al eje longitudinal o al transversal, o bien estructura­
dos de forma concéntrica a los de la fachada. En estos muros, que nunca suben 
hasta el techo para favorecer el movimiento interior de las palomas, los nidales se 
disponen en los dos paramentos. 

En la prov incia de Ávila quedan pocos palomares comp letos, concentrándose 
principalmente en La Maraña, en pueblos como Cabezas del Pozo, Constanzana 
(que tiene un palomar de planta poligonal interesante pero en muy malas condi­
ciones de conseNación), Bercimuelle (término de Blascomillán), Villaflor, 
Muñoyerro, Salvadiós, Morañue la, Blascosancho, Gutierre-Muñoz (con un magnífi­
co ejemplar de planta cuadrada y torrecilla), Espinosa de los Caballeros o El 
Bohodón. También hemos encontrado valiosas construcciones de palomar en el 
Valle Amblés, y en el mismo La Serrada como lugar emblemático por el número y 
por el estado de conseNación, en Muñogalindo, El Fresno, Salobral (apenas quedan 
restos), Mingorría o Escalonilla. En Villafranca de la Sierra encontramos dos palo­
mares en buen estado, curiosos en tanto se encuentran en plena zona montañosa. 
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267. La Serrada. 268. Munogalindo. 269. Cabezas del Pozo. Nidales semicirculares. 

270. Interior de palomar conformado con adobe. 271 . Mingorría. 
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Capítulo XIV. LA DEGRADACIÓN DEL PAISAJE URBANO 
TRADICIONAL: FACTORES Y AMENAZAS 

XIV.1 APROXIMA CIÓN GENERAL 

No por obvio dejaremos de calificar la situación en que se encuentra la 
arquitectura tradicional de patrimonio olvidado y en un estado de conservación 
que atraviesa un fuerte proceso de abandono, debido fundamentalmente a dos 
razones: 

- El imparable movim iento migratorio a la ciudad ha provocado, entre otras 
consecuencias negativas para el hábitat rural, el gradual deterioro de las edi­
ficaciones vernáculas, al haberse cerrado las casas sin que se hayan tomado 
unas míni mas medidas de conservación y mantenimiento. 

- La brusca transformación de la actividad agraria ejerció una alteración sin 
precedentes (nunca se había cambiado tanto y tan deprisa) en la configura­
ción de la edif icación tradicional. Hasta entonces, la casa campesina era un 
«espacio total»; aglutinaba vivienda, almacén, cuadras, pajares, corrales, ... , 
en definitiva, un lugar para la existencia. Fernández Alba la denomina «arqui­
tectura de las 24 horas». Con el cambio de mode lo de la actividad agraria, 
parte de las funciones de la casa tradiciona l se modificaron, debiendo adap­
tar en consecuencia, su organización general. 

Para poder realizar, más adelante, una aproximación de propuestas posibles, 
tanto en el campo práctico como en el de la sensibilización y prevención, debe­
mos partir de la realidad que se muestra contradictoria, compleja, a veces invisi­
ble, y con frecuencia fragmentada. 

XIV.1.1 LA REALIDAD CONTRADICTORIA: ARQUITE CTURA OLVIDADA 
VERSUS ARQUITECTURA REENCONTRADA 

Como resultado de las grandes transformaciones socio-económicas, tecnológi­
cas y culturales, la casa campesina ha visto cambiar su epicentro organizador, lo que 
daba sentido a su naturaleza, sintetizado en el triángulo economía de autoconsu­
mo-cultura-medio natural, sin que hayan mediado elementos paliativos de adapta-
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272. Navandrinal. Colonización de 

construcciones sin identidad, favo­

recida por la ausencia de criterios 

urbanos y arquitectónicos de respe­

to al patrimonio tradicional. 

273. San Bartolomé de Béjar. El 

abandono de los pueblos, además 

de una pérdida en sentido social y 
humano, favorece la desaparición 

del patrimonio cultural. 



ción progresiva. Por otra parte, no se ha desarrollado suficientemente un auténtico 
discurso valorativo de la arquitectura tradicional y no ha existido la más mínima 
voluntad de elaborar instrumentos normativos eficaces de planificación y de valo­
ración. El resultado general es que ha afectado de forma irreversible a la arquitec­
tura vernácula, encontrándose ahora en un cierto estado de abandono y deterioro. 

Por lo diverso, es difícil caracterizar el espíritu con el que se afrontó la reno­
vación de las construcciones populares en el último tercio del s. XX, pero dom i­
nó el «aniquilamiento», término que utiliza Pedro de Llano, arquitecto investiga­
dor de la arquitectura tradicional, para destacar un cierto afán devastador hacia 
aquellos aspectos que no se acomodaban a los intereses especulativos (De 
LLANO, P., 1996). 

Los factores que han propiciado , directa o indirectamente, el estado de 
degradación de la arquitectura tradiciona l son: 

- Un escaso o nulo desarrollo de un planeamiento acorde a las específicas 
características del patrimonio tradiciona l y su conservación-protección. No 
se ha impedido los nefastos procesos de sustitución que han producido, 
como funesta consecuencia, paisajes urbanos sin identidad y, en ocasiones, 
una arquitectura sin calidad. 

- Un mal interpretado concepto de progreso, cuya versión más extendida es, 
cuando menos, simplista y desconocedora impasible respecto al patrimonio 
cultural y natural. Esta consideración del desarrollo se ha aliado eficazmente 
con una desbordante especulación del suelo, sobre todo en mun icipios que 
han recibido una importante presión de inmobiliarias que, en la provincia de 
Ávila, se ha concentrado sobre todo en el Valle del Tiétar. 

- La utilización de los nuevos materiales de construcción de manera torpe e 
ind iscriminada ha supuesto una cierta ruptura identitaria y visual, estable­
ciéndose discontinuidades en el paisaje urbano integrado, aceptándose una 
cierta estética de collage disonante, sin que se haya prestado la suficiente 
atención crítica a este fenómeno. No queremos decir con esto que no se 
puedan emplear nuevos materiales, antes al contrario, su uso con criterios de 
respeto y racionalidad, en los casos en los que previamente se ha estudiado 
su impacto e integración ambiental, han contribuido a demostrar y extender 
la idea de que es posible articular la modernidad y calidad arquitectónica 
con el respeto a las culturas vernáculas que se manifiestan, entre otras cosas, 
a través de su arquitectura. 

Sin embargo, a pesar de este progresivo deterioro, hay indicios que mani­
fiestan una tendencia de reencuentro con la arquitectura tradicional , que se ali­
menta de una revalorización de las culturas de la periferia o populares, no tanto 
desde una visión idílica o folklórica, como desde un enfoque de respeto cultural. 

En un agudo trabajo, Antonio Fernández Alba analiza el concepto de arqui­
tectura popular desde el intento de «recuperar la memoria de los márgenes», y 
recobrar en su justa medida sus aportaciones racionales, simbólicas y comun ica­
tivas (FERNÁNDEZ ALBA, A., 1990). 
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274. Cabezas del Pozo . Alteración del perfil tradicional del núcleo. Materia/ y forma de cubierta poco 

apropiados. 275. Don Jimeno. El abandono y el olvido crean las condiciones para su infravaloración social 

y cultural, así como su progresivo deterioro. 
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Estos signos que aportan luz aliado oscuro de las intervenciones en el paisa­
je arquite ctónico tradicional son: 

-Aumento del número de estudios, congresos y publicaciones sobre la arqu i­
tectura popular. 

- Se van abriendo paso la aceptación de la rehabilitación o de diseños respe­
tuosos con los espacios, composiciones y materiales propios de la zona. 

-Van adquiriendo progresivamente más influencia, por su calidad, las inter­
venciones que articulan el respeto a la cultura vernácula mediante su ade­
cuada interpretación, utilizando un lenguaje formal ajustado al contexto. 

- Mejora de la sensibilidad social ante los espacios heredados y el patrimonio 
cultural. 

- Presencia gradual de proyectos de desarrollo rural, de turismo por ejemplo, 
fundamentados en una intervención integral en el patrimonio cultural. 

-Apa rición, en los últimos años, de asociaciones de defensa del patrimonio 
cultural popular. 

- Apoyo institucional, aún tímido, a la recuperación de espacios heredados. 

- Promulgación de normativas de turismo rural para adaptar las viviendas a los 
futuros usos, integrando la conservación y la adaptación a las nuevas necesi­
dades. 

XIV.1.2. LA REALIDAD INCOMPLETA 

En el análisis del estado actual de los espacios urbanos tradicionales no sue­
len describirse dos elementos que rebajan la calidad del paisaje o, al menos, con­
dicionan su apreciación general, actuando como desagües ele la vista. Nos referi­
mos, por una parte, a diseños de construcciones recientes, planteadas con crite­
rios compositivos opuestos, o incluso en beligerante confrontación al lenguaje for­
mal de las edificaciones vernáculas, cuyo efecto podríamos denominar de conta­
minación simbólica; en segundo lugar, aludimos a elementos materiales que con­
taminan visualmente el entorno, casi siempre subproductos de la tecnología o de 
la pub licidad que no se han ubicado correctamente por falta de sensibilidad o de 
conocimiento, o bien porque no presentan un diseño adecuado al contexto 
donde realizan su función. 

En el primer caso se encuentran latentes varios factores, de los que dos cree­
mos determinantes, por un lado, el debate antiguo entre la arquitectura de autor 
frente a la arquitectura desde el contexto, que en el fondo es un reflejo de la con­
frontación a tres, rnodern idad-posrnoderniclad-crítica de la modernidad: la 
modernidad se definiría por «Volumen y estructura», «funcionalismo», «regulari­
dad» y «antiornamentalismo»; la posrnodernidad se distinguiría básicamente por 
«descontextualisrno», «ahistoricismo» y «nuevo ornamentalismo»; el criticismo 
desmonta tanto el dogmatismo moderno corno el «Lodo vale» posmoderno. Esta 
polémica teórica, justificada y lícita, si rve en ocasiones para legitimar actuaciones 
de dudosa calidad para el espacio urbano heredado, que no se ajustan a las reco-
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perfiles y volúmenes. 284. Hoyocasero. 
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mendac iones emanadas de los organismos internaciones para la protección de 
estos ambientes únicos. Por otro lado, el desconocimiento por parte de los usua­
rios de las posibilidad es rehabil itadoras, la escasa valoración de la cultura tradi­
cional y la imitación de modelos urbanos, han favorecido la proliferación de edi­
ficaciones chocantes, cuando menos, en su figuración (composición, materiales, 
colores y texturas). 

En cuanto a la contaminación visual, no sólo nos referimos a la proliferación 
de artefactos u objetos con colores, formas o materiales no adecuados al entor­
no, como por ejemplo, cubiertas de chapa metálica, contenedores de basura 
junto a casas populares de interés, postes de las líneas eléctricas situados en los 
lugares menos adecuados, etc.; también aludimo s a casos en que se realizan 
obras de albañilería o reposiciones en las que no se cuida el efecto parche que 
produce en el conjunto general; en cualquier caso, este tipo de contaminación es 
menor y siempre se podrá mejorar con un sentido de equilibrio y protección del 
paisaje. 

La contaminación visual puede evitarse con una normativa básica que ema­
nase de las corporaciones municipales o instituciones que administran estas com­
petencias, que, en definitiva, son las encargadas de velar por un entorno de cali­
dad que mejore las condiciones de vida de todos los vecinos. 

Ya hemos mencionado que estos efectos perniciosos en los paisajes tradicio­
nales son la consecuencia del desconocim iento y la escasa estimación de sus valo­
res y, a veces, de un inadecuado planeamiento o de la gestión del mismo. En este 
sentido hemos analizado las normas subsidiarias de veintic inco núcleos de pobla­
ción y el resultado, en general, es que el tipo se define de forma poco precisa, 
ambigua, en algunos casos la descripción es muy indeterminada, aludiendo a un 
tipo regionalista genérico que no nos parece riguroso; además no se proponen 
medidas eficaces de protección ni de control, incluso en algún caso se alude 
implícitamente a que el tipo descrito tiene un significado relativo, de escaso peso 
referencial. En término s generales, no concretan con detalle aspectos que mejo­
rarían la integración de las nuevas intervenciones como materiales y volúmenes, 
ni plantean fórmulas preventivas para evitar intervenciones descontextualizadas. 
La ausencia de normativa protectora de elementos singulares de raíz cultural es 
prácticamente total. Queremos destacar, por el contrario , que nos parecen ajus­
tadas y de una estimable voluntad de clarificación las normas subsidiarias de San 
Bartolomé de Béjar y Serranillas, en este último caso se encuentran en la fase de 
aprobación prov isional en el moment o en que realizamos el trabajo de campo, 
aunque nos tememos que en este núcleo se ha llegado tarde. 
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Capítulo XV. CARACTERIZACIÓN Y TERRITORIALIDAD 
DE LA ARQUITECTURA POPULAR ABULENSE 

Con una mirada elemental a la arquitectura pop ular enseguida se perciben 
sus rasgos comu nes, extend idos por toda la geografía provincial, y algunos rasgos 
específicos asentados en grandes comarcas o zonas del territorio. Estas caracterís­
ticas básicas están relacionadas con lo que produce más impacto visual y atrae 
antes la atención: los materiales y las técnicas constructivas que se emplean en 
cada caso, derivadas del conocimiento de las propiedades físico-mecánicas y 
manip ulativas de dichos materiales. 

En un análisis más atento se comprueba que los factores evolución y cultura 
han dejado su impronta en los distintos territorios, presentando huellas y matices 
que permitirán establecer distintas categorías, agrupando características comunes, 
sobre todo relacionadas con la organización espacial de las casas abulenses. 

A partir del reconocimiento de que en algunos territorios se han asentado 
determinadas culturas, por ejemplo la pastoril, que han desarrollado formas pro­
pias de concebir y organizar el espacio, también se debe considerar que, en un 
proceso histórico largo, intervinieron factores que forzaron la evolución en dis­
tintas direcciones, adoptándose soluciones d istintas en cada lugar. 

El panorama final, que anticipábamos en capítulos anteriores, es que per­
manecen evidencias de una cierta diversidad cuyo origen se pierde en la historia, 
que se fue homogeneizando gradualmente, de tal manera que lo que hoy se per­
cibe es que predominan tres tipos generales que además están extendidos por 
toda la provincia, apenas diferenciados por los materiales que presentan. Sin 
embargo, aún se pueden observar detalles y cualidades que matizan las distintas 
conf iguraciones de casas vernáculas asentadas en cada territorio, a través de un 
conjunto de rasgos que trataremos de estructurar para su valoración. 

Con el fin de ordenar la complejidad en que se manif iesta la arqu itectura 
pop ular abulense, hemos adoptado una estructura de síntesis entre los modelos 
de asentamiento, los tipos edificatorios y la relación con el hábitat, interre lacio­
nando arquitectura y territorio (espacio y cultura). También nos ha guiado una 
voluntad que buscaba la util idad y la integración. 
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La estructura se compone de dos niveles, al primero le adjetivaremos de 
básico, con una caracterización elemental fundamentada en los materiales y sis­
temas constructivos que se localizan en amplias zonas de la geografía abulense; 
el segundo incorpora aspectos espaciales y cualitativos que caracterizan con más 
precisión, aportando mayor riqueza de detalles, que sirven para identificar la 
diversidad de la arquitectura popular abulense, diversidad que contribu ye a enri­
quecer el patrimonio cultu ral, arquitectónico y etnográfico. 

Admitimos que las líneas divisorias que marcan la distribución geográfica 
entre tipos no son estrictas, pero nos permiten organizar una realidad arquitec­
tónica que presenta una gran diversidad de matices, que se perciben en el terri­
torio como un continuum, pero en algún lugar han de dibujarse los límites para 
poder establecer zonas de influenc ia, relaciones entre tipos y sus variaciones. Por 
lo tanto, insistimos en que la zonas de influencia de los modelos y tipos es una 
herramienta ordenadora y aproximativa, útil para acercarnos a una realidad 
compleja. 

Los modelos y tipos que han resultado del trabajo de campo lo esquemati­
zamos en el siguientes cuadros: 

Cuadro IV. ORGANIZACIÓN BÁSICA PARA LA IDENTIFICACIÓN 

Denominación Sistema constructivo o Localización 
genérica arquitectónico caracterizador principal 

Casa Serrana Muros de mampostería. Zona Centro 
La piedra berroqueña como (bloques altos y medios) 

material dominante 

Casa con muros Muros de piedra Valle del Tiétar 
de entramado madera y barro 

Casa de la Tierra Muros de barro La Moraña 
Llana Abulense (en distintas presentaciones) 

Casa semiurbana Núcleos con cierto desarrollo Núcleos históricos 
urbano. Casa-bloque. Cuidadoso (aunque está muy extendida) 

tratamiento de la fachada. 
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Cuadro V. ESTRUCTURA DESARROLLADA 

Distribución 
geográfica Interrelación con ... 

Modelo Tipo delimitada o o 

extendida Evolución hacia ... 

A Casa Serrana 1 Casa Serrana de gran Delimitada Evoluciona hacia 
corral delantero de los pequeño corral 
valles altos del Tormes delantero o hacia la 
y del Alberche plena ocupación de la 

parcela 

2 Casa Serrana con Extendida Evoluciona hacia 
pequeño corral alcanzar otra planta y 

delantero edificar toda la parcela 

3 Casa Serrana con Extendida Evoluciona hacia 
corral trasero ocupar toda la parcela 

4 Casa Serrana con Delimitada Se interrelaciona con la 
corral-alveolo casa con corral 

delantero 

B Casa Serrana de los Casa Serrana sin corral Delimitada Se interrelaciona con la 
valles noroccidentales o compacta casa de la Sierra de 
de Gredas Béjar 

e Casa tradicional en el Amplia diversidad de Delimitada Evoluciona en altura, 

Valle del Tiétar subtipos los corrales delanteros 
se han perdido 

o Casa Serrana de la Amplia diversidad por Delimitada Evoluciona hasta 

cuenca del Alberche y el grado de evolución edificar toda la parcela 

Pinares y elevar una planta 

E Casa de La Maraña Diversidad por el uso Delimitada Casas agrícolas de la 
de materiales de barro meseta castellana 

F Casa-Bloque o Diversidad de Extendida Extendida. Fuerte 

semi urbana organización y de influencia urbana 
elementos figurativos 
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MODELO A. LA CASA SERRANA 

Desde una prim era aprox imación general, denominar emos así a la casa tra­
dicional que atiende a una función de economía mixta, que organiza el espacio 
como un recurso para la explotac ión agropecuaria, en la que la ganadería consti­
tuye el factor fundamental de su desarrollo. la economía se complementa con 
actividades agrícolas para el consumo propio; por estos motivos, el corral adquie­
re gran importan cia en el programa general de la casa. Hay quien denomina al 
corral «espacio-herramienta». Se localiza este mode lo en zonas de montaña y 
valles altos en los que se desarrolló una cultura ganadera muy consolidada que, 
obv iamente, ha evolucionado de distintas manera en los diferentes territorios de 
su zona de influe ncia. 

Su ámbito de distribución geográfica es muy extenso, ocupando todo el área 
central de la provincia de Á vi la, de este a oeste. Limita, en su frontera meridional 
con el valle del Tiétar, y la divisoria septentrional lo constituye una franja difu sa 
de transición entre el modelo que analizamos y el de la casa morañega. Esta deli­
mitación territorial debe entenderse como un primer escalón en el acercamiento 
a la distribución de la casa serrana. Ésta ha evolucionado adaptando los tipos in i­
ciales, en unos lugares más que en otros, a los cambios tecnológicos, socio-eco­
nómicos y culturales. {Anexo-21 y 22). La situación que surgió de este proceso fue 
paradójica: por un lado los distintos tipos fueron unificándose, sobre todo a par­
tir de la estandarización de los materiales; y por otro lado, en un proceso de desa­
rrollo abierto con múltipl es influencias de formas constructivas, se generó una 
gran diversidad . Por lo tanto, en un segundo escalón del análisis territorial, deben 
tenerse en cuenta los siguientes factores: 

- En relación con el tipo se ha generado una cierta uni for midad , aunque toda­
vía permanecen rasgos esenciales de la casa serrana referentes a materiales, 
estructura y permanencia del corral. 

- En relación con la distribución geográfica ele los tipos serranos, la caracterís­
tica más común es la de solapamiento entre distintas zonas de influenci a, 
aunque también encontramos modelos serranos anclados en territorios con­
cretos, como los que se pueden observar en los valles del Alto Tormes y Alto 
Alberche. 

En consecuencia, han de considerarse unos aspectos esenciales que caracte­
rizan al modelo general, extendid os por un amplio territorio; otros rasgos que par­
ticularizan el tipo común inicial, con una zona de influencia más reducida; y por 
último , esquemas constitutivos homogeneizante s que gradualmente fueron 
impregnando a toda la arquit ectura popu lar. 

Descripción de las característ icas genera les de la casa serrana 

La parcela básica primitiva adoptó una forma rectangular, situando el corral 
en la zona delantera y la vivienda en la posterior, manteniendo así una organiza­
ción basada en la tradición pastoril (remitimo s a la descripción de los corrales 
delanteros en el capítulo XII), cristalizada tras un proceso de siglos ele continua 
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adaptación a un hábitat de sierra alta. Sin embargo, en su evolución va adqui­
riendo formas poligona les para acoplarse a los espacios que se generan en el pro­
ceso de crecimiento de la manzana y como resultado del aprovechamiento ópti­
mo del suelo. 

En cuanto al tamaño, la parcela ofrece una gran variedad; inicialmente eran 
bastante extensas, pero fueron reduciendo la superficie al crecer el asentamien­
to y por lo tanto las necesidades de espacio urbano; ante esta presión la super­
ficie del corral fue cediendo en unos poblados que tenían, generalmente, muy 
diffcil su expansión en el perímetro por las características orográficas, pues los 
núcleos, cuando se fundaron, se asentaron en unos emplazamientos que dispo­
nían de una reducida superficie adecuada para la expansión urbana. Es lo que 
ha ocurrido en pueblos del curso medio del Alberche. También influyó en la 
reducción del tamaño del corral la progresiva colmatación interior del mismo y 
la intervención de una conciencia económica-ecológica de preservación de los 
recursos que se encuentran en la perifer ia, como prados o huertas; para evitar 
su ocupación, el tejido urbano se densificó, trasladando los grandes corrales y 
cuadras a la periferia, más inclinada y abrupta. La situación del corral en la par­
cela será determinante en la generación de las distintas formas de organización 
de casa serrana, porque responden a distintos sistemas de explotac ión agrope­
cuaria o presentan distintos grados de evolución. A nosotros nos servirán para 
identificar el tipo edificatorio. (Anexo-23). 

El material predom inante y más característico de la casa serrana, hasta el 
punto de constituir uno de sus elementos identificativos, es la piedra berroqueña. 
Se utilizaba en la construcción de los muros de carga de mampostería, o como 
pilares toscamente labrados en construcciones auxiliares, en jambas y dinte les de 
los vanos y, además, para la elaboración de utensilios o muebles rústicos, como 
poyos, fregaderos, vertederos, comederos, ... El granito, abundante en la zona 
considerada, se recogía directamente de la superficie o en forma de lajas o blo ­
ques, o se extraía de canteras, en grandes piedras que posteriormente se corta­
ban para formar sillares, jambas, dinteles, etc. 

En general, la forma más antigua y frecuente de construcción de los muros 
fue mediante mamposterías, con bloques asentados en barro y calzados con 
ripios. Más reciente ha sido el desarrollo de la mampostería careada y rejuntada 
con mortero de cal y arena. 

En algunas zonas se pueden observar mamposterías compuestas por granito 
y rocas sedimentarias, del tipo gneis o cuarcitas, recogidas en lugares donde este 
tipo de roca aflora a la superficie, como en Ojos Albos, Tolbaños y Blascoeles, en 
la sierra de Ojos Albos; Ortigosa de Rioalmar, Gallegos de Sobrinos, Muñico, en 
la Sierra de Ávila; Navalonguilla y Navalguijo, en la Sierra de Credos; y San 
Migue l de Serrezuela, Diego Álvaro, Carpio Medianero y Martínez, en la zona 
occidental de la provincia, en el límite con Salamanca. Algunas fachadas realiza­
das exclusivamente con este material ofrecen imágenes poco conocidas pero real­
mente sugerentes y valiosas, como en Gallegos de Sobrinos y, sobre todo, en San 
Miguel de Serrezuela. 
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Al corral se accede desde una puerta de 2 '20 metros de ancho aproxima­
damente, para facilitar el movimiento de carruajes y animales, situada en el muro 
perimetral. En su d iseño más primitivo, este hueco de entrada se presentaba con 
toscas jambas que se arriostraban en sus extremos superiores con un dintel de 
piedra o de madera, protegido con bardas de piornos. En su desarrollo, estas 
entradas se transformaron en grandes portones carreteros protegidos por cubie r­
tas vegetales que posteriormente se cambiaron por teja, más duradera y sobre 
todo evitaba el esfuerzo de la frecuente reposición de piorno, dando lugar a los 
tejadillos, de gran impacto visual en ocasiones. Estos portones constituyen ele­
mentos singulares del paisaje de los pueblos serranos, pudiéndose establecer una 
cierta tipificación por sus características constructivas; por ejemplo, en Navadijos 
el tejadillo de protección se soporta sobre ménsulas de piedra granítica, y en la 
Herguijuela se estructuran con vigas de madera que sobresalen en torno a 1 
metro por cada lado del muro y se ayudan con tornapuntas. 

En su evolución, a medida que se han extendido las manzanas hasta llegar a 
sus límites funcionales y, además, como consecuencia del traslado de las cuadras 
a la periferia, la casa serrana ha ido perdiendo el corral. 

los tipos en que hemos caracterizado la Casa Serrana son: 

TIPO l. Casa Serrana de gran corral 292. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 

delantero de los valles altos 
del Tormes y del Alberche 

Es la casa más emblemát ica, 
alcanzando el valor de endemismo, 
pudiéndose calificar al tipo por sus 
características históricas, etnográficas 
y arquitectónicas, como de auténtica 
joya arqueo lógica en uso. Posible­
mente su organización espacial básica 
se ha mantenido durante siglos por 
una cultura pastoril que ha visto trans­
formar radicalmente su forma de vida 
por el impacto tecnológico en las for-
mas de explotación ganadera. 

Su distribución general en la parcela se determina a partir de la función pro ­
ductiva pecuaria, sobre todo para estabular ganado vacuno. La organización 
siempre se establece a partir de un gran patio-corra l delantero en parcela rectan­
gular; la vivienda y la cuadra-pajar, adosadas, ocupan la parte posterior. La super­
ficie del cor ral oscila entre los 60 m2 y los 300 m2, los más frecuentes están en 
torno a los 100m 2. A veces se levantan pequeñas construcciones auxi liares junto 
a la cerca perimetral, como pueden ser cobertizos para proteger el carro y otros 
enseres, pocilgas o zahúrdas, comederos, casi/los, ... Los cobertizos más primit ivos 
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se construían sobre pilares de piedra muy toscos, en los que se apoyaban vigas de 
madera; la cobertura se realizaba con piorno. 

Refiriéndonos ya a la casa, el cuerpo princ ipal está limitado lateralmente por 
los muros medianeros que comparten dos viviendas; estos muros recibe n las vigas 
de carga que forman la estructura horizonta l de ambas ed ificaciones. Ángel 
Barrios considera que el hecho de compartir el muro, junto con otras evidenc ias 
que aporta, muestra la solidaridad entre los vecinos, por otra parte necesaria para 
su mejor adaptación al entorno (BARRIOS, A. 2000). Las vigas que se apoyan en 
los muros hastiales soportan la cubierta, que puede solucionarse a un agua o a 
dos aguas, siendo más frecuente este último caso. Las cubiertas no suelen tener 
mucha pendiente, resultando faldones muy tendidos, característicos de las zonas 
serranas. El sistema constructivo general se ha mantenido durante mucho tiempo. 

A la vivienda se accede sólo desde el corral. La zona del suelo más próxima 
a la entrada de la vivienda se enlosa con lanchas de granito. 

La fachada principal de la casa se abre hacia el corra l y, frecuentemente, está 
orientada al mediodía para captar el máximo soleamiento. La fachada traséra se 
dispone a la vía pública. Cuando la alineación norte-sur coinc ide con la línea de 
máxima pendiente de una suave ladera, circunstancia que se da en la mayoría de 
las ocasiones, la parcela se excava en su zona posterior, quedando el fondo de la 
casa parcialmente semienter rada; en esta zona suele ubicarse el pajar, un alma­
cén de aperos o un cuarto patatero y, a veces, una pequeña cuadra para anima­
les de tiro. (Anexo-24 a 27). 
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Con frecuencia, la cubierta se prolonga en la fachada, apoyándose sobre una 
viga de madera, la cual se empotra en los muros laterales para formar un pórtico; 
a veces se coloca un pie derecho de madera en el centro de la viga para reducir 
la luz y evitar la flexión. Esta prolongación de la cubierta entre los muros laterales 
tiene por objeto crear un espacio protegido, muy útil los días soleados en los que 
los miembros de la familia reparan aperos del campo, cosen y charlan sentados 
en los poyos colocados junto a la puerta. 

En la fachada principal de la casa se sitúan también la entrada a la cuadra­
pajar, un hueco de ventana de tamaño medio que da luz y ventila la sala y alco­
bas adyacentes, y el ventanuco del sobrado, de pequeñas dimensiones, situado 
sobre la puerta. El perímetro exterior del hueco de ventana se revoca en ocasio­
nes y se encala como medida higiénica y estética. 

Las casas más antiguas se desarrollaban en una sola planta, sin más techos 
que la cubierta, pero en su evolución se desarrolló un espacio para almacenar 
grano, frutos no perecederos y enseres de la casa, denominado sobrado, que, a 
veces, ocupa sólo una parte de la planta de la vivienda. 

En su fase inicial, al sobrado o doblado se accedía mediante una escalera de 
mano, mejorándose posteriormente para adoptar la forma de una escalera con­
vencional simple y empinada, que quedaba oculta entre tabiques de madera para 
aislar la planta baja de las bajas temperaturas del sobrado. Al sobrado se le atri­
buyen, por tanto, dos funciones: la de almacenar y la de aislar. 

Dentro de la vivienda hemos encontrado cierta variedad de distribuciones que 
presentan aspectos comunes. Desde la entrada se accede a un zaguán distribuidor, 
denominado mediocasa, que es posible que sea el resultado de la evolución de una 
pequeña cuadra para animales de tiro. Desde la mediocasa parte la escalera de 
subida al sobrado. La cocina y la sala se encuentran en una segunda zona habita­
dona!; en la sala casi siempre se sitúan las alcobas. En la zona posterior se suelen 
localizar los espacios de almacenamiento, como despensas o cuartos patateros. 

294. 

ORGANIZACIÓN DE 
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DE MIGUEL 
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La cuadra-pajar se construye adosada a la vivienda . Algunas veces se accede 
a la cuadra desde el interior de la casa. Si la parcela cuenta con espacio suficien­
te se construye más de una cuadra con el fin de organizar, de forma más eficaz, 
la cría y la estabulación del ganado. 

Las edificac iones auxili ares o las cercas del corral no presentan, en general, 
esquinas a noventa grados, adoptando formas redondeadas más económicas, 
pues no requieren la utilización de grandes sillares labrados y trabados para man­
tener la estabilidad del muro. 

Este tipo de casa tradicional se encuentra en todos los pueblos del Alto 
Termes y Alto Alberche. Magníficos ejemplos se muestran en Navadijos, Hoyos de 
Migue l Muñoz, Cepeda de la Mora, Barajas y La Herguijuela; y más dispersos en 
los cascos urbanos de Navarredonda de Credos, Hoyos del Espino y San Martí n 
del Pimpollar. (Anexo-22 y 23). 

300. 

ORGANIZACIÓN DE 

CASA EN El ALTO 

ALBERCHE 

Según Albert Klemm 

(antes de 1936) 

Cuarto 
patatero 

Cocina 

Portal 

o 
Medio-casa 

TIPO 11. Casa Serrana con pequeño 301. MAPA DE DI STRIBUCIÓN 

corra l delante ro. 

Se puede considerar una evolu­
ción del tipo anterior. El corral ha per­
dido algunas de sus funciones princi­
pales como son la de proteger y con­
trolar, junto a la casa, a todo el gana­
do de la explotación pecuaria, por lo 
tanto, el corral reduce sensiblemente 
sus d imensiones, pero sigue siendo un 
espacio imprescindible para mantener 
el pequeño ganado de corral. La 
superficie de este espacio abierto osci­
la entre 30 y 60 m2. 
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302. Hoyocasero 

303. Alto Credos. 

304. San Martín del 

Pimpollar. 

305. Pradosegar 

(Barrio de Arriba). 

306. Pradosegar 
(Barrio de Arriba) . 



La configuración más frecuente que presenta el corral es en forma alargada 
y estrecha, con un paramento lateral exento, situándose en el otro las diversas 
dependenc ias auxiliares; otras veces, el corral se encuentra dispuesto lateralmen­
te, respecto al edificio principa l. En el corral se construyen pequeños habitácu los, 
como la pocilga, gallinero, leñero, comederos, lavadero, horno y, a veces, una 
pequeña cuadra para el animal de tiro o de leche; la superficie libre siempre pre­
senta un pavimentado rústico con lanchas. Son frecuentes los tejadillos o cober­
tizos en las entradas al corral. 

La vivienda es similar al Tipo 1, tanto en lo relativo a su composición y volu ­
men, como a su organización interior. En general, es una casa que presenta gran 
heterogeneidad al ajustarse a distintas condiciones espaciales y territoriales, con­
secuencia también de una forma de vida de pequeños campesinos que funda ­
mentan su economía básicamente en el autoabastecimiento, con explotaciones 
agropecuarias algo más dive rsificadas, que producen algunos excedentes para su 
comercialización en los mercados o ferias comarcales. 

La d istribución geográfica de este tipo es muy amplia, con un gran desarro­
llo en la cuenca del Alberche, en pueb los como Navalacruz, Hoyocasero, 
Navalsauz, Navalmoral, Navandrinal, ... ; en la Sierra de Ávila, en núcleos como 
Chamartín, Gallegos de Altamiros, Cil lán, Muñ ico, Gallegos de Sobrinos, Viñegra 
de la Sierra; en el Valle Amblés, en lugares como Cabañas, Gemuño, Padiernos, 
Pradosegar, Sotalvo. En el área de la Sierra de Credos se presentan como ejem­
plares aislados en los núcleos, aunque casi todos los pueblos disponen de casas 
con pequeños corrales delanteros; sobresale Malpartida de Corneja, en la ver­
tiente norte, con una trama consolidada y una arquitectura bien conservada. 

Como elementos arqu itectónicos que, sin ser fundamentales, presentan 
matices o detalles notables y proporc ionan alguna singularidad a determ inados 

CILLÁN 

Fig. 307 
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LA CARRERA 
Casa con 
pequetio 
corral 
delantero 
(no frecuente 
en esta zona) 

pueblos en los que aparecen, destacamos el gran número de cobertizos o tinadas, 
están resueltos con cobertura vegetal, la cual, cuando esté seca, servirá como 
pequeño material combust ible, la función de los cobertizos es la de proteger los 
carros; se encuentran en el Valle Amblés y Sierra de Ávi la, destacando Mironcillo 
por el número de los que conserva. Tamb ién son interesantes los nume rosos por­
talillos cortavientos que flanquean las entradas a las casas en San Juan de l Olmo 
(Anexo-22 y 28); los pórticos de cantería que enmarcan las entradas a los corra­
les de Riofrío; y, para terminar este escueto recorrido de especificidades, men­
cionaremos las llamativas mamposterías elaboradas con gneis pizarroso en 
Gallegos de Sobrinos o en los pueblos de la serrezuela abulense. (Anexo-29). 

En la zona baja del Alberche se observa este tipo en Cebreros, en El Tiemblo, 
en El Barraco y en Navalmoral de la Sierra; en el Valle del Tiétar, hemos encon ­
trado ejemplares significativos en Casavieja; aunqu e en estas dos comarcas el tipo 
que referenciamos no es el dominante. 
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TIPO 111. Casa Serrana 
con corra l trasero. 

En general, responden a un pro­
grama de economía mixta por lo tanto 
su esquema tipo lógico es el resultado 
de la mutua influen cia entre la casa 
con func ión de base ganadera y la de 
explotació n agrícola; no en vano, este 
tipo se localiza, fundamenta lmente, 
en el Valle Amblés y en la franja de 
transición entre la Sierra de Ávila y La 
Maraña. 

309. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 

La parcela adopta frecuentemente la forma rectangular. La característica 
más destacable es la situación del corral que, en este caso, se encuentra al fondo 
de la parcela; el acceso al mismo se realiza desde la vivienda o desde puertas o 
portones en los muro s de cerramiento . La superficie de la parcela oscila entre 60 
y 100m2. 

Las viviendas son de una o dos plantas y su organización interior es simil ar a 
los tipos edificatorio s anter iores. Las fachadas principales se abren a la calle, con­
formand o el viario, con alineaciones muy consolidadas. Las fábricas se realizan 
con mampostería que a veces se enfosca. Los corrales ocupan el interi or de las 
manzanas, que suelen ser grandes. Las dependencias auxiliares de la casa se desa­
rrollan en el perímetro del corral, encontrándonos con gallineros, pocilgas, cua­
dra y pajar y, a veces, muretes separadores que pueden indicar la presencia de 
muladares, cobertizos carreteros o paneras. 

310. oco 
En la organización interior de las casas de la 
Sierra de Ávila se puede apreciar las diversas 
influencias que recibe esta zona de la provincia: 
la vivienda grande dispone de una planta 
semejante a las de La Moraña, en cambio la 
pequeña es de trazado serrano. 
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31 1. Duruelo. Puertas de acceso a los corrales traseros de la casa. Esta disposición es frecuente en la 

Sierra de Ávila. 312. Cardeñosa. Integración de modelos de la casa serrana y ele la moranega en este 
territorio fronterizo. 313. Salobral. 
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LA TORRE SAN JUAN DEL OLMO 

Cuadra Almacén 
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Sección AB 
Fig. 314 

Núcleos representativos de esta tipología son Tolbaños, Escalonilla, San 
Esteban de los Patos, Zor ita de los Molin os y, sobre todo, Cardeñosa. Este último 
ilustra la magnífica integración del modelo serrano y del mod elo morañego: 
fachadas alargadas, de una planta y sobrado, formando grandes alineaciones, con 
el corral en la parte trasera¡ las composiciones son sencillas, simétricas, con inte­
resantes detalles de cantería en dinteles y jambas. 

También, en un gran número de pueblos de toda la zona central abulense, 
hemos encontrado este tipo de casa serrana, a la vez que aquella que se confi ­
gura con pequeño corral delantero, como podemos observar en núcleos como 
Malpartida de Corneja, El Mirón, San Juan del Olmo, Cabezas del Vi llar, Muñico, 
Sanchorreja, Padiernos, N iharra y Muñogalinclo. 
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316. Salobralejo. 

"Tenao" carretero 

característico en la 
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TIPO IV. Casa Serrana 
con corral-alveolo. 

Decíamos en el capítulo relati ­
vo a la morfología urbana, que el 
alveolo es una forma que presenta el 
tejido urbano caracterizada por la 
presencia de espacios urbanos semi­
cerrados, a modo ele fondo ele saco 
o callejones sin salida, sobre el que 
se disponen, en su contorno, varias 
viviendas que comparten este espa­
cio . 

Al corral-alveolo se accede direc­
tamente desde la calle. Hemos 
encontrado diferencias en el estable-

317. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 

cimiento de los límites o marcas de propiedad: mediante pórti cos sencillos en 
lugares como Vi llanueva del Campillo o Garganta de los Hornos, mediante 
pequeños muretes en Tormellas o Navalonguilla, o sin delimitación alguna, 
como en Hoyos del Espino o Navalguijo. Lo que define e identifica a este tipo 
serrano es pues un corral compartido solidariamente por varios vecinos. 

318. Garganta de los Hornos. Entrada a corral-alveolo. 
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Hasta el momento no se puede explicar con seguridad las razones que justifi­
can esta forma comunal de concebir el corral, quizás pueda relacionarse con la nece­
sidad de la cultura serrana de establecer y asegurar vínculos de grupo en un medio 
adverso y las formas de organizar las tareas de cuidado y vigilancia del ganado estan­
te, cuando éste se desplazaba a los pastos más altos de la sierra. Esta distribución de 
tareas y las formas de compartir determinadas funciones ganaderas pudo materiali­
zarse especialmente en esta forma de articular las casas. William Kavanagh, en un 
interesante trabajo sobre una aldea de Credos, posiblemente Navalguijo, aplica esta 
hipótesis espacial a las formas de establecer lazos de unión entre las mujeres a par­
tir de la reunión en corrales o «corralillos». (KAVANAGH, W., 1990). 

Su zona de distribución geográfica se centra, principalmente, en las gargan­
tas que afluyen en la vertiente septentrional de la Sierra de Credos y el territorio 
abulense de la Sierra de Béjar, concretamente desde Hoyos del Espino hasta El 
Tremedal, concentrándose el mayor número de casas bien conservadas en 
Navalonguilla. Además hemos encontrado alveolos en otros pueblos que, aunque 
no corresponden a esta área, también han desarrollado corrales compartidos para 
asegurar y consolidar estructuras sociales relacionadas con la cultura ganadera; se 
trata de Villanueva del Campillo, de Garganta de los Hornos y de Navalosa. 

Desde una visión de conjunto se pueden comprobar ciertos solapamientos 
en la distribución geográfica de este tipo con la casa serrana de gran corral delan­
tero y con el modelo de la casa serrana compacta: efectivamente, los tres tipos se 
encuentran perfectamente imbricados, compartiendo un territorio común, en los 
valles septentrionales de Credos. 

En lo referente a la fachada y organización interior de la casa, esta tipología es 
asimilable a las descritas anteriormente, es decir, encontramos casos con rasgos de 
arcaicismo formal del tipo 1 y casas con detalles más elaborados, como el encuadra­
miento de huecos, del tipo número IV. Los primeros son dominantes en la zona alta 
del Valle del Tormes, mientras que las fachadas de corrales-alveolares más elaborados 
las encontramos en núcleos como Nava mediana, Navalonguilla o Solana de Á vi la. 

319. GARGANTA DE LOS HORNOS (junto a Navacepedilla de Corneja) 
Casa a la que se accede desde corral-alveolo 
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320. Navalonguilla. 
321. Tormellas. Alveolo semicerrado. 
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MODELO B. LA CASA SERRANA SIN CORRAL, 
DE LOS VALLES NOROCCIDENTALES DE LA SIERRA DE CREDOS 

Lo más caracte rístico de este tipo 322. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 
serrano es que, habiéndose desarrolla­
do desde una economía de base 
ganadera, ha estructurad o la casa sin 
el típico corral o, cuando excepcional­
mente crea un espacio abierto, redu­
ce sus func iones a complemento de la 
vivienda . Es el resultado de un mayor 
grado de evolución urbana. Su ámbito 
de distr ibuci ón se exti ende por los 
valles noroccidentales de la Sierra de 
Gredas, regados por los afluentes del 
río Tormes: Becedillas, Aravalle, Gar­
ganta de los Caballeros y Garganta de 
Bohoyo. 

Consideramos que este tipo edificatorio es consecuencia de la interacción 
entre la casa serrana de Alto Gredas y la casa serrana que se localiza en la Sierra 
de Béjar o Candelaria. En cualquier caso, un feliz intercambio por ser portadora 
de elementos arquitectónicos de gran valor, como veremos. Las manzanas presen­
tan una estructu ración compac ta. La casa adopta una organización en la que todas 
las dependencias habitaciona les se encuentran integradas en el interior de la 
misma, ya que las cuadras y pajares se desplazaron a la periferia del pueblo. Este 
tipo de casa dispone de una pequeña cuadra en la planta baja, separada del resto 
de la vivienda, para cobijar a la cabra o vaca de leche y animales de tiro; a esta 
pequeña cuadra se accede desde una entrada que se sitúa jun to a la de la vivie n­
da, separadas por un machón de mampostería. 

Hemos mencio nado la separación de pajares y cuadras de la casa, pues bien, 
los habitantes de esta comarca diferencian con términ os distintos cuando aluden 
a la cuad ra, denominándola «casilla>> o «teña>>, y cuando se refieren a las edifica­
ciones que se utilizan como pajar, expresándolo con el nombr e de «payo». 

Las viviendas se construyen con una o dos plantas, aunque también se obser­
van casos de tres alturas en los núcleos mayores. En sus fachadas se observan bue­
nas compos iciones, con tendencia a la alineación y a la organizac ión simétrica, y 
detalles arqui tectó nicos de traza magnífica. (Anexo-30). 

No es raro encontrar decoración pintada sobre las fachadas, con signos y 
símbo los que tratan de sustanciar el valor de la casa. Los huecos son mayores que 
en el resto del área serrana, casi siempre encuadrados o recercados con sillares 
de buena factura, que presentan resaltes sobre la línea de fábrica para enrasar con 
el revoco de mortero de cal y arena que cubre la mampo stería. La solución 
mediante sillares que forma n un arco rebajado es frecuente en las casas cuyo 
diseño está más cuidado. 
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323. Palacios de 
Becedas. 

324. Becedas. 

325. Navalguijo. 
326. Tormellas. 
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Elementos arqu itectónicos distintivos de estas casas son las solanas, corredo­
res y balcones, soportados por considerables mensulones de gran potencia for­
mal, que aportan iden tidad y singularidad. Es frecuente el revoco de las mam­
posterías con barro de arcilla roja característica, o mortero de cal y barro y su pos­
terio r encalado. 

Son típicas las puertas de una sola hoja pero con portill o, es deci r, una 
pequeña abertura en la parte superior de la puerta, de O' 40 x O' 40 cm, con las 
mismas funciones que la hoja superior en la puerta típ ica. 

Los pueblos que contienen un mayor número de casas con esta tipología 
presentan, paisajes urbanos bien conservados, interesantes, por tanto, por su 
valor patrimonial acumulado : arquitectónico, urbanístico e histórico. Nos referi­
mos a conjun tos como el de Becedas o San Barto lomé de Béjar, con sus agrupa­
ciones de solanas y balcones soportados sobre impresionantes ménsulas. 
Navalguijo, por su rústica singularidad, bien conservada, y Navalonguilla y 
Tormellas son buenos ejemplos de este tipo de arqui tectu ra serrana. También son 
destacables Neila de San Migu el, M edin illa, El Losar, Junciana y Palacios de 
Becedas, con una mayor asimilación del modelo serrano de Credos y una menor 
evolución urbana. (Anexo-31 a 34). 

MODELO C. LA CASA DEl VAllE DEl TIÉTAR 

La arqui tectura popu lar de la ver- 327. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 
tiente meridi onal de la Sierra de 
Credos rep resenta un significativo 
ejemplo de adaptación al hábitat y de 
mantenimien to, durant e siglos, de tra­
dición constructiva. 

En esta comarca del territorio 
abulense se han consolidado unos 
tipos arquitectón icos que han sabido 
integrar, aprovechando sus mejores 
cualidades, la piedra, el barro y la 
madera, otorgando a los conju ntos 
una espectacular plasticidad y croma­
tismo. Los impresionantes volúmenes 
conseguidos, con sus cuerpos volados 
o sus solanas retranqueadas de la fachada propo rcio nan un gran movimiento al 
paisaje urbano. El juego de sombras proyectadas, los elementos secundarios de 
madera como barandill as, los cor redores y las grandes chimeneas dotan a los con­
juntos de gran singularidad y valor. 

La casa popula r de esta zona es la consecuencia lógica de una encrucijada 
de culturas (en sentido histórico y arqui tectónico) en su natural afán de acomo­
dación a las condiciones materiales. Un clima benigno y húmedo, ideal para el 
desarrollo agrícola, un cierto desarrollo de la silvicultura y el aprovechamiento 
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328. Guisando. 

El entramado de la planta 

superior se protege con 

revoco y encalado, el 

entramado ele/ sobrado no 

se enfosca al estar 

protegido por el gran alero. 

El muro de la planta baja, 

de mamposterfa, sólo 

dispone del hueco de la 

puerta. También son 

característicos el avance de 

la planta superior y la 

chimenea. 

329 . Mijares. Entramado 

superior visto, protegido 

bajo un gran alero. 

Ventanas encaladas. 
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maderero, así como la continuación de la cría de ganado, sobre todo caprino y 
ovino, han permitido la diversificación de la economía de estos pueblos. 

La arqu itectura vernácula del Valle del Tiétar se debe, por tanto, a las cond i­
ciones naturales y económicas, pero también al desarro llo de un sistema cons­
tructivo como es el muro de entramado de madera, más ligero que el de mam­
postería, lo que permitió levantar hasta tres plantas y sobrado, pudiendo así hacer 
frente al crecimiento urbano sin necesidad de expandirse en un terreno con fuer­
tes pendientes y d ificu ltades orográficas. 

Como resultado de los factores anteriormente descritos, el tejido urbano de 
los pueblos de esta comarca se muestra ramificado, de calles estrechas que pare­
cen acoplarse a las líneas de nivel de los mapas topográficos. Las manzanas son 
alargadas, con fachadas en los bordes. Las casas adosan sus medianerías laterales 
y, en general, las parcelas son estrechas y profundas. 

La diversidad de tipos que encontramos en la comarca se relaciona, en pri­
mer lugar, por la localización del asentamiento en la ladera, en segundo lugár, por 
su grado de evolución urbana, y en tercer lugar, por el ámbito de influencia arqui­
tectónica en el que se ubiq ue el núcleo . 

Los asentamientos más evolucionados o los situados en zonas de laderas más 
escarpadas pierden el corral y se desarrollan en altura como resultado del apro­
vechamiento del suelo. Son características las solanas con retranqueo del muro 
de fachada y los balcones corridos que ocupan toda la fachada, abiertos al medio­
día. La arquitectura más representativa se muestra en lugares como Guisando, 
Poyales de l Hoyo, Candeleda, Pedro Bernardo, Mijares, San Esteban del Valle y 
Cuevas del Valle. 

En la zona más occidenta l de la comarca se aprecian algunos rasgos que 
manifiestan que nos encontramos ante una arquitectura ele transición con la 
comarca de La Vera: abundan las casas de tres alturas, en las que la fachada de 
la planta primera y segunda resultan del avance sobre la inferio r; para poder lle­
var a cabo esta solución, los muros exteriores se apoyan sobre la prolongación de 
las viguetas de los forjados respectivos. Por otra parte, en esta zona el dominio del 
muro de entramado es absoluto, recubriéndose éste de un revoco y encalándose 
posteriormente en todos los casos. (Anexo-35). 

Un elemento singular en esta comarca de economía mixta, con un cierto 
desarrollo de algunas especies frutales debido a su cl ima benigno, es el secadero 
o pasera, que aparece con frecuencia a nivel del sobrado, bajo el alero o for­
mando un nuevo tejadi llo para proteger a la fruta que se colocaba en estos espa­
cios para su secado, pud iéndo la conservar durante un tiempo y consumir la en 
meses posteriores. Este secadero le d istingue, entre otras cosas, de la también 
arquitectura de entramado de la zona abulense cercana a la Sierra de Candelaria. 

Los prominentes aleros, construidos como prolongación de los rollos que 
estructuran los faldones o mediante tabla sobre canecillos horizontales, constitu­
yen un elemento significativo en toda la comarca. Se caracterizan porque sobre­
salen de 50 a 80 centímet ros de la línea de fachada con objeto de proteger de la 
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lluvia el muro de entramado, en la zona con mayor índ ice de pluviosidad de la 
provincia. Con frecuencia se alabean, debido a la deformación que sufren por la 
humedad, por los fuertes empujes mecánicos o porque se colocaban sin estar 
suficientemente secas las piezas de madera. 

las manzanas son muy grandes y generalmente alargadas, creciendo por adi­
ción lateral de edificaciones formando calles que siguen alineaciones perpendi­
culares a la línea de máxima pendiente de la ladera. En ocasiones se precisan 
grandes muros de contención para salvar desniveles, sobre todo en encuentros de 
varias vías. Otro elemento peculiar, no frecuente pero distintivo, es el pasaje, 
enclave en el que una vivienda cruza superiorme nte una calle. Este curioso arti­
ficio urbano se puede obseNar en Pedro Bernardo y algunos casos aislados en 
otros pueblos de la comarca. la trama presenta, a veces, auténticos cul-de-sac 
que se forman como resultado del encuentro entre manzanas en su proceso de 
expansión, al cerrarse un callejón del intrincado laberinto urbano. 

la configuración de la fachada constituye una de las claves para entender la 
evolución de la casa del Valle del Tiétar. la fachada prim itiva era comp letamen ­
te de piedra, de si llería o mampostería, en función de que fuera una casona nobi ­
liaria o no. la casa campesina, con una o dos plantas, disponía de una cuadra 
para animales de tiro que estaba incorporada en la planta baja. En algunos casos 
disponía de corral delantero, orientado al sur, no muy grande, en el que se guar­
daba la leña, se alimentaba a las gallinas, se colgaban aperos y servía de reunión 
familiar en las temporadas que el clima lo permitía. Hemos encontrado casos con 
esta d isposición en Casavieja. 

El dominio de las técnicas constructivas, sobre todo de la carpintería de 
armar, favoreció el desarrollo de los muros de entramado, modificand o comp le­
tamente la organización de la casa al poder desarrollarse en altura. la planta baja 
siguió construyéndose con mampo stería asentada en barro, por varios motivos: 
en primer lugar, por su mayor solidez y refuerzo en planta baja, frente a la estruc­
tura de entramado, dotando al conjun to constructivo de unidad ante las solicita ­
ciones mecánicas; por otra parte, transmite con mayor uniformidad las cargas al 
suelo y absorbe, en las ocasiones en que la planta baja queda semienterrada, los 
empuj es horizont ales del terreno; por último, la fábrica de mampostería se com­
porta de forma aceptable frente a la humedad y es abundante en el entorno. 

El muro de entramado se estructura con elementos verticales, los tramones, que 
se apoyan en vigas horizontales, durmientes o soleras; con elementos inclinados para 
evitar desplomes y atar al conjunto, los tornapuntas; y finalmente, con elementos 
horizontales a media altura, los puentes. El relleno de los huecos entre las piezas se 
realiza con adobe. la humedad, los cambios de temperatura y el progresivo asiento 
en el terreno deforman con frecuencia la estructura de entramado, lo que requiere 
labores de consolidado o refuerzo, por ejemplo, en las vigas laterales de los balco­
nes. El comp lejo ensamblado de piezas de madera y la organización de los entra­
mados del muro ponen de manifiesto el conocimiento desarrollado por los cons­
tructores, al menos de los principios elementales del funcionamiento estructural de 
este sistema constructivo, que se utiliza, casi sin variaciones, desde el medievo. 
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330. Candeleda. 

331. Cuevas del Valle. 
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Pero los muros de entramado presentaban algunos inconvenientes, ent re los 
que destacaba el deterioro que sufrían ante los efectos de la humedad, y por lo 
tanto, su menor durabilidad. Para resolver esta difi cultad se emplearon dos solu­
ciones, una de ellas consistía en construir los muros interiores y las fachadas prin­
cipales con mampostería y limitar el uso del entramado a la zona del muro que 
se encuentra bajo un gran alero, con una longitud que oscila en torno a un metro 
y que corresponde a la altura que tiene en fachada el sobrado. La otra respuesta 
supuso levantar la primera planta y posteriores con entramado, pero protegién­
dolo mediant e un enfoscado de mortero de cal y barro, y su posterior encalado, 
constituyend o una «piel» protectora. Lo normal es que, con el tiempo, las zonas 
de revoco que protegían a los elementos de madera se desprendieran por la falta 
de adherencia entre estos dos materiales, dejando la estructura a la vista. Con 
objeto de evitar, en parte, este prob lema, se practicaban cortes en las caras exte­
riores de tramones y tornapuntas para mejorar la adherencia del revoco y man­
tener la protección; lo cierto es que lo que en un principio constituía un proble­
ma de imperm eabilización y protección, con el tiempo se tornó en signo estético 
y representativo de sistemas locales. Actualmente se percibe una tendencia 
inadecuada a mostrar en la fachada elementos de madera a modo de entramado 
visto que se pretende identificar con la auténtica y originaria fachada revocada y 
encalada de la zona occidenta l del Valle del Tiétar, que nos muestran las intere­
santes fotografías de Otto Wunderlich, cuando visitó esta comarca abulense en 
torno al año 1920. 

Ya hemos aludid o a unos elementos singulares de este modelo corno son las 
paseras, que se ubican bajo los grandes aleros o bajo tejadi llos construidos espe­
cíficamente para su protección, incorporándose como continuación de la estruc­
tura horizont al del piso del sobrado. Su función es la de servir de secadero de fru­
tas para poder las conservar durante varios meses (higos, pimiento s, castañas, 
uvas, .. ). Las paseras pueden ser abiertas o cerradas, las abiertas son de escasa altu­
ra, se construyen como un entramado de madera pero sin rellenar con adobe los 
huecos que quedan entre los tramones, para que pueda circular el aire fácilmen­
te; las cerradas, de mayor altura que las abiertas, se forman con un frente de 
tablas clavadas sobre el entramado de fachada, en el que se practican pequeños 
huecos de forma cuadrada o circu lar para facilitar la venti lación. En la actualidad 
son escasas pero debieron ser más frecuentes. 

Cuando las plantas primera y segunda se construyen con muros de entrama­
do, presentan dife rencias compositivas y constructivas; las configuracion es más 
frecuentes son: 

- Dos plantas y sobrado con balcón cubierto con tejadillo. 
- Dos plantas con solana volada en parte y, además, ocupando parte del piso; 

este tipo presenta dos variantes: con la solana ocupand o toda la fachada 
(Sotillo de la Adrada, Gavilanes), o con solana profunda ocupando parcial­
mente la fachada (Casavieja). 

- Dos plantas y sobrado, con balcón-corredor y pasera; en ésta, la estructur a 
de los avances es de madera sin relleno. La pasera puede situarse en la 
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332. MOD ELOS MÁS FRECUENTES DE PASERAS O SECADEROS; 
SE ENCUENTRAN SIEMPRE SOBRE LA SOLANA O El BALCÓN CORRIDO 

333. Poyales del Hoyo. Pasaje urbano consecuencia del aprovechamiento edificatorio sobre la calle. 
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misma vertical que el balcón inferior, puede volar sobre el mismo o se retran­
quea (Piedralaves). 

- Dos plantas y sobrado; la primera y el sobrado forman un solo cuerpo que 
vue la algo sobre la planta baja (Guisando). 

- Dos plantas y sobrado con escalera exterior de acceso a la primera planta 
(Casavieja). 

Las cubiertas son generalmente a dos aguas y se presentan siempre con la cum­
brera paralela a la fachada. Es frecuente ver en los faldones buhardillas de caballete, 

con tejadillo a dos aguas y ventanuco vertical para iluminar y venlilar el sobrado. Un 
elemento que aporta atractivo visual al conjunto paisajístico de estas localidades es 
la gran chimenea característica de la zona que emerge de la cubierta, rematada supe­
riorment e con un sombrerete de ladrillos macizos verticales y tejadillo. 

Las puertas no se diferencian significativamente de las correspondientes a 
otras coma rcas abulenses, compuestas las de las viviendas por dos hojas, y una 
sola la de la cuadra y los pajares. En los pueb los más próximos al puerto de 
Mijares se observan, en las puertas de algunos pajares, las típicas cerraduras de 
madera que encontrábamos en la zona del Alto Tormes y Alberche, lo que puede 
signi ficar una cierta influencia entre los pueblos de las dos vertientes de la Sierra 
de Credos, como resultado de una relación a través del puer to menci onado 
comunicándose entre los pobladores de las dos laderas a través del comercio en 
los mercados comarcales. 

Las ventanas antiguas son cuadradas, de pequeñas dimensiones, 0'40 x O' 40 
m, y fueron aumentand o de tamaño en su evolución. En los huecos que se colo ­
can en los paños de adobe del entramado se aprovechan los tramones o puentes 
como cercos de las ventanas. Como en otras zonas analizadas anter iormente, las 
ventanas no disponían de cristales, pudiéndose abrir/cerrar la hoja entera o un 
solo cuarte rón de los que la componen. En general, los vanos de la planta baja 
presentan un revoco a su alrededor que, posteriormente, se encala como medi­
da higieni zado ra y estética. 

Un elemenlo significativo es la barandilla del balcón o solana. Las más típ i­
cas se realizan con tabla recortada con formas geométricas colocándose muy jun­
tas, mostrando un juego figura-fondo interesante. El otro tip o, más sencillo, se 
conf igura con barrotes de cuadradillo de madera, colocados a diagonal o presen­
tando una cara plana. (Anexo-36 y 37). 

El programa de la casa campesina del Valle del Tiétar contrasta sensiblemen­
te con los otros model os de la geografía abulense. El corral es mucho menos fre­
cuente y, cuando aparece, es de dimensiones reducidas; en los modelos primiti­
vos se sitúan en la zona delantera, y en los más evoluci onados en la parte poste­
rior de la casa. 

En la planta baja de la casa se sitúa el zaguán en el área próxima a la puerta 
de entrada, y en la zona del fondo la cuadra, destinada fundamentalmente a los 
animales de tiro y a leñero. El gallinero y la zahúrda se localizan debajo de la esca­
lera. A veces encontramos bodegas y almacenes para aperos. 
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334. Piedralaves. Típica pasera cubierta con tablazón. 

335. Casavieja. Balcón tradicional ele esta parte del Valle del Tiétar con la estructura del secadero o 

pasera abierta. Cortinas y balaustres planos con dibujos recortados. 

336. EJEMPLOS DE DISTRIBUCIÓN INTERIOR DE LA CASA DEL VALLE DEL TIÉTAR 

POYALES DEL HOYO 
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En la planta primera se encuentran una sala y las alcobas interiores; desde la 
prime ra se accede al balcón o solana. La cocina, la despensa y un cuarto para las 
patatas ocupan casi siempre la última planta, desde la que se accede al sobrado 
y al secadero, abierto al exterio r. 

En la evolución de la casa popular se puede contemplar el cambio de cos­
tumbres y la asunción de mejoras de la calidad de vida, que se materializan en 
variaciones de forma o tamaño de ciertos elementos, corno las ventanas, y en modi­
ficaciones de uso que, por ejemplo, se observan en el cerramiento que se hace en 
una parte lateral de los balcones para colocar fregaderos o aparatos sanitarios. 

Los paisajes urbanos de los pueblos del Valle del Tiétar mant ienen una cier­
ta unidad formal, si bien se aprecian algunas diferencias y matices que enrique­
cen el valor patr imonial de la arquitectura de esta comarca abulense. Así, lugares 
como Casavieja, Piedralaves y M ijares, por ejemplo, muestran una noble rustici­
dad que es proyectada por sus mamposterías construidas con bloques de piedra 
berroqueña o gneis, de no muy grandes dimensiones, que la humedad y los líque­
nes propios de la zona oscurecen. En Pedro Bernardo, los balcones ele las facha­
das abiertas al sur, las casas elevadas y lo angosto de sus calles dibujan un amb ien­
te sugerente de gran identidad urbana. En pueblos como Guisando, Cuevas del 
Valle, Poyales del Hoyo, o Candeleda, el encalado de los revocos, los cuerpos 
volados y las chimeneas aportan un gran valor y singularidad al paisaje urbano. 

Pero, por otro lado, la conservación de los valores de los paisajes urbanos del 
Valle del Tiétar es muy desigual: el desarrollismo descontrolado y desaprensivo 
que se consintió o fomentó en las tres últimas décadas del siglo XX (y que aún 
sigue presionando), produjo edificaciones de muy baja calidad. La ausencia de 
criterios de intervención y la falta de medidas legales para la conservación y pro­
tección del patrimonio arquitectó nico tradiciona l han propiciado la destrucción 
de ambientes integrados y coherentes en casi todas las pob laciones, encontrán­
donos ante zonas de los cascos urbanos sin identidad ni calidad urbana. 

MODELO D. LA CASA SERRANA 
DEL VALLE MEDIO DEL ALBERCHE Y PINARES 

Se trata de una casa serrana pero con rasgos específicos, por lo que hemos 
optado por asignarle la categoría clasificatoria de modelo, y no como un tipo den­
tro del modelo de casa serrana de Credos. 

El carácter de singularidad no prov iene tanto de ser un mode lo orig inal, 
como de una encrucijada de múltiples innuencias, con referentes en la arquitec­
tura ele entramado y en la casa serrana con corral delantero, que evoluciona hasta 
perde rlo. También la casa se adapta a una economía más diversificada, con un 
cierto desarrollo de la viticultura, la producción de frutales y la silvicultura, lo que 
incidirá en la organización general de la casa, diferenciando sus soluciones en dis­
tintas zonas de la comarca para responder a las especific idades de la exp lotación, 
por ejemplo con la construcción de bodegas. 
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337. Navalosa. 

338. Navalosa. 
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Su área de distrib ución geográfica se encuentra en la cuenca med ia del 
Alberche, limitando por el norte con la Sierra de la Paramera, la Cuerda de los 
Po lvisos y la Sierra de Malagón, y por el sur con la Sierra del Cabezo y la Sierra 
del Valle. Los núcleo s más representativos de la arquitectura popular referida a 
este modelo son El Tiemblo, Cebreros, El Hoyo de Pinares, en la zona más orien­
tal; Navarredo ndilla , Navalmoral, El Barraca, San Juan de la Nava y Burgohondo, 
en la zona central; y Navarrevisca, Navalosa, Navatalgordo y Hoyocasero en el 
área occidental. 

Es una comarca muy interesante 339. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 
porque se puede percibir con nitidez la 
progresión evolutiva, desde las primiti­
vas casas de la parte occidental, a las 
más estructuradas del territorio oriental. 

El material más representativo en 
todo el territorio es el granito, que 
conforma los muro s portantes. La 
madera se usa en las divisiones hori­
zontales y en la estructura de cubierta. 
La presencia de la madera lógicamen­
te aumenta en la zona oriental, debi­
do al notable impu lso que alcanzó la 
producción forestal en anteriores eta­
pas; los muros de entramado en la 
planta primera son frecuentes en El Tiemblo y Cebreros. El adobe se puede obser­
var en toda la comarca, pero es más abundante en la zona este, empleándose 
como relleno de huecos entre los tramones de los entramados y cerrando los has­
tiales de cubie rta. 

En la zona occidental de esta comarca se da un cierto solapamiento con la 
arquitect ura serrana de pequeño corral delantero, y en la zona sureste se obser­
va una clara influ encia de la arquitectura de entramado. 

Gran parte de los núcleos de la zona occidental presentan un tejido urbano 
poco articulado, asimilable a la organización de tipo celular, con manzanas de 
pequeñas dimen siones que estructuran un viario difuso, sin apenas jerarquizar. 
Pertenecientes a este grupo se encuentran pueblos como Navandrinal, Navalosa, 
Navatalgordo o Villarejo. En general, cuanto más alejado de las poblaciones his­
tóri cas y más alta es la situación de los pueblos en el conjunto del valle, el desa­
rrollo urbano ha evolucionado menos. Burgohondo, Santa María de Fundo en la 
Edad Media, se constituyó como el centro de esta zona del va lle, del que depen­
dían admini strativamente los demás pueblos y aldeas; su trazado presenta un 
mayor desarrollo y en el mismo, a pesar de las transformaciones sufrid as en los 
últimos años, aún se pueden obseNar fachadas y otros elementos que muestran 
las distintas etapas de su evoluc ión. Serranillas también ha conocido un cierto 
desarrollo urbano, posiblemente debido a su emplazamiento, pero su arqu itectu­
ra presenta un paisaje muy transformado. 
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340. Navandrinal. 

341. Hoyocasero. Zona occidental de la comarca. 
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La organ ización interior de las casas situadas en la zona occidenta l es similar 
a la de los valles altos del Alberche y Tormes, con las que están emparentadas en 
su génesis y funcionalidad, con la diferencia de que el corral ha d isminuido su 
tamaño o lo ha perdido. Hoyocasero y Navalacruz son los núcleos que mejor 
representan la transición, estando el primero más vinculado a los asentamientos 
ganaderos y el segundo, por las condiciones orográficas y por la influencia de un 
cierto desarrollo agrícola de frutales y huertas, tiene semejanzas con la zona 
oriental. Por otra parte, en las casas menos evolucionadas, la cuadra esta integra­
da en la casa, normalmente pequeña y sin sobrado. 

Las fachadas de las casas situadas en la zona oeste de la comarca presentan 
fábricas elaboradas con mampostería de piedra berroqueña utilizada sin cortar o 
toscamente cortada que alternan con fachadas compuestas con fábricas de un 
sillarejo muy rústico calzado con ripio, estas últ imas más frecuentes en núcleos 
como Burgohondo, Naval moral, o San Juan de la Nava. (Anexo-38 a 41 ). Las 
fachadas más antiguas disponen de uno o dos vanos, de 30 x 30 cm, el corres­
pondiente al sobrado situado en el eje de la puerta¡ las más evolucionadas pre­
sentan dos huecos de ventana, de 0,60 x 1,00 m aproximadamente, con encua­
dramiento de sillares y estructuración vertical. La fachada se organiza med iante 
compos ición simétrica. Algunas fachadas exhiben balcones y corredores, resueltos 
sobre grandes ménsulas de piedra granítica, a veces cubiertas mediante la prolon­
gación del faldón. Las barandil las son muy simples, de tabla plana dispuesta hor i­
zontal o vert icalmente, de factura muy rústica, también se observan barandil las de 
hierro en las de construcción más elaborada. (Anexo-41 ). 

Las casas de raíz más arcaica que conserva la arquitectura popular abu lense 
se encuentran en Navalosa. Las denominaremos con el término de «arquitectura 
primigenia» por sus características primitivas, destacando exteriormente sus ale­
ros con lajas de piedra, su gran piedra plana en el d intel de la puerta que sobre­
sale de la fachada y la ausencia de ventanas o, en todo caso, muestran un venta­
nuco minúsculo como único hueco en la fachada. Tienen un gran valor histórico, 
antropológ ico y arquitectón ico. (Anexo-1 ). 

Los núcleos de la zona oriental muestran, en general, un trazado urbano evo­
lucionado, con un viario muy consolidado. Las manzanas son de gran extensión, 
conf igurando su contorno con las fachadas de las casas. Casi todos disponen de 
varias plazas que han focalizado el crecim iento en d istintas etapas históricas. Las 
parcelas son pequeñas, poligonales o rectangulares, y muchas presentan un 
pequeño corral delantero, aunque ya aparecen edificaciones que ocupan toda la 

parcela. (Anexo-28). 

No hay manzanas abiertas, ni éstas disponen de grandes patios o corrales 
inter iores¡ en general se encuentran muy colmatadas. La parcela más caracterís­
tica tiene poca anchura y mucho fondo. Los corrales o patios son poco frecuen­
tes. En núcleos de la zona como Cebreros, el Tiemblo y El Hoyo de Pinares, la 
casa suele ocupar toda la parcela, aunque a veces d ispone de un pequeño corral 
que se sitúa al fondo, sobre todo cuando el solar es estrecho y profundo. 
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342. NAVATALCORDO 
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343. Navandrinal. Pajero abierto y pequeño corral adosado. 
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La d isposición interior de la casa es un elemento significativo: la más antigua 
organizaba los distintos espacios uno a continuación del otro, comenzando por el 
portal o zaguán, al que seguían la cocina, sala con alcobas y cuadra para anima­
les de carga. Esta distribución se comp lementaba, en ocasiones, con una despen­
sa y una pequeña bodega donde se pisaba y almacenaba el vino en grandes tina­

jas. El ganado de carga, aunque recorría todas las dependencias hasta alcanzar la 
cuadra, al situar ésta al fondo, quedaba más protegido (según la explicación de 
los lugareños), aunque esta distribución pueda considerarse también como ecos 
de una organ ización de la manzana que crece por simple yuxtaposición lateral de 
las edificaciones, dejando libre las fachadas traseras, donde se situaban las puer­
tas de las cuadras. La evolución de esta casa orig inó dos importantes modifica­
ciones: por un lado se elevó una planta más, en la que se situaron sala y alcobas, 
siendo ésta la organización más frecuente; por otro lado, se desplazaron las cua­
dras a las zonas periféricas de los pueblos. 

En la misma zona orienta l, las fachadas son de mampostería careada de gra­
nito, bien trabajada, con sillares en jambas y dinte les. En los asentamientos mayo­
res casi siempre se revocan y encalan. Son frecuentes los balcones. Los aleros 
sobresalen en torno a cuarenta centímetros, conf igurados con canecillos de 
madera, que en Cebreros adoptan diseños de buena traza. Los huecos de las 
puertas son más grandes que en la mayoría de las comarcas de la provincia, para 
facilitar el tránsito de animales de carga. Los huecos de ventana también son de 
mayores d imensiones que en las zonas más altas de la comarca. Algunas veces, 
en los huecos principales de la fachada, en la planta primera, se colocaba una 
repisa que servía como secadero de frutas, higos y uvas. 

A menudo se observan símbolos y fechas grabadas en d inteles, referidas a los 
siglos XVIII, XIX y XX. 
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344. Navalacruz. 

345. El Barraco. Casa frecuente. 

346. Serranillas . Casa de dos plantas con balcones. 

347 . Navalacruz. Casa con balcón frecuente en la 

zona. Zona occidental y central de la comarca. 



348. Villa rejo. Cerramiento de tablazón. En épocas anteriores esta solución constructiva era frecuente. 

349. Burgohondo. Zona occidental y central de la comarca. 
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350. Navarredondilla. 

351. Las Navas del Marqués. Edificación con características que hacen suponer que sea ele las más 

antiguas de la localidad. 

352. Cebreros. 
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353. El Hoyo de Pinares. 

354. El Tiemblo. Zona oriental y Pinares. 
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MODELO E. lA CASA MORAÑECA 

Esa casa con casulla, 

lugareña y familia" 
de paja y arcilla atrul/a, 

que da sostén al hogar. 

Casa de tierra de trigo, 

curtidas al sol desnudq 

contra el cielo, sólo abrigo, 

que el corazón te hace Iludo. 

Esa tu casa es tu tierra, 

nido, templo y sepultura; 

en la casa se te encierra 

todo lo que pasa y dura. 
Cancionero. 

Las edificaciones tradicionale s de la tierra llana abulense se adscriben, en lo 
básico y estructural , a la arquitectu ra del barro de la meseta castellana, que se 
asienta en una cultura agrícola de base cerealista, complementada con la cría de 
ganado, sobre todo ovino. 

355. Adanero. 

Magnífico rincón morañego con la típica portada resuelta mediante arco (en este caso carpane/), 

enmarcado superiormente con un alfiz de tradición mudéjar. Las albanegas se han revocado y pintado. 
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La impronta que dejaron los ala- 356. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 

rifes mudéjares, con su dominio de las 
técnicas constructivas del ladrillo, aún 
perman ece en los pueblo s de la 
comarca. La util ización del barro, en 
sus distintas presentaciones (adobe, 
tapial o ladr illo), ha imprimido su 
carácter esencia l. 

La orografía morañega se compo­
ne de suaves lomas cultivadas. La 
ausencia ele fuertes pendientes y acci­
dentes topográficos dibuja panorámi­
cas muy horizontales y abiertas, rotas 
por algún campanario sobresaliente o 
un bosquete de pinos. 

La silueta urbana de los núcleos se muestra isomórfica con el entorno en el 
que se asienta, es deci r, muy uniforme y de baja altura en la estructurac ión verti­
cal; los pueblos, observados a cierta distancia, parecen nudos del horizonte. 

El crecimiento urbano no ha recib ido las limitaciones de un suelo con gran­
des incl inaciones o pedregoso, por lo tanto, no se ha visto en la necesidad de cre­
cer en altura, habiéndose expandido en superficie, formando retículas irregulares 
de medianas o grandes dimensiones. Por la misma razón, las calles son menos 
angostas que en el resto de la provincia y, casi siempre, más anchas que la altu ra 
de los ed ificios que las limitan. 

La manzana se organiza orientando las fachadas al viario y situando los corra­
les en el interior de la misma. El perímetro de las manzanas queda configurado 
con las fachadas de los edifi cios principales, adosados por sus medianerías, inter­
calando, cuando es necesario, muros de cerramiento del corral o edific ios auxi­
liares, como paneras, colgadizos, ... Parece como si la manzana se organizara de 
manera defensiva, con las fachadas dispuestas en forma de cerca amurallada. 

El barro es el material más característico de esta comarca, y el que confiere 
un singular valor y coherenci a a su paisaje urbano. Las fachadas más primit ivas se 
construyen con muros de adobe (el aparejo a tizón es el más frecuente), o con 
tapial encajonado con machones o rafas de adobe, protegiéndolo exteriormente 
con un revoco de barro mezclado con paja para evitar que se agriete, denomi­
nado, según la zona, arenusco, capeo o trullado. Las edif icaciones construidas con 
adobe y tapial son más frecuentes en la zona meridional y occidental de la comar­
ca. Las que se conservan, algunas de las cuales de una insospechada belleza, son 
la herencia de una cultura constructiva que es preciso rescatar antes de su total 
deter ioro. 

El ladrillo, como material fundamenta l de las fábricas, comienza a emplear­
se en las constru cciones populares a partir de finales del siglo XVII, incorporán­
dose lentamente. En ocasiones, el ladrill o se usa con la única función de realzar 
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357. Gutierre-Muñoz. 

358. Bercial de Zapardiel. La composición de las fachadas morañegas se organiza previamente para 

ajustar los cajones de tapial y las rafas de ladrillo; la configuración de la portada y los elementos estruc­

turales y decorativos precisan, por tanto, un gran dominio del oficio. Observamos tambien una magnf­

fica esquina de ladrillo con decoración de tradición mudéjar. 
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el acceso principa l a la vivienda, mediante arcos de medio punto, de pie y medio 
de superfic ie vista, con las piezas dispuestas a sardinel, rematados con alf iz o teja­
dill o. La configuración descrita es frecuente en los núcleos de la zona meridional 
de La Moraña, por ejemplo en Blascomillán. 

En el resto del terr itorio, el uso del ladri llo se manifi esta con toda la variedad 
de com binacion es posib les: utili zándolo en machones que encajonan el tapial; 
reforzando cajones de mampostería a base de cuarcita; exclusivamente en jam­
bas y hermosos dinteles de los vanos; en muros de adobe, formando las verdu­
gadas. Ejemplo s intere santes de estas conf iguraciones se observan en poblaciones 
como Crespos, Langa, Bercial de Zapardiel, Orb ita, Adanero o Gutie rre-Muñoz . 
(Anexo-42 y 43). 

El programa de la casa morañega, en término s generales, es algo más com­
pleto que el de otros territorios de la provincia. La casa tradiciona l dispone de 
vivienda de una planta y sobrado o dos plantas, y, en casi todos los casos, de 
corral, cuadras para animales de tiro, teleras de ovejas, colgadizo abierto para 
proteger el carro, pajares y panera o granero donde guardar de forma segura la 
cosecha de cereal. En general, la vivienda se sitúa hacia la vía pública, el cor ral 
en el interior y, en el perímetro del corral, las distintas construcciones auxiliares. 

En el edifi cio principal se desarrolla la vivienda y alguna dependencia rela­
cionada con la explotación, como una cuadra pequeña o la panera. 

Desde el zaguán o porta l se accede a varios habitáculos: a la sala (y desde 
ésta a las alcobas), al sobrado mediante una escalera, a la cuadra y a la cocina, 
que casi siempre tiene una despensa aneja. 

Un elemento arquitectónico que nos hemos encontrado en algunas cocinas 
morañegas es un lucernario de grandes dimensiones para ilum inar estas oscuras 
dependencias; está fo rmado por una gran campana que alcanza la cubierta, atra­
vesando el sobrado; el hueco superior se protege con vidrio; la superficie interior 
de la campana se revoca y se encala. La planta prim era es el resultado de la evo­
lución de esta vivienda y en la misma se localizan una sala, alcobas y un almacén 
o habitación comple mentaria. 

La fachada siempr e es plana; la composición de la misma tiende a la sime­
tría axial, situando la puerta en el eje y las ventanas lateralmente, manteniendo 
alineaciones verticales y horizontales. Los huecos de ventana suelen ser grandes 
en planta baja, con domin ancia de la dimensión vertical. (Anexo-44) . 

Los singulares dinteles de ladril lo se resuelven a sard inel o con arcos de des­
carga, o ambas soluciones a la vez, incorporando estos elementos en la decora­
ción general de la fachada. La rejería de las ventanas, realizada en forja, puede 
adoptar formas signif icativas. Torres Balbás describe las fachadas de la tierra llana 
de manera espléndida: 

«La puerta, grande, de dos hojas, puede ser de arco o adintelada, con los 

ladrillos convergentes. Encima ábrese una pequeña ventana rectangular; un 
alfiz, formado por una, dos o tres fajas de ladrillos escalonados, encuadra 

ambos huecos. Si la vivienda es de una sola planta, el alfiz dibuja también un 
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recuadro superior, a modo de hueco ciego, que se encala. Blancas quedan las 

enjutas o albanegas del arco de la puerta. La comisa fórmase por dos o tres 

filas de tejas, con una hilada de ladrillos puestos de plano, avanzando pro­

gresivamente o colocando éstos con las esquinas salientes en forma de dien­

tes de perro>>. 

En relación con las cubiertas, es de destacar la colocación de la teja a canal 

en toda el área cercana a la Tierra de Pinares segoviana. También hemos encon­
trado esta solución, en la zona central de la comarca, aunque no es dominante. 

Para finalizar el análisis de este modelo , destacamos que la casa morañega 
ha evolucionado de forma desigual, produciéndose en muchos casos una ruptu­
ra o discontinuidad con la cultura constructiva tradiciona l y, como consecuencia 
no deseada, la pérdida de valor de los paisajes urbanos. Las transformaciones a 
las que se ha visto sometido el territorio han dejado, entre otros, tres efectos nega­
tivos: en primer lugar, la proliferación, en el borde de las poblaciones, de edifi­
caciones auxili ares sin criterios formales ni ambientales, que perjudican notable­
mente la percepción y el valor de los conjuntos en su relación con el paisaje; en 
segundo lugar, la infravaloración, incluso el rechazo, que se ha proyectado con­
tra la técnica del adobe y del tapial, como cultura «pobre» o como restos evi­
dentes de una historia que no encaja con la mal entendida modernidad. Esta 
infravaloración de la arquit ectura del adobe y tapial no ha favorecido la impl e­
mentación de medidas protecto ras y conservadoras. Por último, la incorporación 
de materiales y composiciones de fachada, ajenas a la tipologí a propia de la 
comarca, que sustraen valor al paisaje urbano al romper su unidad y coherencia. 

359. CONSTANZANA 

Corra l 
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MODELO F. LA CASA-BLOQUE SEMIURBANA 

Hemos elegido el termino casa-bloque para designar a las edificaciones tra­
dic iona les en las que no se desarrollan actividades agrícolas ni ganaderas, o cuan­
do lo realizan lo hacen de forma subsidiaria o circunstancial. Todas las funciones 
se despliegan en el interior, las habitacionales y las complementarias, pudiendo 
tener un espacio abierto que se considera más un patio que un corral. 

Los prop ietarios de estas casas 360. MAPA DE DISTRIBUCIÓN 
pertenecían a d iversos estamentos (Se indiam los núcleos donde son frecuentes) 

sociales: nobles, eclesiásticos, terrate­
nientes, escribanos, artesanos, ... 
Gradualmente, a medida que la socie­
dad iba evo lucio nando hacia una 
mayor especialización de los oficios y 
complejización institucional, este • 
mode lo de casa, más flexible y versátil 
fue aumentando su presencia en el 
conjunto de la arquitectura popular, 
sobre todo en las poblaciones con 
cierta entida d histórica o demográfica, 
aunque incluimos también en este 
modelo a las típicas «ventas», que des­
arrollaron una inestimable labor de articulación del territorio, de difusión de la 
cultura popu lar y, en ocasiones, sirvieron como focos de crecimiento urbano. 

La concepción de la casa-bloque no es homogénea, pudiendo adaptar su orga­
nización interna a todo tipo de programas y necesidades, limitada, en lo concreto, 
por la economía, por el tamaño del solar y por las edificaciones colindantes. Rara vez 
se presenta aislada, en la mayoría de las ocasiones son casonas con solera situadas 
en el viario principal, alzando sus fachadas en los contornos de las manzanas. 

La casa-bloque alcanza con frecuencia dos plantas. En la baja se encuentra, 
junto a la puerta de entrada, el zaguán, con las funciones de recibidor de los visi­
tantes, de distribuidor hacia otras estancias y también, en las grandes casonas, 
como es el espacio más público, se utiliza para representar la posición social de 
sus propietarios a través de escudos, decoración, ... etc. Desde el zaguán se acce­
de a la sala, donde se celebran los acontecimientos sociales, lugar de reunión 
familia r y social. El mobil iario lo constituyen mesas, sillas, alacenas y baú les o 
arcones. La decoración está muy relacionada con la tradición cultural y simbóli­
ca. También se accede desde el zaguán a la cocina, a través de un pasillo, pues 
ésta suele situarse al fondo de la casa. 

La cocina, aunque es de mayores dimensiones que la de la vivienda de las 
explotaciones agropecuarias, se concibe con la misma estructura: la chimenea 
como elemento principal, la campana, cuya proyección en planta ocupa una gran 
extensión, los escaños alrededor del hogar, completándose con mobiliario menor, 
como tajos, alacenas y mesas tocineras. A la cocina siempre va aparejada una des­
pensa donde se guardan patatas, las conservas para el año, la malanza «curada», 
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361. Niharra. 

362. Hoyocasero. 

363. San Juan del Olmo. 
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364. Arévalo. 

365. Bonilla de la Sierra. La estructura de madera del entramado siempre estuvo protegida con un revo­

co. En la rehabilitación que se observa en la fotografía se ha pues10 al descubierto dicha estructura for­

zando su vulnerabilidad a la intemperie y desnaturalizando la concepción ele este tipo de arquitectura. 
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castañas, ... Desde una escalera que parte del zaguán se accede a la planta prime­
ra, en ésta se ubica otra sala más familiar y los dormitorios, que suelen ser de mayo­
res dimensiones que las alcobas de otros modelos de la arquitectura tradicional. 

En la planta baja se encuentran otras dependencias relacionadas con la activi­
dad principal de los propietarios de la casa, en el caso de que sean artesanos o ven­
teros, como almacenes, talleres o bodegas. La cuadra aparece eventualmente, y está 
destinada a cobijar a los animales de tiro. El acceso a las mismas se efectúa por la 
parte trasera o por el patio/corral. Todas las casas bloque disponen de sobrado con 
las mismas funciones y características que las correspondientes de los otros modelos. 

La organización de la fachada suele estar cuidada, aunque la mayoría de las 
ocasiones reproduce el mismo esquema compositivo: dominancia de la simetría, 
fachadas planas, balcones en algunos casos, alineación vertical y horizontal de 
huecos. Éstos se recercan con jambas y dinteles de sillería bien trabajada. La pre­
sencia de decoración es normal, con escudos nobiliarios, dibujos o signos gre­
miales. (Anexo-45). 

Encuadramos las casas con soportal en este modelo. Se configuran en dos o 
tres plantas, dejando en la inferior un espacio abierto al uso público. Las casas con 
soportal se alinean en torno a lcts plazas principales, creando así paisajes urbanos 
únicos de los pueblos abulenses. 

Este espacio público protegido se desarrolló en pueblos y villas con entidad 
histórica para acoger funciones tales como celebración de mercados, fiestas tau­
rinas, y el desarrollo, en sus locales interiores, de actividades comerciales perma­
nentes, como boticas, fondas, tabernas, ... , y siempre el edificio de la administra­
ción del concejo. En la provincia de Ávila encontramos pueblos y villas con mag­
níficos conjuntos con soportales, como la Plaza de la Villa de Arévalo, la Plaza de 
El Barco de Ávila, la Plaza de Piedrahita o la de Bonilla de la Sierra. 

Volviendo al tipo general que designa este modelo, la distribución geográfi­
ca de la casa-bloque responde a factores sociales o históricos: abundan estas 
casas en los pueblos grandes y villas históricas, como La Adrada, Arévalo, Arenas 
de San Pedro, El Barco de Ávila, Fontiveros y Piedrahita. En los núcleos pequeños 
de toda la provincia pueden encontrarse de forma punlUal. 

Un conjunto en el que predominan este tipo de edificaciones, singularmen­
te valioso, es Bonilla de la Sierra, villa eclesiástica que, desde su fundación, se 
configuró con un buen número de casas-bloque, que se edificaron para acoger al 
conjunto de escribientes, oficiales, administradores, servidores'" .. que acompañan 
a la institución episcopal abulense. 

Las medievales ordenanzas de la Villa de Bonilla y ele su tierra (1500-1565) 
ponen ele manifiesto el gran desarrollo urbano que presentaba entonces, con nor­
mas que establecían, por ejemplo, el cuidado y la limpieza de las calles empe­
dradas y enrolladas («leí cincuenta y dos») que ordenaban que ninguna casa pre­
sentase un aspecto de abandono o derribo, salvo que fuese provisional para sus­
tituir las casas «pajizas» (aquellas que tenían cubierta vegetal) por casas «tejadas» 
(ley treinta y seis). Actualmente Bonilla de la Sierra se encuentra declarado Bien 
de Interés Cultural, desde 1983. 
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366. DISTRIBUCIÓN DE MODELOS Y TIPOS DOMINANTES EN EL TERRITORIO 

MODELO B 
CASA SERRANA SIN CORRAL 

MODELO A de los valles noroccidentales de Credos 
CASA SERRANA CON CORRAL ~ ModeloS MODELO C 

• lipo 1 o de gran corral 
CASA DEL VALLE DEL TIÉTAR 

delantero l!l!!J Transición entre tipos lli] Modelo C 

mJ Tipo 11 o de peque1io corral '"' colindantes 
MODELO D E:JI Transición con delantero 
CASA SERRANA modelo D § Tipo 111 o con corral trasero DEL ALBERCHE-PINARES 

o lateral (inOuencia modelo E) liD Transición con modelo C y zona 
MODELO F 

~ Tipo IV con corral-alveolo occidental de la comarca 
CASA BLOQUE SEMI URBANA 

(y transición a tipo 11) mmJ Con inOuencias múltiples: tipo [!] Incorpora características 
relacionadas con los a Tipo 11 y lipo 111 11, tipo 111 y zona oriental de la 
tipos de la zona donde (transición) comarca 

MODELO E. CASA EN LA MORAÑA 
se presentan 

tr/JJ Tipo IV y modelo B 
(transición) 0 Corral trasero. Variaciones INTERRELACIONES, I'Z2J Tipo 111 y modelo B relacionadas con la presentación INFLUENCIAS 
(transición) Mampostería del barro y elementos <H> de pizarra constructivos 

287 





Capítulo XVI. ANÁLISIS DEL ESTADO ACTUAL. 
A LA BÚSQUEDA DE UNA ARQUITECTURA CON RAÍCES 

Presentamos una descripción básica del estado en que se encuentra el patri­
monio edilicio tradicional en las tierras de Ávila. 

A) Los territorios o núcleos que presentan una menor degrad ación y, por 
lo tanto, con más valor son: 

- El valle alto del río Alberche, núcleos como Navadijos, Hoyos de Miguel 
Muñoz o Cepeda de la Mora conservan en buen estado casas de configu­
ración ganadera singular, con grandes corrales delanteros y edificaciones 
auxiliares con cubierta vegetal. En Navalsauz, San Martín de la Vega del 
Alberche y San Martín del Pimpollar se pueden observar aún paisajes urba­
nos interesantes, pero con una cierta penetración de construcciones des­
contextual izadas, que contrastan de forma poco afortunada con el ambien­
te original (ladrillo visto bicolor, cubiertas de pizarra, barandillas prefabri­
cadas ... ). 

- En el curso medio del río Alberche, aunque en conjunto algo deter iorado, 
queremos destacar en este apartado a Navalosa por conservar casas que 
hemos denom inado «arquitectura primigenia» por lo arcaico y singular de su 
tipología, encontrándonos posiblemente ante unas edificaciones únicas en 
España, que sustancia ejemplarmente la vivienda de la cultura pastoril. 

- El Alto Tormes es una zona con magníficos ejemp los de arquitectura bien 
conservada; se aprecia cierta diversidad de modelos y tipos en el conjunto 
del territor io referido, como puede ser en Barajas, con formidable s casas 
ganaderas bien conservadas, con grandes corrales delanteros, similares al 
valle vecino de Alto Alberche. También presentan un estado general muy 
aceptable La Herguijuela, Navalperal de Tormes y San Bartolomé de 
Tormes, aunque en casi todos estos núcleos se han levantado algunas edifi­
caciones que rompen la continuidad de forma lamentable. En algunos 
núcleos como Hoyos del Espino y Navarredonda de Credos, reconociendo 
el valor que aún conservan parte de sus edificaciones, es preocupante la 
proliferación de edificaciones que muestran un diseño «montañés» acultu-
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ral sin raíces, ubicable en cualquier lugar del mundo, que no tiene en cuen ­
ta los elementos figurativos que pertenecen a la cultura serrana asentada en 
esta zona. En Navacepeda de Tormes, pueb lo interesante situado en una 
ladera con una fuerte pendiente que ha condicionado su trama, se obser­
van signos de deterioro. 

- En cotas más bajas del río Tormes se observa una arquitectura popular más 
evolucionada, como es el caso de Bohoyo y Navamediana, que presentan 
magníficos balcones y corredores, y unos muros de mampostería de buena 
factura¡ su grado de conservación es alto. En estos pueb los ya se aprecia una 
cierta influen cia de la arquitectura de los valles noroccidentales de Gredas. 

- En la Garganta de los Caballeros se pueden recorrer núcleos tanto mejor con­
servados cuanto más se encuentran en la profundidad de l valle. Navalguijo 
se puede considerar como uno de los pueblos con mayor autenticidad de la 
geografía abulense, con fachadas bien conformadas de mampostería de pie­
dra berroqueña y recercado de huecos. Muestra aún un número considera­
ble de cubiertas sin chimenea y algún balcón sobre grandes ménsulas de gra­
nito. En la trama urbana encontramos alveolos característicos, articulados 
ortogonalmente sobre la principal calle que recorre el pueb lo. Las nuevas 
construcciones se han diseñado con criterios de neutralidad visual, si bien se 
da algún caso de fuerte contraste que rompe la armonía general. En 
Navalonguilla se despliegan ejemplos característicos de corrales-alveolos y 
balcones corridos sobre ménsulas de granito. 

- En el valle que riega el río Becedillas se asientan núcleos que, en general, 
ofrecen una arquitectura popular no muy degradada, que aún conservan 
ejemplos magníficos y paisajes urbanos de gran singularidad. Becedas es el 
conjunto más valioso, característico por sus balconadas dispuestas sobre 
grandes mensulones y su mampostería bien trabajada. El color terroso de la 
arcilla de los revocos junto con el blanco de los encalados y la piedra ocre 
ofrecen panorámicas únicas en la provincia. En general está bien conserva­
do, a pesar de la presencia de construcciones de ladrillo visto o granito, que 
manchan el conjunto. San Bartolomé de Béjar también mantiene un con­
junto espléndido, con casas de entramado, soportales y balcones corr idos. 
Neila de San Miguel, Medinilla y El Losar son núcleos que aportan intere­
santes construcciones a la arquitectura vernácula. 

- En el resto de los valles estructurados radialmente en torno a El Barco de 
Ávila se debe considerar en este primer grupo a los municipios de Puerto de 
Castilla, Solana de Ávila, La Horcajada y Santa María de los Caballeros, con 
casas bien conformad as y trazados urbanos en los que se pueden leer sus 
esencias originales. 

- En el Valle del Corneja, o Valdecorneja, destaca especialmente Bonilla de la 
Sierra. Villa medieval con edificaciones de entramado, soportales, fachadas 
de mampostería de diversa configuración y una estructura urbana que yux­
tapone una trama reticular y otra radiocéntrica. Un buen número de las 
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viviendas están vacías y para mantener a largo plazo su valor (está declarada 
Bien de Interés Cultural) necesitaría un plan de revitalización y puesta en 
valor. En la misma zona se encuentra Malpart ida de Corneja, núcleo repre­
sentativo de la cultura ganadera que dispone de un viario muy consolidado 
y cerrado con una trama de calles ortogonales; sus grandes chimeneas y el 
buen estado de conservación de sus fachadas muestran un paisaje urbano 
interesante, que ya puso de manifiesto Carlos Flores. Villafranca de la Sierra 
nos muestra una plaza porticada interesante, sin embargo, observamos con 
preocupac ión la progresiva sustitución de edif icaciones valiosas por otras que 
desestructuran el paisaje. 

Muy sugerente, por su primitivismo y representatividad de núcleo originado 
por pastores trashumantes, es el pequeño asentamiento de Garganta de los 
Horno s, aldea de Navacepedilla de Corneja que conserva casi intacto el 
mismo paisaje urbano de siglos anteriores, excepto por alguna intervención 
de dudosa eficacia rehabilitadora y la presencia de grandes antenas que 
afean el conjunto. 

- En la Sierra de Ávi la, hasta su límite con la provincia de Salamanca, hay asen­
tamientos que despliegan una arquitectura popular bien conservada pero ya 
evolu cionada respecto a los modelos originales. San Juan del O lmo, Oco, 
Balbarda, Gallegos de Altamiros, Gallegos de Sobrinos y Vadillo de la Sierra 
son algunos de los núcleos más representativos. En general, la configuración 
de las casas es similar, algunas con corrales delanteros, reflejo del tipo gana­
dero inicial que se han ido transformando con el tiemp o, compactando la 
manzana o situando los corrales en zonas laterales o trasera de la parcela. Se 
desarrollan en fachada elementos característicos, como portalillos, tejadi­
llos, ... etc. La presencia de adobe en los muros de hastiales es habitual. Muy 
interesante es el aspecto general de algunas zonas de Gallegos de Sobrinos 
por la utilización de gneiss pizarrosos en la mampostería, que combinada 
hábilm ente con el granito en las esquinas y dinteles, configuran ambientes 
de gran singularidad. San Miguel de Serrezuela es un pueblo de transición 
que presenta una arquitectura magnífica, con dinteles y jambas labrados, 
muy característicos. 

- En el Valle del Tiétar, los núcleos que mejor conservan su arqu itectura tra­
diciona l son Cuevas del Valle, Guisando y Poyales del Hoyo, con paisajes 
urbanos que mantienen lo fundamental de sus valores arquitectónicos; algo 
más mod ificados se encuentran El Horn illo y Candeleda. En cualquier caso 
hemos detectado en estos pueblos una presión constructiva que amenaza 
con la sustitución de los tipos originales por imitaciones recreadas de una 
arquitectura regional difu sa. 

- En La Moraña, son destacables Guti erre-Muñ oz y, sobre todo, Adanero, con 
un amplio número de casas bien conservadas que expresan con gran vigor 
la arqu itectura de la zona. Reseñables son las espléndidas portadas de ladri­
llo con alfiz de ascendencia mudéj ar sobre arco con ladri llo a sardin el de 

doble rosca. 
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B) los territorio s que prese ntan conjuntos con un grado medio de con­
servación, es decir, que aún mantienen zonas, calles, manzanas o grupos de 
edificaciones bien conservado s, destacab les por su singularidad o tipología, 
son: 

- El Valle del Tiétar. 

Nos encontramos con pocos núcleos que conserven un conjunto integrado 
y cuya dinámica de crecimie nto haya contemp lado, como objet ivo para des­
plegar uno de los potenciales de desarrollo social y económico, la protección 
de su, antaño, espléndida arquitectura; pero también nos hemos encontra­
do en el trabajo de campo, que en casi todos los pueblos del Valle del Tiétar 
se presentan, al menos, zonas, manzanas o calles enteras, de gran valor y 
bien conservadas. 

Con zonas o manzanas que conservan aún tipos, composiciones y materia­
les no muy deteriorados se encuentran Piedralaves, Mijares, Gavilanes y, en 
menor medida, Pedro Bernardo y San Esteban del Valle. Mantienen .calles o 
agrupaciones de casas, Villarejo del Valle, Casavieja, Sotillo de la Adrada y la 
Adrada. El más degradado, sin duda, es Casillas. 

El proceso de transfo rmación del paisaje urbano trad iciona l y de la arqui­
tectura popular sufrido en el Valle del Tiétar se ha generado tanto por la 
invasión de urbanizaciones en la periferia de los núcleos como por la 
pérd ida de la id entidad urbana, ante la ausencia de cr iterios de conser­
vación. 

Un problema de menor importancia que los expresados anteriormente, pero 
que afecta a la imagen de conjunto, son las intervenciones parciales, repara­
ciones, adición de nuevos elementos o cuerpos de construcción añadidos, 
que se realizan sin contro l ni proyecto, de manera «espontánea», con lo cual 
el paisaje urbano, construyéndose a modo de co//age, se ve amenazado por 
la extensión de la estética «kitsch». 

- En la Sierra de Ávi la y valles altos adyacentes, un importante nL'1mero de 
núcleos han evolucionado hacia una cierta descomposición respecto a su 
situación original. En este territorio el mayor problema al que se enfrentan 
sus moradores es el desierto demográfico en el que se está convirtiendo esta 
comarca de la provincia. Abundan las casas vacías que, poco a poco, van 
quedando inhabilitadas por su progresivo desvencijamiento. Son los pocos 
asentamientos de mayor población los que mejor resisten el embate del 
abandono. Las poblaciones con un grado medio de conservación, mante­
niendo en parte su casco urbano y con edificaciones típicas de la zona, son 
Villanueva del Campillo, que conserva aún muchos rasgos de su gran desa­
rrollo ganadero (corrales delanteros, alveolos, ... ), Cabezas del Villar, Cillán, 
Chamartín, Padiernos, Muñotello, Pradosegar (los tres barrios), Niharra, 
Mironcillo, Tornadizos de Ávila y Gemuño. Muchos núcleos muestran un 
paisaje serrano muy característico, pero al mismo tiempo desolador, como 
Cabañas, Manjabálago, Casasola, Salobralejo. 
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- En el Valle del Alberche-Pinares encontramos, como pueb los que manifies­
tan un nivel medio de conservación, Hoyocasero, El Tiemblo, San Juan de la 
Nava y San Bartolomé de Pinares. Esta es la zona de Ávila que se ha trans­
formado con más intensidad, presentando unos paisajes en los que se inler­
calan edificaciones muy variadas en cuanto a volúmenes, materia les, com­
posiciones y formas constructivas. 

- En La Moraña, el estado en que se encuentra la arquitectura popular se 
puede describir de forma semejante a los anteriores territorios. Las casas 
campesinas presentan diversos grados de transformación y una miscelánea 
de evidentes modelos construidos sin criterios de conservación del paisaje 
tradicional. Interesantes edificaciones de adobe o ladrillo y tapial se sustitu­
yen por otras de conf iguración anodina. Excepcionales son las rehabilit acio­
nes y observamos que las reparaciones incontroladas incorporan materiales 
poco apropiados. Los núcleos que nos muestran zonas, manzanas o calles 
bien conservadas son Orbita, Bercial de Zaparcliel, Cabezas del Pozo, 
Barromán, Viñegra de Moraña, Blascomillán y Langa. En la aldea Villar ele 
Matacabras no se ha construido ninguna edificación en décadas, pero en la 
actualidad presenta un estado lamentable de abandono. La plaza de la Villa 
de Arévalo constituye un conjunto espléndido de casas de entramado con 
relleno de ladrillo bien conservado; las fachadas que delimitan el coso se 
configuran en forma de soportal. Madrigal de las Altas Torres dispone de un 
área bien conservada con magníficos ejemplos de arquitectura del ladrillo. 
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Cuadro VI. RESUMEN DEL ESTADO DE CONSERVACIÓN Y VALOR DEL 
PAISAJE URBANO TRADICIONAL POR NÚCLEOS Y COMARCAS 

ZONAS O COMARCA 

Valles altos del Tormes y Alberche 

NÚCLEOS DE POBLACIÓN 
SINGULARIDAD 

A 8 C D 

Navadijos ..................................................................................... .X 
Hoyos de Miguel Muñoz .... - ........... -.......... _ X 
Cepeda de la Mora__ ... _.. .. ... _ .. , ... _ ............. .X 
La Herguijuela ......................................................................... .X 
Barajas _ ·-·-- X 
Hoyos del Espino ..................................................... .X 
Navarredonda de Gredos ................... ·---·- X 
Navacepeda de Tormes ................... _ .. ____ .......... ..X. ... . .. X 
Naval peral de Tormes ............... ............. .... .. ... X 
San Bartolomé de Tormes __ X 

Valles de la ladera norte de Gredos Barco de Á vi la .................................................................................. : . .. .X ... X 
y zona de Barco de Ávila Bohoyo --- ·------ __ _ .J< X 

Zona de Piedrahita 

Sierra de Ávila y Valle Amblés 
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Navamediana. 
Navalonguilla. 

. .. X 

Navalguijo ........ .X 
X 

Puerto de Castilla ...................................................................... .X ........... X 
Solana de Ávila .X 
La Horcajada...... ... ............................ . . ....... .. .. ............ X .............. X 
La Aldehuela .......... _ .................... --- ..X _ .X 
Becedas ........ . ......... _ _............. X 
San Bartolomé de Bejar .......................... X 
Neila de San Miguel_ ·---·- X 
Junciana ................................................................................................................... X 
El Losar .............. .._______ .......... ----·---· X 
Medinilla ......... __ ---------------------.. ·-·- .......... X. .. .X 

Piedrahita.......... ............ .. --·------ ·- ___ .X .X 
Bonilla de la Sierra....... ... ........... X .......... X 
Mal partida de Corneja ......... ................................. X 
Villafranca de la Sierra . ...... X 
San Miguel de Serrezuela ........................................ .X 
Garganta de los Hornos (interés etnológico) X 

San Juan del Olmo ........ ....................................... X 
Vadillo de la Sierra............ .. ............... -... -........ .X 
Gallegos de Altamiros.. ..X 
Gallegos de Sobrinos .................................................... X 
Balbarda___ __ --------- ~ .X 
Oco .......................................................................................................... X ............. X 
Cardeñosa ..................... _......... .. .......... . ...X..... .X 



Cuadro VI. RESUMEN DEL ESTADO DE CONSERVACIÓN Y VALOR DEL 
PAISAJE URBANO TRADICIONAL POR NÚCLEOS Y COMARCAS 

ZONAS O COMARCA NÚCLEOS DE POBLACIÓN 
SINGULARIDAD 

A a e o 
Zona de la Moraña Arévalo 

Madrigal de las Altas Torres 
Adanero 
Gutierre-Muñoz............... ... .... . ... 

--- ..X 
..... _)( 

. .... .. X 

X X 
X 

Horcajo de las Torres. . .. ...... ................ .. ... .. X 
Viñegra de Maraña ................................................... X 
Barromán ... .......................... X 
Bercial de Zapardiel X X 
Langa -~-· X 
Cabezas del Pozo..... --· ·-- _......... .... ..X X 
Blascomillán ...................... __ .. __ ................ -......... ......... X 

Zona del Valle del Tiétar Guisando ............................................................................... X 

Zona Alberche-Pinares 

Simbología empleada: 

Poyales del Hoyo .................... _..... .. . . ................ X 
El Hornillo ----- _x 
Candeleda . _ _ _ ..X 
La Adrada _____ X X 
Pedro Bernardo .......... .. ....... _)( 

Mijares ............................................................................... . X. ........ X 
Piedralaves .............. .............................................................. X .............. X 
Casavieja... . . ................ ..... ... . . ... .. ............... X . X 
Cuevas del Valle............ .. ..... X 
San Esteban del Valle X X 

Hoyocasero ------· . . ... ~ 
Navalosa (las tinadas)............ . . ......... X.. X 
Navatalgordo.............................................. ...... ... . ........... X.. ........ . X 
El Tiemblo ...................................................... ........ X ............ X 
Cebreros .................................................................. X X 
Navalmoral _ ___ X X 
San Juan de la Nava ·-+- X X 
Navalacruz ·------· ... _ X 
Burgo hondo ...................... _ .. .... .... . .. ........ ......... ........ X 
Navarredondilla ............................................................................. X 
Navarrevisca ...... ....................... ............. .. ................................... X 
El Barraca ......................... ... . ... ............ ·---· .. .. .. X 
El Hoyo de Pinares.. ____ .. -- X 
El Herradón______ .. X 

A = Conjunto de interós (tipos, conservación ... ) 
B = Interés tipológico o detalles significativos 
C = Plazas Mayores singulares 
O = Manzanas representativas 
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367. ESTADO DE CONSERVACIÓN DEL PAISAJE URBANO 
Y PRESERVACIÓN DE TIPOLOGÍAS (valoración global) 

- Buena conservación general del paisaje urbano y de las tipologfas arquitectónicas 

C=:J Conservación aceptable del paisaje urbano 
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Capítulo XVII. CONSERVACIÓN Y PUESTA EN VALOR 

Constatamos una lenta pero progresiva aceptación social del valor del patr i­
monio arquitectónico tradicional, así mismo aumenta el número de proyectos 
que tienen en cuenta en las propuestas de diseño las tipologías, los materiales y 
el lugar, en definitiva el contexto; pero aún siguen siendo frecuentes los casos de 
sustitución que rompen con la coherencia de formas y no establecen diálogo con 
el espacio heredado ni con la continuidad del paisaje urbano donde se levantan 
las nuevas construccion es. El resultado de esta confrontación de lenguajes en la 
arquitectura es la degradación urbana y la pérd ida de valor general. 

XVII.1. CONSERVACIÓN Y PROTECCIÓN DE LOS ESPACIOS HEREDADOS 

En los capítulos iniciales de este trabajo mencionábamos los valores cultura ­
les, históricos, arquiteclónicos y paisajísticos que condensa la arquitectura popu­
lar abulense, pues bien, es el momento de mencionar el potencial de desarrollo 
económico que contiene el patrimonio edi licio autóctono/ con la condición de su 
mejora y su conservación; en caso de que sea necesaria la sustitución, deben pro­
yectarse edif icaciones que, aún reinterpretando las composicio nes orig inales/ 
sean respetuosas con sus signos de identidad. No nos referimos a la actitud de 
repetir soluciones ya desfasadas o mfmesis formal, sino que se diseñen los pro­
yectos con propuestas que plasmen analogías e interpreten salvando volumetrías, 
elementos formales (como materiales, colores y texturas) y figurativos (composi­
ción de huecos/ aleros, .. ). 

Otra razón para la conservación y protección de la arquitectura popular (que 
se vincula con lo manifestado anteriormente al ser un motivo de atracción de recur­
sos económico s en el medio rural) es la aparición y extensión del fenómeno de 
«reencuenlro con lo tradicional», no tanto por añoranza de épocas pasadas, como 
por sensibilidad y conocimiento de la cultura vernácula, que ha tomado gran inte­
rés, no sólo por el pensamiento ilustrado, sino por toda la sociedad en general. 

Efectivamente/ bien sea porque los descendientes de los antaño emigrantes 
a la ciudad no quieren perder sus raíces, bien porque, huyend o de la presión de 
la gran urbe, se busca el contacto con valores y formas de vida diferentes, o bien 
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368. Navalosa. 

369. Casavieja. 

370. Navalguijo. Es necesario un reencuentro 

con la herencia cultural, pero no desde 

imposibles actitudes añorantes o 
exclusivamente folklóricas, sino desde el 

conocimiento de las raíces culturales. 



por la creciente in fluencia de etnógrafos e historiadores que, a partir de sus 
hallazgos y contribuciones, han puesto en evidencia el valor cultural y social del 
patrimonio construido, el caso es que se percibe un cierto reencuentro con lo 
autóctono y tradicional. La arquitectura simboliza y se valora en tanto se consi­
dera un escenario privilegiado de este d iálogo con la cultura de nuestros ante­
pasados. 

Ante este aumento de la valoración del patrimonio tradicional heredado, con 
la arquitectura como expresión fundamental del mismo, y el consecuente poten­
cial de desarrollo que inco rpora, es necesario impulsar medidas para su conser­
vación, protección y conoc imiento. 

No sería realista ni materialmente posible, la conservación y rehabilitación 
comp leta de la arquitectura tradicional de la provincia. Además, tampoco todas 
las edificac iones mantienen un estado mínimamente aceptable para desarrollar 
operac iones adecuadas de rehabil itación, ni presentan cond iciones de habitabili­
dad admisibles en nuestro tiempo. Sería aconsejable, por lo tanto, la aplicación 
de medidas diferenciadoras y complementarias en d istin tas direcciones, a saber: 

- Catalogación exhaustiva del patrimonio edilicio tradicional de la provincia, 
estableciendo distintos niveles del valor y del estado en que se encuentran 
las edificaciones. 

- Estud io y delimi tación de zonas, comarcas, pueblos y villas de interés espe­
cial para la protección , conservación y mantenimiento urbano y arquitectó­
nico, fundamentando esta demarcación en valores formales, paisajísticos, 
morfológicos, compositivos, históricos, artísticos o etnográficos. 

- Para la protección y conservación , el desarrollo de un planeamiento con 
distintos ámbitos de aplicación y referencia normativa (planes especiales de 
protección, planes generales o normas urbanísticas, algunas de las cuales 
podrían tener carácter comarcal o supra-munic ipal). En cada ámbito se con­
cretarían las cualidades arquitectónicas o urbanas a conservar, se establece­
rían prior idades para la intervención, se recomendarían medidas rehabilita­
doras en función de usos, se especificarían niveles de protección, materiales, 
elementos y trazados, y, sobre todo, ambientes a preservar. En cualquie r 
caso, estos distintos niveles de planeamiento estarían interr elacion ados de 
for ma coherente y estarían apoyados por medidas económ icas y de control 
técnico. 

- Para la puesta en valor, realización de planes de mejora del Patrimonio 
Cultural y Medio Natural, en los que se reflejarían, no sólo el catálogo refe­
rido anteriormente y los elementos a conservar, sino estrategias para la ade­
cuación urbana y mejo ra paisajística de los ambientes construidos en el 
ámbito rural, abordando su elaboración desde una perspectiva que englobe 
med idas legales, administrativas, económicas y formativas en el marco terri­
torial de las comarcas, atendiendo especialmente a la gestión, con actuacio ­
nes integradas (Proyectos de actuación, arts. 72 a 87 de la Ley 5/99 de Cas­

tilla y León). 
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371. La Torre. Escasa preocupación por añadir valor al paisaje. Se presenta una degradación general 
por la nula atención a la situación de instalaciones generales, desafortllnados amlleblamientos urbanos, 
ruptura de escalas y diseños descontextualizados. 372. La Horcajada. Determinadas intervenciones 

descontexlllalizadas rompen el paisaje constwido. 373. La Carrera. Pequeñas modificaciones con 
intención rehabilitadora mantienen vivo el patrimonio edilicio. 
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-Atenc ión específica a la adaptación de los edif icios existentes a las nuevas 
funciones y usos generados por la evolución de la vida rural, tratando de no 
romp er la coherencia y la unidad de los conjunto s edificados. En este senti ­
do se expresa, por ejemplo, el decreto 84/1995 de Ordenación del aloja­
miento de Turismo Rural en Castilla y León (BOCYL de 17 de Mayo de 
1995). Para desarrollar este objetivo de manera adecuada es necesario, en 
primer lugar, que la mayoría de profesionales hagan suyo y consideren este 
objetivo de contenido social y cultural; en segundo lugar, que el planea­
miento especifique, con suficiente claridad y sin ambigüedades, los criteri os 
de intervención, y, por último, que se estipulen suficientes recursos huma­
nos, económ icos y normativos para llevar a cabo las directrices propuestas. 

XVII.2. MEDIDAS COMPLEMENTARIAS 

Las propuestas sugeridas anteriormente se podrán llevar a cabo con mínimas 
garantías de consolidación y eficacia a largo plazo o, en todo caso, se conseguirá 
una línea estable de acción conserva,dora integral, revitalizadora y coherente en 
la medida en que se complementen con otras medidas diri gidas a la mejora de 
las condiciones de vida rural, a la participación, a la formación y a un desarrollo 
económico sostenible. Todas estas medidas no pueden improvisarse de un día 
para otro, y deben estructurarse de forma sólida y planificada, por lo tanto, diri ­
gidas por planes de actuación integrales para la revitalización (Planes Comarcales 
para el Desarrollo Sostenible), apoyados con suficiente dotación económica. 
Como se establece en la Carta de Cracovia 2000. Principios para la conservación 

y restauración del patrimonio construido, en la que España ha participado como 
miembro del comité científico: «Las ciudades históricas y los pueblos en su con­

texto territorial, representan una parte esencial de nuestro patrimonio universal>>, ... 

y más adelante dice « ... el proyecto (Plan) debe anticipar la gestión del cambio». 

Profesionales como Teresa Arenillas y José Alberto Burgués, en su estudio 
sobre la arquitectura popular en la Sierra de Credos, también realizan propuestas 
planteadas desde una perspectiva global, que incide en aspectos admin istrativos, 
legales y económicos. 

Entendemos que estos proyectos integrales deben atender a los siguientes 
principios: 

- Impulsar el desarrollo económico sostenible en las comarcas; facilitando la 
transformación de las explotaciones; impu lsando la instalación de activida­
des complementa rias respetuosas con el medio ambiente, por ejemplo 
pequeñ os talleres de transformación de producto s de la tierra, favoreciendo 
posteriormente la comercialización de los mismos; ampli ación y mejo ra de 
los servicios a la comun idad ... 

-Apoyar las actividades tradicionales del agro, en el marco de la mejora de 
bio lógica de sus productos conform e a las nuevas exigencias de salud 
ambiental y control de los procesos de transformación, buscando la penetra­
ción en el sector del mercado que demanda calidad natural con garantías. 
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374. La Carrera. Casa rehabilitada con buen criterio para turismo rural. 

375. Medini lla. 

302 



- Mejora de las explotaciones agrícolas, con ayudas económicas dirigidas a pro­
yectos de adecuación a los requerimientos para un desarrollo sostenible, que 
incorpo ren un tratamiento adecuado al hábitat rural y al patrimonio cultura l. 

- Facili tar el asentamiento de actividades artesanales, de oficios para la restau­
ración, de producción de productos gastronómicos de la tier ra y de fabrica­
ción de artículos de artesanía local. 

- Promocionar un turismo rural respetuoso con el medio ambiente, con el 
patrimonio cultural y con los habitantes en general, mediante el diseño de 
rutas, el desarrollo de actividades cultura les comarcales, la creación de una 
red de guías turísticos, ... 

- Establecer mecanismos legales y económicos que den cobertura a una polí­
tica de rehabilitac ión de casas abandonadas, imp lementando planes de con­
servación de la arquitectura popu lar. 

Otro pilar en el que fundamentar la conservación y la protección del patri­
monio tradiciona l construido es en el de fomentar su conoc imiento y su valora­
ción por parte del conjunto de la sociedad. Este objetivo es importante porque 
fundamenta su apreciación y sensibiliza hacia su mantenimiento. 

Ha sido, en ocasiones, la ignorancia, acompañada de una falta de reconoci­
miento de lo propio lo que ha causado la destrucción lamentab le de edificacio­
nes singulares, de alto valor y representatividad. Partiendo del princ ipio de que lo 
que se conoce se aprecia y se cuida, sería aconsejable tomar med idas de carác­
ter format ivo e informativo dirig idas a instituciones y organizaciones de ámbito 
local o comarca l, como a funcionarios, técnicos, responsables y, en general, a 
todos los habitantes de las zonas de especial interés por los valores de su arqu i­
tectura popular . Las actividades de información y formación pueden ser variadí­
simas; proponemos algunas, sólo a modo de ejemplo: 

- Campañas comarcales de información y sensibilización de los valores de sus 
edificaciones tradicionales. 

- Realización de actividades format ivas a funcionar ios y administradores de 
servicios públicos cercanos al ciudadano. 

- Desarrollo de actividades formativas y/o informat ivas a colectivos interesa­
dos, como colegios profesionales, asociaciones culturales, empresarios de 
hostelería, sindicatos agrarios, ... etc. 

- Formación específica de agentes de desarrollo local o comarcal, guías turísti­
cos y dinamizadores sociales. 

- Diseño y realización de actividades format ivas con jóvenes, a través de las 
instituciones educat ivas. 

- Difusión del conocimiento y valoración de la arquitectura tradicional comarcal 
mediante la realización de exposiciones, visitas, materiales audiovisuales, ... etc. 

-Apoyo a la investigación sobre la arqu itectura tradicional de la provincia. 
- Fomento del asociacionismo de conocimiento y defensa del patrimonio cultural. 

El desarrollo de estas propuestas debería estar coord inado por una institu­
ción, que podría tener extensiones en las comarcas que mantuv ieran una arqui­
tectura vernácula de gran valor. 
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376. Cepe da de la Mora. 

377 . San Miguel de Serrezuela. 

La dotación de servicios y las medidas para 

impulsar un auténtico desarrollo sostenible 

son medidas que favorecerían la calidad de 

vida y la permanencia de la población. 

378. Becedas. 

379. Navace peda de Termes. 

La expresividad de los materiales empleados, 

la unidad del paisaje construido, la escala de 

proporción humana, las formas sobrias pero 

rotundas y otros aspectos intangibles 

referidos a coherencia, diálogo con el medio, 

simbolismo profundo, .. etc., son cualidades 

a considerar en la protección, conservación, 

rehabilitación y revitalización de la 

arquitectura popular. 



XV11.3. MODELOS DE CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO 
ARQUITECTÓNICO POPULAR 

En la Carta de Venecia de 1964, que cambió el rumbo de la de Atenas de 1931 
en relación a las arquitecturas preexistentes, se introdujeron importantes novedades 
y aportaciones que completaron el vacío y despejaron el camino para la considera­
ción y aprecio de los paisajes urbanos tradicionales, no ya como meros acompa­
ñantes o escenarios de fondo para resaltar a los monumentos, sino como creaciones 
con valor propio; testimonios históricos de culturas antiguas, dignas de ser respeta­
das. La Declaración de Amsterdam de 1975 consolidó su defensa mediante el desa­
rrollo de propuestas que relacionaban la consecución práctica de objetivos con la 
introducción de medidas de carácter normativo, financiero, formativo y de partici­
pación ciudadana. También la Unesco, en distintos documentos, resalta la necesidad 
de conservar y proteger el patrimonio construido tradicional, proponiéndose desa­
rrollar la necesaria y esperada Carta de Conservación de la arquitectura vernacular, 
que avance en la consideración de medidas preventivas y en la protección activa. 

Una vez aceptado el valor atesorado por este particular patrimonio edilicio 
y reconociendo su vulnerabilidad y el avance progresivo de su desaparición, es 
necesario crear las condiciones para su conservación, puesta en valor y revitali­
zación. Estas medidas deberían concretarse en los ámbitos legales o normativos, 
administrativos, económicos y formativos, dotándolas de contenidos y programas 
de actuación que sean evaluables y controlables. 

Por otra parte, en relación con la puesta en valor y revitalización, se precisan 
intervenciones materiales que sirvan como realizaciones de referencia o modelos 
para la conservación. En la mayoría de los países que cuentan con patrimonio 
arquitectónico tradicional han generado básicamente dos estrategias; para des­
cribirlas seguiremos en lo fundamental a González-Valcárcel, miembro perma­
nente del Comité Internacional de Arquitectura Vernácula. 

La primera fórmula, denominada «conservación in situ», consiste en mante­
ner a la población y sus formas de vida original en sus pueblos, obviamente con 
medidas de apoyo de todo tipo. Esta estrategia se considera, como medida idó­
nea para fijar la población, además de por motivos sociales y culturales, como la 
mejor manera de conservar de forma integral y vivo el hábitat rural, fomentando 
a la vez un desarrollo sostenible. 

Los países que más han avanzado con este modelo han sido los del centro 
de Europa. Otro país que ha dirigido sus medidas de conservación de los paisa­
jes tradicionales por el método «in situ» es Turquía, fundamentalmente en la 
región de Anatolia. 

Sin embargo, no siempre es posible poner en marcha grandes planes de con­
servación en amplias zonas del territorio, y se opta entonces por el modelo «museo 
al aire libre». Este sistema consiste en la rehabilitación y conservación de casas tra­
dicionales como si fueran esculturas o documentos etnográficos. Los países que 
han empleado este modelo han sido los del norte y este de Europa y Bélgica. 

En otros lugares del mundo han impulsado modelos mixtos con un buen 
resultado, como pueden ser Canadá, Perú o México. 
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380. Adanero. 
381. Neila de San Miguel. Reconocer los valores cultural, histórico y formal es una condición previa 
para desarrollar estrategias de recuperación y puesta en valor de /a arquitectura popular y puede ser un 
elemento añadido de impulso económico de las comarcas. 
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XV11.4. INTERVENCIÓN EN lOS ESPACIOS DE lA ARQUITECTURA 
TRADICIONAl: RECREAR lOS PAISAJES URBANOS HEREDADOS 

Una cuestión realmente compleja y de difícil normativización es el crite rio 
con el que se ha de intervenir en el momento de realizar un proyecto arqu itec­
tónico en conjuntos que disponen aún de edificaciones a preservar, o simple­
mente adscritas a lo que, de una manera esquemática, denominaríamos asimila­
das al tipo y conformadoras de un paisaje singular. 

La aportación que aquí explicitamos no pretendemos en ningún momento 
que sea considerada como una elaboración cerrada, antes al contrario, tiene la 
intenc ión de servir de ayuda, a modo de tentativa que busca abrir caminos que 
sean útiles y que perm itan abordar la problemática intervención desde un enfo­
que positivo, realista y de respeto a la cultura vernácula. 

Partimos de la significatividad de la arquitectura popula r, como expresión 
material de una «larga experiencia colectiva» y, por lo tanto, con importantes 
valores de raíz histórica, arquitectónica y etnográfica. Así se establece en la 
recienteme nte consensuada Carta de Cracovia 2000, en las distintas declaracio­
nes de UNESCO, en históricos manifiestos de los congresos de arqu itectura, y en 
las recientes leyes de protecc ión y conservación del Patrimonio, tanto de ámb ito 
estatal como autonóm ico. 

Los cambios de uso, materiales y técnicas han introducido lógicos problemas 
en la protección de las construcciones vernáculas, que es preciso tener en cuenta 
para afrontar, de una forma realista y eficaz, la conservación, recuperación y reha­
bilitación del patrimonio arquitectónico tradicional. Se precisa cambiar, por un lado, 
la destructiva dinám ica sustitutiva y, por otro, la conservación pasiva que desembo­
ca siempre en un grave deterioro hasta la desaparición de las casas popu lares. 

Como indica el profesor Ribas Piera, para avanzar es necesario: 
a) Adm itir el valor de su permanencia, ya como arqu itectura en sí misma, 

ya como parte del paisaje. 
b) Reconocer como un mal evidente su proceso de obsolescencia, no sólo 

como un peligro cierto para la conservación de los edif icios, sino también como 
camino hacia la degradación sociológica, por sustitución de la vida y de los 
amb ientes. 

e) Rechazar la solución radical y simplista de resolver la obsolescencia y el 
envejecimie nto con la total sustitución de edificios y entornos. 

d) Rechazar, también, la solución folk lorista y museística que vacía la arqui­
tectura de sus conten idos (población, usos, costumbres, ... ), para dejar unos con­
tenedores «hermoseados» pero químicamente puros de toda anterior carga socio­

lógica» (en de LLANO, P, 7 996). 

A estas propuestas, nosotros añadiríamos el rechazo a toda intervención que 
suponga una contaminación cultural, es decir, cuando se introducen en los 
ambientes urbanos singulares tipologías descontextualizadas, extrañas a la arqui ­
tectura autócto na, que rompen no sólo la unidad visual y arqu itectónica, sino 

también la de raíz cultural. 
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382. Santa lucía. La interpretación de volúmenes, 
la utilización de materiales como la madera, la 
incorporación de tejadillo y aleros, el manteni­
miento de la portada y muro ele mampostería 
como elementos singulares, se pueden considerar 

criterios valiosos en esta intervención. 
383. Munogalindo. La conservación ele la arqui­
tectura popular pasa a veces por su adaptación a 
nuevos usos, sin que esto signifique necesaria­
mente una ruptura con las formas tradicionales. 
Las nuevas intervenciones pueden y deben reali­
zarse con respeto e inteligencia. En la foto se man­
tienen los muros ele la cuadra y se han incorpora­
do tejadillos típicos ele la zona. 
384. Gutierre-Munoz. Rehabilitación con aumento de volumen. La nueva aportación se diferencia pero 
con un diseño que utiliza un lenguaje formal neutro y respetuoso con el edificio anterior, posibilitando 
el diálogo con el entorno. 
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Reconocidos el valor del patrimon io edilicio, los cambios de funciones, 
materia les .Y técnicas, así como la problemát ica que plantea la conservación, nos 
queda .abr ~ r puertas a enfoques que intenten dar respuesta a la conservación y 
rehab1htac16n pero adaptando razonablemente la forma y la función. Se trata de 
integrar d ialécticamente conservación y adaptación funciona l, histórica y econo­
mía, valor etnográfico y eficacia constructiva, cultura y racionalidad; para ello 
proponemos desarrollar el siguiente recorrido que, insistimos, debe considerarse 
abierto, procesual y orientativo: 
a) Estudiar previamente el genius loci, aceptando que es un paso que va más 

allá del simple reconocimiento tipológico, relacionándose, además, con la 
atmósfera, las preexistencias ambientales y la identidad del lugar, como han 
manifestado Brandolini y Croset. 

«La emergencia en estos últimos veinte años de la noción de lugar, la 

recuperación de la idea de permanencia de los trazados, la importancia 

que ha asumido la memoria colectiva y subjetiva, el interés por lo arque­

típico y lo simbólico que prevalece como deseo insatisfecho en muchos de 

los proyectos contemporáneos, son otros aspectos de esta tensión a favor 

de la pertenencia a un contexto». (En de GRACIA, F., 1996) 

b) Establecer la congruencia perceptiva mediante la correspondencia de pro­
porciones, volúmenes, composiciones y materiales. 

e) Favorecer la cont inuidad de la imagen en el escenario-paisaje mediante la 
reiterac ión de recursos figurativos (aleros, balcones, zócalos, enmarcados de 

huecos tipificados, ... ) 
d) Conexionar los nuevos y antiguos edificios recurriendo a la permanencia 

tipológi ca (como estableciera la «escuela muratoniana») y al mantenimiento 
de los rasgos esenciales que caracterizan la arquitectura de cada zona con­
creta (no nos referimos a una mímesis total que reproduce exactamente el 
modelo). La cond ición de respeto a la arquitectura vernácula es aceptada ya 
con absoluta naturalidad y reconociéndose que no supone ninguna lim ita­
ción a la creativ idad profesional, ya que no se trata tanto de reproducir como 
de resolver por analogía formal, dando respuesta a las necesidades del pro­
grama (CONZÁ LEZ-VARAS, 1., 2000). 

e) Renunciar al diseño de una arquitectura populista que reproduce una figu­
ración y estéticas adulteradas con la autént ica cultura del lugar. La arquitec­
tura falsificada hace tanto o más daño a las construcciones tradicionales 
como la estética kitsch o la fragmentación del paisaje producido por la edi­

ficación descontextualizada y sin calidad. 
En cualqu ier caso, en función del estado de conservación y del futuro uso de 

la edificación, el modelo de intervención podría asimilarse a un proceso de toma 
de decisiones que elegiría la más adecuada entre conservación y consolidación, res­
tauración (posiblemente muy pocos casos tengan que ser objeto de esta clase de 
intervención), rehabilitación (manteniendo los elementos fundamentales estructu­
rales y compositivos) y, en último caso, la sustitución, bien mediante un diseño for­
mal y visualmente «neutro », no rupturista con el tipo, o bien con un diseño «inter-
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385. El Hornillo. Diseño de fachada muy usual en 
la actualidad que, sin ser rupturista, interpreta la 
fachada tipo del Valle del Tiétar de forma parcial, 

pues originalmente el entramado ele madera no 
quedaba visto protegiéndose con un revoco y 
posterior enjalbegado. 56/o quedaba una peque­
ña zona de entramado visto que es la que se 
situaba debajo ele un gran alero protector. 
386. Cabezas Alias. Rehabilitación integra/. 
387. Sotilllo de la Adrada. La intervención que se 
observa en segundo plano rompe la unidad for­
mal y cultural del paisaje. 
388. Gallegos de Sobrinos. Descomextualización, 
ostentación y contaminación simbólica. 
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pretativista» y de conservación de la memoria, que adapta los nuevos usos, inte­
grando con conocimiento los elementos configurativos (materiales, composición) y 
significativos (elementos arquitectónicos, sistemas constructivos, signos, etc. asocia­
dos a valores históricos y etnográficos). Estos elementos, que han adquirido valores 
identitarios, se incorporan al proyecto para sustanciar el diálogo con la memoria y 
con el paisaje urbano. En ambos enfoques debería analizarse el entorno en el que 
va ser englobada la obra nueva, anticipando el posible impacto, tratando siempre 
las preexistencias ambientales desde una actitud de respeto cultural. 

Se trata, en definitiva, de intervenir en un espacio heredado con respeto, con 
conocimiento y con inteligencia, para transformar el patrimonio arquitectónico 
popular en posibilidades de desarrollo y de reencuentro gratificante con nuestra 
memoria. 

389. San Pedro del Arroyo. Criterios racionalistas y visualidad neutral; al menos no fragmenta ni distorsiona. 

390. La Carrera. Intervención con una incorporación respetuosa de elementos materiales y configurativos. 
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391. Muñogalindo. Rehabilitación que respeta el tipo y e/ lenguaje formal de la arquitectura de/lugar. 

Los nuevos elementos generados por la adecuación al nuevo programa se destacan de forma inteligen­

te, utilizando materiales y figuraciones que permiten la interrelación con el entorno. 

392. Cabezas Altas. Concepción interpretativista. Cuando no se ha podido rehabilitar íntegramente se 

propone el mantenimiento de materiales, elementos figurativos de/lugar y se aporta una interpretación 

del tablazón del cierre de los pajares, estas tablas admiten el efecto pátina con intención de incorpo­

rarse al entono urbano. 
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Parte IV 

CONCLUSIONES 





Capítulo XVII I. CO NCLUSIONES GENERALES 

Una vez realizadas las propuestas de tipificación, valoración y puesta en 
valor, exponem os las conclusiones siguientes: 

DE CARÁCTER M ETODO LÓGICO O ANALÍTICO 

El concepto de casa, en su significado más amplio, es decir, como unidad 
que vincula el espacio habitacional y las demás dependencias de la explota­
ción campesina, ha puesto de manifiesto su utilidad para abordar la relación 
entre el hábitat, la cultura y la economía con los aspectos arquitectónicos, 
urbanos y estéticos. También ha facilitado su caracterización, permitiéndo­
nos organizar una complejidad que presenta múltip les ángulos. 

El concepto de tipo, como configuración material específica que se asocia a 
un área geográfica delimitada, se ha mostrado insuficiente en su significado 
más absoluto, restrictivo y estático, siendo más apropiado su uso en sentido 
más evolutivo. En nuestro trabajo empleamos el concepto de modelo con la 
intención de establecer una categoría más amplia que el usual tipo. El mod e­
lo lo utili zamos referido a la relación que se da, en la arquit ectura popular, 
entre la función productiva de la casa campesina y su organización espacial, 

sobre todo respecto a la situación y tamaño del corral, relacionado s con el 
tipo de explotación agropecuaria y, por lo tanto, muy dependiente de los 
recursos del entorno y de la cultura aldeana consolidada; esta relación se 
materializa, generalmente, en territor ios concretos que disponen de unas 
mismas cond icion es y donde se ha asentado históricamente una cultura 
campesina que construye su casa siguiendo pautas ancestrales. 

Apreciarnos una cierta variedad de modelos y tipos de casas tradicionales en 
los territorios estudiados de le provinc ia de Ávila, pudi éndose observar dis­
tintos flujos de influenci a en el recorrido histórico de la arquit ectura popu lar 
de cada zona. Las influencias entre territorios limítrofes son mutuas, gene­
rándose una gran diversidad tipol ógica que cornp lejiza su identificación pero 
enriquece su valor arquitectónico y cultura l. Esta mutua influ encia entre 
modelos y tipos de territorios distintos se plasma en la medida en que no se 
elevan grandes barreras orográficas. 
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En cualquier caso, se pueden apreciar invariantes, dentro de cada territorio, 
que permanecen como consecuencia de la utili zación de materiales del 
entorno y las técnicas constructivas asociadas a las mismos, en las que parti­
cipa un desarrollo tecnológico elemental que se ha mantenid o constante 
durante mucho tiempo; asimismo, la organización espacial, como fruto de la 
naturaleza funcional que subyace en la arquitectura popular, ha evoluciona­
do muy lentamente, reproduciendo los mismos modelos durante largos 
periodos de tiempo, puesto que las formas de vida tradicionales incorpora­
ron pocos cambios en sus hábitos y costumbres. 

Las diversas adaptaciones de los «tipos» genéricos a las condiciones materia­
les de cada territorio o a las características orográficas donde se asienta el 
núcleo, unid o a los distintos ritmos de evolución que ha mantenido la arqui­
tectura popul ar, incluso dentro de cada comarca, han generado una gran 
heterogeneidad configurativa. Para abordar el análisis e interpretación de 
esta diversidad ha resultado eficaz la adopció n de un enfoque que se sitúa 
equidi stante entre una reduccioni sta simplifi cación (tres tipo s o tres comar­
cas) y la excesiva división. 

Cuando el const ructor-campesino planifi ca una edifica ción, lo hace 
desde lógicas constructiva, funcional y económica que combina con ele­
mentos simbólico-cu ltura les de naturaleza reproductiva. No construye 
desde unas normas sino desde modelos o esquemas, transmitid os de 
generación a generación, flexibl es en la medida suficient e como para 
adaptarlos a las condiciones espaciales y físicas del solar. A veces intr o­
ducen cambios por analogía de otros modelos territoriales o de la arqui­
tectur a académica. 

SOBRE SU NATURALEZA, CONCEPCIÓN Y EVOLUCIÓN 
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La arquitectura tradicional abulense forma parte del patrimon io cultural 
heredado; acumula una gran riqueza arquitectónica tradicional y valores 
etnológicos, históricos y estéticos, por lo que constituye la creación material 
más significativa, que tiene la cualidad de acumular memoria colectiva y 
aportar un sentido de identidad. 

La casa tradicional abulense es el resultado de un proceso histórico de 
adaptació n a un hábitat, generalmente hostil, de unos campesinos que han 
sabido entend er experi encias para crear refugios en los que poder vivir y 
que, gradualmente, fueron adquiriendo mayores niveles de habitabilidad y 
confortabi lidad. La arquitectura popular es, por tanto, la materialización de 
la adaptación progresiva a las condiciones del hábitat y una forma concre­
ta de desarrollar estrategias constructivas, espaciales y simbólicas. Su natu­
raleza es compleja y admite una gran variedad de miradas y enfoques 
interpretativos. 

En el desarro llo de la arquite ctura popul ar abulense subyace la interre­
lación de multitud de factores históricos, cultu rales, arquitectónicos y de 



relación con hábitat característico. Cada uno de estos puede tener dis­
tinto peso en cada época histórica o en cada territorio concreto, de 
manera que los ri tmos evo lutivos han sido distintos. El resultado es que 
en unas zonas se ha mantenido un modelo de casa de características 
muy primitivas y elementales, y en otras zonas se observan arqu itectu­
ras más evo lucionada s, a partir de lo que podría ser su concepción ori­
ginal. Como ejemp lo de l prim er caso nos encontramos las casas serranas 
de los Valles alto s de l Tormes y Alberche; como ejemp los de l segundo se 
presentan las edificaciones tradiciona les de La Moraña o de l Valle del 
Tiétar. 

Las áreas de distribución de los distintos tipos de edificaciones populares se 
solapan con frecuencia, en el proceso de mutua influencia entre territorios 
vecinos, salvo que existan barreras orográficas, o bien, porque el fuerte arrai­
go de culturas campesinas distintas haya prefigurado un sentido identitario , 
proyectado también en la arquitectura vernácula, que haya resistido a los 
cambios de modelos o tipos. 
En la provincia, es paradigmática la Sierra de Á vi la y, en general, toda la zona 
cent ral abulense, como territorio de encrucijadas entre diversos modelos o 
tipos arquitectónicos. Sin embargo, apenas se han establecido flujos de 
influencia tipológica entre los valles altos de la Sierra de Credos y el Valle del 
Tiétar, excepto los pequeños corrales delanteros, que se observan en casas 
muy antiguas de Casavieja o Mijares. 

Hasta bien entrado el siglo XX, la organización interior de la casa campesi­
na variaba muy poco en cada zona, ya que se transmitía como un esque­
ma cultura l, reproduci éndose siempre de la misma manera en los habitan ­
tes de la comarca. Este esquema se mod ificaba lo impr escindible para 
adaptar la casa a la forma y d imensiones concretas de la parcela. 
Gradualmente, la d istribución interior fue incorp orando nuevos espacios, 
flexibilizando su organización y mejorando su habitabi lidad. El esquema­
tismo funcional que sirve de base para diseñar la casa campesina no signi­
fica, por otra parte, ausencia de una concepción estética; la búsqueda del 
equi libri o compositivo mediante la simetría, la utilización de una decora­
ció n arquitect ónica elemental, la emulación de signos de la arquit ectura 
profesional o la reutiliz ación de elementos constructivos que pertenecieron 
en su día a un edificio con valor histór ico-art ístico, ponen de manifiesto 
este sentido estético. 

Así mismo, la arquitectura tradicional abulense es portadora de signifi cados 
culturales ancestrales y de una simbología que, aunque ya ha perdido su sen­
tido original, sigue provocando una atracción enigmática. El hogar donde se 
hace el fuego, como centro fundamental de la casa, la protección mágica de 
la vivienda con estelas en chimeneas y otras zonas de la cubierta, ... , son evi­
dencias de este lenguaje simbólico primitivo. 
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SOBRE SU TIPIFICACIÓN 

De la aplicación del proceso tipificador, expuesto en un punto anterior, resul­
tó una estructura clasificatoria que designaba en un primer nivel diferencia­
dar a las casas tradicionales abulenses, basándonos en la territorialidad y en 
los materiales y técnicas constructivas. Con este enfoque surgieron los mode­
los siguientes: 

1) Casa serrana. 

11) Casa serrana de los valles noroccidentales de Credos. 

111) Casas del Valle del Tiétar. 

IV) Casa serrana de la cuenca del Alberche-Pinares. 

V) Casa en la Maraña. 

VI) Casa-bloque. 

En un segundo nivel intervienen, como criterios caracterio lógicos, la 
organización espacial (fundam entalmente tom ando el corral como refe­
rente para la tipificación), la volumetrí a (en el caso ele las casas del Valle 
del Tiéta r) o la compos ición, la calidad de los acabados materiales y la 
variedad de los elementos figurativos que aporta n diversidad configurati ­
va a la casa-bloque, o la casa en la Maraña. Con este segund o nivel dife ­
renciador se han establecido los tipos, que se han concretado sólo en el 
modelo de casa serrana de Credos y Sierra ele Ávila, por su posibilidad 
de sistemati zación. (Ver mapa de distr ibució n de tipo s, cap. XV). 

Tipo 1. Casa serrana de gran corral delantero de los Valles altos del Tormes 
y del Alberche. 

Tipo 2. Casa serrana con pequeño corral delantero o lateral. 

Tipo 3. Casa serrana con corral trasero. 

Tipo 4. Casa serrana con corral-alveolo. 

SOBRE SU VALOR 
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El valor de la arquitectura vernácula como patrimoni o histórico, cultural 
y material se construye socialm ente. las aportac iones que se realizan 
desde distintos campos del conocimiento, como la historia, la arquitec­
tura, el arte o la antropo logía, están cont ribu yendo a mejorar el respeto 
y aprecio de un bien que es aún desconocido para una gran parte de la 
sociedad. 

Sin embargo, se perciben signos de una progresiva valoración en un marco 
en el que convergen el interés cultural; la recuperación de las señas de iden­
tidad y de los signos que la caracterizan; las nuevas miradas de arqui tectos, 
que tratan ele dialogar con las preexistencias ambientales desde una actitud 
de respeto y de integración; y, además, el dinamismo social y económico, 
que ha encontrado en el turismo rural una fórmula cada vez más importan­
te para su desarrollo. 



Los valores que subyacen en la arquitectu ra tradicional abu lense son: 

- Los relacionados con la arquitectura y el urbanismo, al mostrarnos la evo­
lución histórica de los mode los y tipos/ el grado de integración de los pai­
sajes urbanos y la adecuación al genius loci (territorio y cultura). 

- Los relacionados con la antropo logía/ al mostrarnos formas de vida y ritos 
ancestrales que se han asentado en un hábitat/ constituyendo/ en defin iti­
va/ eslabones de una cadena de símbolos y significados que hoy podemos 
estudiar con sentido de aprecio a las raíces de nuestra cultura. 

- Los relacionados con la historia/ por la aportación, aún hoy, de evidencias 
materiales que ayudan a explicar hechos/ relaciones sociales y económicas/ 
así como su devenir histórico. 

- Los relacionados con las formas artesanales y manifestaciones estéticas 
que/ aunque muy elementa les y rústicas/ transmiten una gran fuerza expre­
siva a través de sus texturas/ composiciones/ volúmenesr··¡ Y~ sobre todo, 
por el sentido de diversidad en la unidad. 

- La arquitectura popular forma parte1 en cierta manera/ de ese patr imon io 
cultu ral «invisible»: el desconocimiento de su valor y de un mínimo corpus 
de conten idos que sirven de base para su reconocimiento y atribuc ión de 
significados hace que no sólo pase desapercibida/ sino que incluso se lle­
gue a considerar como algo que debe ser reemplazado (nos referimos a la 
arqu itectura tradicional con valor). 

SOBRE SU ESTADO DE CONSERVACIÓN 
En general

1 
la arquitectura popular abulense presenta un grado de conserva­

ción que se puede calificar de abandono y deterioro físico. Además, está 
inmersa en un severo proceso de sustitución/ en el que la arquitectura popu ­
lar con valor desaparece/ siendo reemplazada por edificaciones que norma l­
mente no consideran las tipologías históricas/ ni el paisaje constru ido con 
sentido cultural e ident itario. Es especialmente intenso en el Valle del Tiétar/ 
en la cuenca del Albe rche-Pinares y en La Moraña. 

Estos procesos de edificación que no respetan formas y figuraciones anterio­
res y que no han considerado su impacto en el contexto tradiciona l/ condu­
cen a paisajes desarticulados y sin unidad visual. La incorpo ración de tipo lo­
gías extrañas o de un estilo «montañés» difuso e inte rcambiab le, produce el 
efecto de contaminación cultural, que provoca la pérdida de valor y el desa­
rrollo de paisajes sin identidad, fragmentados. 

A pesar de todo/ la prov incia de Ávila cuenta aún con un buen número de 
pueblos con espléndidos conjuntos de arqu itectura popular no muy degra­
dada/ con alto valor arquitectónico/ etnográfico e histórico, aunque si no se 
ponen en marcha proyectos de conservación/ protecc ión y puesta en valor 
corren el peligro de pérd ida def initiva. Presentamos en el capítulo XVI, cua­
dro VI, la lista de núcleos que merecen atención por el estado de conserva­
ción que muestran en la actualidad. 
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Por el buen estado que ofrece.n y por su significación etnográfica y arqui tec­
tónica, son especialmente singulares las tinadas de Navalosa, vestigios 
arqueo lógicos «vivos» de una cultura trashumante antiquísima que todavía 
conserva su elemento más representativo. También son dignos de una aten­
ción especial los pocos palomares que se conservan, muy representativos de 
épocas anteriores 

Una forma de deterioro, que pasa muchas veces desapercibida, es la apari­
ción, en el paisaje tradicional, de objetos, mobiliario urbano, banderines 
publicit arios, postes eléctricos, ... y otros elementos que «contamin an» visual­
mente los ambientes que aún preservan una gran singularidad y valo r. 

SOBRE SU POSIBLE RECUPERACIÓN Y PUESTA EN VALOR 
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La arquitectura tradicional concentra un gran potencial de desarrollo econó­
mico en el ámbito agrario, como consecuencia del impul so que está toman­
do el turismo rural y cultural, al mantener «vivos» unos paisajes urbanos sin­
gulares, de raíz autóctona, muy apreciados en la sociedad actual; por lo 
tanto, para su puesta en valor son necesarias med idas de conservación y 
recuperación de la arquitectura tradicional abulense. 

Es, a todas luces, imposible mantener íntegro el paisaje urbano tradicional de 
todos los núcleos de la provincia que tienen algún valor, por el alto coste 
económico que supondría y por las lim itaciones de desarrollo social. Es más 
conveniente llevar a cabo medidas intensivas que se concentren en los 
núcleos y edi ficaciones de más valor arquitectónico, de mayor representati­
vidad y que mantengan un mínimo estado de conservación general. La rela­
ción de estos núcleos urbanos y edificacio nes será el resultado de un proce­
so de catalogación exhaustiva, con el objetivo de delimitar áreas o núcleos 
de intervención, estableciendo grados y prioridades. Por nuestra parte, pre­
sentamos un mapa con la especificación de los núcleos y su estado de con­
servación actual,que puede servir de base para un inicial acercamiento . 

Las medidas de protección, conservación y rehabili tación deben plasmarse 
en un planeamiento específico en cada caso, que parta de una catalogación 
exhaustiva y desarrolle medidas de protección activa. 

Para una recuperación integral sólida y puesta en valor, será fundamental 
poner en marcha otras medidas complementarias de carácter informativo, 
educativo, social y de desarrollo económico, que tendrá más sentido si se 
incorpora en programas de desarrollo de ámbito comarcal, con suficiente dota­
ción de recursos humanos y económicos, plasmados en planes provinciales y 
gestionados de forma compartida por Ayuntamien tos y otras instituciones. 

Es necesario, y comienza a ser urgente, evitar planteamientos que antepon ­
gan un desarrollo turístico sin bases territo riales y cultura les sólidas, que a la 
larga se tornarían precarias, que proyectan escenarios urbanos artif iciosos y 
«parques temáticoS>> rurales que poco tienen que ver con las raíces históricas 
de los habitantes del lugar en cuestión. 
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GLOSARIO 

Adobe: Pieza de barro, mezclada a veces con paja, con forma prismática, de 
medidas variables, secada al aire, que se emplea en la construcción de muros 
y paredes. 

Alacena: Rehundido practicado en los muros en el que se colocan tablas o bal­
das, que se usa como armario. 

Alabeo o Alabeado: Se utiliza para indicar que un elemento estructural, general­
mente muros, presentan deformaciones. 

Alamud : Cerradura de pasador, de hierro o madera. Este vocablo ya no se 
emplea. 

Alarife: Término de origen árabe con el que se designaba al albañil. 
Alero: Prolongación de la cubierta en relación al paramento del muro. 
Alféizar: Plano hor izontal situado debajo de las ventanas. 
Almo hadill ado: Terminación de la cara principal de un sillar en la que destaca un 

resalte o relieve con función decorativa. 
Alpendre : Cobertizo pequeño, tejadillo. 
Aparejo : Término genérico que hace referencia a la forma en que se colocan las 

piezas prismáticas que componen un muro. Los más frecuentes son a tizón y a 
soga. 

Arco de descarga: Arco de ladrillo o de piedra que se coloca sobre el dinte l de un 
hueco para aliviar la carga que gravita sobre el mismo, desviándola a ambos lados. 

Arquitectur a f ingida: Representación de falsas ventanas, sillería, ... mediante la 
técnica del fresco sobre el revoco. 

Azogado: Proceso de apagado ele la cal. 
Bocín: Vano situado en el muro del pajar que tenía la función de facilitar el tras­

vase de la paja y el heno desde el carro al interior. Este término se utiliza en el 
Valle Amblés, en la Sierra de Ávila y en La Maraña. 

Boquerón : Bocín en Cepeda de la Mora y su entorno. 
Bujarda: Bocín en el área de Credos. 
Butrón: Hueco pequeño que se deja en la parte inferior de los muros de los 

corrales o las cuadras para facilitar la evacuación del agua de lluvia, de la nieve 
y restos orgánicos a la calle. 

331 



Caballete: Elemento horizontal más elevado de un tejado del que arrancan los 
faldones. 

Cabio o Cabrio : Elemento estructural de las cub iertas sobre el que se apoyan las 
tablas, cuya funció n es equivalente a las viguetas de los forjados. 

Cajón: Cada uno de los elementos prismáticos de barro compactado de los 
muros de tapial, que queda entre los machos de adobe, ladrillo o piedra. Sus 
dimensiones son, aproximadamente, de 150 x 100 x 40 centímetros. 

Can o Canecillo: Cabeza de los cabios o viguetas que forman los aleros. 
Canal: Teja curva colocada con la concavidad hacia arriba, que se cubre con la 

cobija. En los pueblos de la mitad oriental de La Moraña los tejados se resuel­
ven con teja a canal. 

Cascarreña: Piedra partida que forma el relleno ele los muros de entramado. 
Casilla: Término que se emplea en la vertiente norte de Credos para designar a 

la cuadra. 
Cercha o Cuchi llo: Estructura portante de las cubiertas, de forma triangular, que 

se construye ensamblando piezas longitudinale s de madera. En La Moraña Alta 
la designan por el término «pendolón». 

Cija: Cercado, generalmente cubierto, para proteger al ganado lanar. 
Cill a: Almacén donde se guarda el grano de cereal o legumbres. 
Cill ero : Silo pequeño. 
Colondro: Pie derecho de pequeñas dimens iones, de sección circular, que suje­

ta elementos horizontales de cubiertas y tejadillos. 
Correa: Elementos estructurales horizontales que se apoyan en las cerchas y que 

reciben a los cabios. 
Crujía: Espacio limitad o por los planos estructurales verticales, sean muros de 

carga, entramados, etc. 
Cuarteró n: Elemento rectangular de madera de pequeñas dimensiones que cie­

rra los huecos que quedan entre los bastidores de puertas y ventanas de made­
ra maciza. 

Costana: Superficie de tablas de madera que se clava sobre los cabios y sobre la 
que se apoyarán las tejas de la cubierta. 

Cumbre ra o Cimera: En general, todo elemento que se encuentra en la parte 
más alta de una estructura constructiva. Como designación más específica y 
extendida, se refiere a la viga horizontal que une y arriostra superiormente las 
cubiertas. Viga horizontal que conforma el caballete. 

Dintel: Elemento que encuadra superiormente los huecos de puertas y venta­
nas, que transmite la carga del muro de la zona situada sobre el vano a las 
jambas. 

Dornajo: Recipiente de madera en que se da de comer a los cerdos. 
Ejión: Cuña de madera que se clava sobre los pares de la cercha y sirve para suje­

tar las correas. 
Enfoscado:_ Revestimiento de un muro realizado con mortero de cal y arena, que 

sirve para proteger exteriormente los paramentos de los muros y sirve de base 
al encalado. 

E nj a lbe ga~ o jabelgar: Pintar con una lechada de cal los muros enfoscados. 
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Enjarje: Ensamble de las esquinas de los muros mediante bloques que pertene­
cen a ambas paredes de carga, colocados alternadamente. 

Esgrafiado: Dibujo en relieve realizado con mortero o estuco, con la función de 
decorar las fachadas. 

Espina de pez: Disposición que adoptan los adobes o ladrill os que cierran los 
huecos del entramado. La colocación de las piezas se realiza de manera que 
formen un ángulo de 90º entre sí. 

Faldón: Cada uno de los planos inclinados que forman la cubierta. 
Gradilla: Bastidor o molde de madera que sirve para fabricar los adobes. 
Guango: Cobertizo pequeño para proteger el carro y otros utensilios que se cons-

truye en el corral de las tinadas. 
Guarnecido: Soporte a base de revoco sobre una pared para ofrecer una para-

mento liso sobre el que poder pintar o enlucir. 
Hastial: Muro de forma triangular que cierra lateralmente el espacio bajo cubierta. 
Hilada: Alineació n horizontal de ladrillos o adobes. 
Humero: Conducto de evacuación del humo en las glorias. Generalmente se 

adosan a la fachada y presentan una sección aproximada de 40 x 40 cm. 
Jabalcón: Elemento inclinad o de las estructuras o entramados de madera que 

sirve para unir y/o descargar peso de las vigas en los pies derechos. 
Jácena: Viga. 
Jamba: Pieza vertical que enmarca lateralmente los huecos de la fachada y sirve 

de apoyo al dintel. 
Laja: Piedra en forma ele losa, ele poco grosor, que se utiliza en las cubiertas de 

los chozos pastoriles, en mamposterías o como enlosado ele patios o zaguanes. 
Lasca: Trozo pequeño de piedra que se ha desprendido al cortar un bloque gran-

de y se empl ea para enripi ar. 
Llaga: Junta vertical ele mortero entre dos ladrillos o dos bloques ele piedra. 
Llar: Cadena de hierro que se sitúa en la chimenea para colgar calderos. 
Lumbrera: Hueco practicado en las cubiertas, por donde sale el humo en las 

casas que no disponen de chimenea. Aún se pueden observar en algunas casas 
de los valles noroccidentales de Credos. 

Machón: Elemento estructural vertical, incorporado en los muros, generalmente 
de fábrica, con la función de reforzar la pared o servir de apoyo a las vigas. 

Majada: Chozo o cobert izo elemental, casi siempre agrupado con un corral 
cerrado, que se encuentra en zonas altas de las montañas, con la función de 
guardar el ganado. 

Mampuesto: Bloque de piedra, sin labrar o con escasa labra, que se utiliza para 
levantar los muros de mampostería. 

Marrano: Bloque de madera que se sitúa en el suelo para servir de apoyo a los 
pies derechos y repartir mejor la carga. 

Ménsula: Pieza que sobresale de los paramentos verticales, que en las casas 
populares puede ser de piedra o madera, que sirve para soportar vigas, balco­

nes, aleros, tejadillos, ... 
Morillo: Bloque alargado de granito labrado o caballete de hierro que se sitúa en 

el hogar de la chimenea para colocar la leña y mejorar la combustión. 
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Mortero: Mezcla de un conglomerante, generalmente pasta de cal con arena, o 
de cal y barro (a veces se incorpora paja), que sirve para asentar el adobe o los 
mampuestos de las fábricas o para revocar los paramentos. 

Mu ladar : Zona del corral o de la cuadra, generalmente limitada con tapias o 
tablas, donde se recoge y acumula prov isionalmente 'el estiércol y otros pro­
ductos de desecho como la ceniza, para su posterior traslado a lugares alejados 
del casco urbano. 

Palabarro: Tabique realizado con una estructura tejida de ramas y revocada con 
barro por ambas caras. 

Pajero: Espacio que se encuentra en el segundo nivel de las cuadras, cuya fun-
ción es almacenar el heno y la paja. 

Pandeo: Deformación curva por exceso de carga de un elemento estructural. 
Par : Elemento estructural que forma la pendient e en las cerchas o cuchillos. 
Pasera: En el Valle del Tiétar, espacio semiabierto que se sitúa sobre el balcón, al 

nivel del sobrado, con la función de secar frutas y pimientos. 
Payo: -En los valles noroccidentales de Credos se denomin a así al pajero. 

- Heno y paja almacenados en el pajar que servirá de alimento del ganado 
durante la estabulación 

Pendol ón: Piedra que atraviesa todo el muro aportando estabilidad y unión. 
Pie derecho: Elemento vertical, de piedra o madera, que soporta las cargas que 

recibe y las transmite al terreno, a un muro o a otro pie derecho. 
Postigo: -Contraventana. 

- Puerta pequeña abierta en otra mayor. 
-En la Edad Media, portón , puerta carretera de entrada a los corrales 
-En la cuenca del Alberche, puerta que ocupa la mitad in ferior del hueco, que 
tiene la función de proteger a la puerta de entrada a la casa ele la nieve y del 
agua de lluvia. Se acopla a las jambas mediante goznes. 

Potro: Conjunto de cuatro bloques verticales de granito, situados en las esquinas 
de un rectángulo que, junto con otros elementos, sirve para inmovilizar a los 
animales y poder herrarlos. 

Poyo: Banco de piedra situado en la fachada de la casa, junto a la puerta. 
Puntido: Murete que se encuentra en el arranque de los muros de barro, general­

mente realizado con grava gruesa o cantos rodados aglomerados con mortero de 
cal. Tiene la función de proteger contra la humedad y aumentar la durabilidad. 

Qu icio: Pieza o hueco donde se aloja el espigón de las puertas y asegurar el giro. 
Rafa: Machón ele refuerzo que se introduce en un muro de tapial para aumentar 

su solidez. 
Retranqueo: Efecto ele retroceso de un paramento respecto de la alineación del 

muro prin cipal. Se observa generalmente en algunas solanas y entradas. 
Ripio: Piedra pequeña que se emplea a modo de cuña para calzar los mam­

puestos. 
Saledizo: Cuerpo volado, generalmente cerrado, que sobresale de la fachada. 
Sardin el: Aparejo en el que los ladrillos se colocan ele canto y verticales. Se utili ­

za generalmente en la formación de arcos y dinteles de los vanos de muros o 
en frisos, como elemento decorativo. Adop tan a veces formas singulares. 
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Sobrado: Espacio que se encuentra bajo la cubierta que sirve como almacén, 
cuarto y también para mejorar las condiciones de aislamiento de la casa. 

Solana: Espacio que se crea en la fachada, por retranqueo de la misma. Se orien­
ta al mediodía para aprovechar el efecto de caldeo por soleamiento. Norma l­
mente se sitúa en las plantas superiores. 

Sombrerete: Remate superior de la chimenea para que no entre el agua de la lluvia. 
Talanguera: Puerta exterior de madera que se emplea para proteger de la nieve 

a la puerta principal de la casa; ocupa la parte inferior del hueco y gira sobre 
unos goznes anclados en la jamba. Se utili za el término en los valles altos del 
Alberche y Tormes. 

Tapial : Muro elaborado con barro compactado, encofrado con tableros. Se 
encuadra con machones o rafas de adobe o ladrillo. 

Tejaroz: -Prolongación, parcial o total, del alero para proteger la puerta o la fachada. 
- Tejadillo sobre portón. 

Tendel: Junta horizontal de mortero sobre el que se asienta el ladrillo. 
Teña: Se denomina así al pajar en los valles noroccidentales de Credos. 
Tornapunta: Elemento de madera inclinado que se ensambla en uno horizonta l 

para sostener o apuntalar otro vertical. 
Toza: En la poblac ión de Junciana y su entorno designan con este térm ino a los 

dinteles de piedra berroqueña. 
Tramón: Elemento de madera de los entramados cuya posición característica es 

horizontal, tiene la función de atar y dar solidez al conjunto. 
Tranquero: Bloque de granito que se coloca entre el dintel y la jamba, o entre las 

dos piezas que forman una jamba, si ésta es muy larga. Tiene la misión de unir 
el conjunto de piezas del encuadramiento del hueco al muro, evitando grietas 
en la junta, entre la pared y la jamba. 

Troje: Cajón o habitáculo que se encuentra en el sobrado, de fábrica o de made­
ra, que se utiliza para almacenar el grano, patatas, y otros alimentos secos. 

Verdu gada: Hiladas de ladrillo, dos o tres, que se colocan en los muros, cada 
metro aproximadamente, con el fin de regularizar la construcción y dar estabi­
lidad. 

Zaguá n: Espacio inicial de la casa que tiene las funciones de distribu idor y alma­
cén de pequeños aperos. En épocas anteriores era un espacio multifuncional. 

Zarzos: Material es vegetales, generalmente de origen arbustivo, que sirve como 
material de relleno y de soporte de la teja, formando el entrevigado de la 
cubierta. 
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ANEXO FOTOGRÁFICO 





Gutierre-Muño¿, 

M ijares. 

1 



Nava/osa, 

Serranillas, 

Bohoyo, 
Poyales del Hoyo. 

2 



Encinares, Sanchicorto, Caba1ias, Vinegra de Moraña, El Mirón y Diego-Á/varo. 

3 



Cuevas del Valle, 

Serranía. 

4 



San Miguel de Serrezuela. 

S 



Alto Alberche, Alto Tormes, Navadijos, Alberche-Pinares, Muñico, Nava/moral de la Sierra, 

Bernuy-Salinero y Valle Amblés. 

6 



Poveda, 

Narros de Saldueña, 

Casa vieja. 

7 



Nava/sauz (Boquerón), Nava/guijo, Gavilanes, Navarredonda ele Credos (rehabilitación). 

8 



Nava/sauz, 

Malpartida de Corneja, 

Navalonguilla, 

Niharra. 

9 



Cepeda de la Mora. 

10 



Viñegra de Moraña, La Herguijuela. 

11 



La Herguijuela 

12 



Nava/moral de fa Sierra, Vadil/o de fa Sierra. 

13 



14 

Navaquesera, 

Niharra, 

El Hornillo, 

Ojos Albos, 

Niharra. 



La Herguijuela; Cepeda de la Mora, Cepeda de la Mora. 

15 



San Martfn de la Vega del Alberche, Nava/osa, Tornadizos. 

16 



El Hornillo, Bohoyo, Bohoyo. 

17 



Tinada (Nava/osa), Chozo de pastor (Nava/osa). 

18 



Tinada (Nava/osa), Tinada (Nava/osa). 

19 



Palomar de planta poligonal (Constanzana),; Cabezas del Pozo, Villafranca de la Sierra. 

20 



Navamojacla, 

Mengamuñoz. 

21 
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Los Loros, Nava/moral de la Sierra. 

22 



San Martín de la Vega del Alberche, Hoyocasero. 

23 



Cepeda de la Mora, Garganta del Vi/lar, Navadijos. 

24 



La Herguijuela, 
Cepeda de la Mora 

25 



La Herguijuela , La Herguijuela. 

26 



La Herguijuela, Garganta del Vil/ar. 

27 



Amavida, Padiernos. 

28 



San Miguel de Serrezuela, 

Diego-Á/varo. 

29 



Nava/onguilla, Becedas, Becedas. 

30 



Lavadero de Navalonguilla, Nava/guijo. 

31 



Medinilla, Neila de San Miguel. 

32 



Navalonguilla, Nava/guijo. 

33 



Nava/guijo. 

34 



El Hornillo, Candeleda, Candeleda. 

35 



Mijares. 

36 



Candeleda, Cuevas del Valle y San Esteban del Valle 

37 



Navatalgordo, Nava/osa. 

38 



Nava/osa. 

39 



Nava/osa, Navarrevisca. 

40 



San Juan de la Nava, 

Nava/osa. 

41 



42 

Viñegra de Moraña; 

Orbita. 



Langa, 

Bercial de Zapardie/. 

43 
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Arévalo, Adanero. 

44 



Bonilla de la Sierra, Medinilla. 
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